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PRÓLOGO. 


jjcho  tiempo  hace  que  llamó  mi  atención 
la  obra  de  Mr.  Barran,  intitulada  "Livre 
de  Morale  Pratique;"  la  cual  es  de  un 
mérito  indisputable  para  servir  de  texto  de  lec- 
tura en  las  escuelas  primarias.  Para  conven- 
cerse de  ello  citare  lo  que  el  referido  autor  .ma- 
nifiesta en  el  prólogo  de  dicha  obra.  "No  hay 
mejores  palabras  para  espresar  el  efecto  que 
producen  en  los  niños  la  vista  y  la  narración  de 
los  buenos  ejemplos,  que  las  siguientes  tomadas 
de  un  autor  antiguo:  Rodeados  de  imágenes  de 
la  belleza  moral,  y  viviendo  en  medio  de  ellas 
como  en  un  aire  puro  y  sereno;  las  harán  per  >- 
trar  hasta  el  fondo  de  su  alma,  y  se  habituarán 
á  reproducirlas  en  sus  acciones  y  en  sus  costum- 
bres. Nutridos  con  estas  divinas  semillas,  siem- 
Í)re  seguirán  con  gusto  la  voz  de  la  razón  y  de 
a  virtud,  porque  se  les  presentarán  bajo  for- 
mas conocidas  y  familiares,  y  se  asustarán  al 
primer  aspecto  del  vicio,  porque  no  reconocerán 
en  él  la  huella  augusta  que  tienen  eñ  sus  cora- 
zones." 


ÍY 

La  idea  de  presentar  un  libro  que  interesara 
vivamente  á  la  juventud,  y  que  reuniese  la  cua- 
lidad de  la  variación  tan  necesaria  á  los  niños, 
me  obligó  á  traducir  los  trozos  mas  notables  de 
la  obra  mencionada,  agregando  varios  rasgos 
que  han  inmortalizado  los  nombres  de  muchos 
mexicanos. 

Como  la  generalidad  de  los  hechos  consigna- 
dos en  este  libro  son  ciertos,  y  los  nombres  de 
sus  autores  históricos,  he  espresado  por  medio 
de  notas  la  época  en  que  han  vivido  ó  muerto; 
y  alguna  que  otra  circunstancia  particular  de  su 
vida,  pues  esto  aumentará  la  curiosidad  de  los 
niños,  y  por  consiguiente  los  inclinará  á  intere- 
sarse en  el  estudio  de  la  historia. 

Ademas,  he  querido  que  esta  obrita  por  su  re- 
ducido precio  pudiese  estar  al  alcance  de  las  fa- 
milias pobres,  pues  únicamente  me  ha  guiado  la 
idea  de  contribuir  á  la  instrucción  y  á  la  morali- 
dad del  pueblo  de  mi  patria. 


PARTE  PRIMERA. 


DEBERES  DEL  HOMBRE  PARA  CON  DIOS. 


PRACTICA  DE   LAS   VIRTUDES. 

Dios  nos  ha  hecho  semejantes  á  El,  es  decir,  nos  ha  dotado  de  ra- 
zón, á  íin  de  que  seamos  capaces  de  conocerle  como  á  la  verdad 
infinita,  y  de  amarle  como  á  la  inmensa  bondad.     (Fénélon.) 

SAN  VICENTE  DE  PAUL. 
(1576.— 1660.) 

En  la  vida  de  este  ilustre  sacerdote  encontra- 
mos el  ejemplo  mas  hermoso  de  la  caridad.  Be- 
corrió  toda  la  Francia  visitando  á  los  presos  y 
a  los  enfermos,  y  en  todas  partes  estableció  con- 
ferencias de  caridad.  Fundó  la  congregación  de 
los  Padres  de  la  Misión,  destinados  a  instruir  á 
los  habitantes  del  campo;  instituyó  las  Herma- 
nas de  la  Caridad  para  cuidar  de  los  enfermos 
pobres;  á  él  se  debe  la  creación  de  los  hospicios 
de  niños  expósitos,  donde  se  recibe  á  las  criatu- 
ras abandonadas  por  la  miseria,  y  que  antes  de 
él  morían  en  las  calles;  también  fundó  asilos  pa- 
ra los  ancianos. 

Estas  sublimes  instituciones?  de  las  que  bas- 
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taria  una  sola  para  inmortalizar  el  nombre  de  su 
autor,  fueron  la  obra  de  un  solo  hombre.  Se  han 
estendido  por  todo  el  mundo;  la  caridad  no  per- 
mitirá que  perezcan,  y  la  posteridad  recordará 
siempre  lo  que  debe  á  San  Vicente  de  Paul. 

EL  NEGRO  EUSTAQUIO. 

(Fines  del  siglo  xvm  y  principios  del  xix.) 

El  ejemplo  de  un  pobre  negro,  nacido  en  la 
esclavitud,  nos  va  á  demostrar  como,  por  medio 
del  deseo  de  agradar  á  Dios  y  de  obedecer  la 
sabia  ley  de  la  naturaleza,  se  puede  volver  fe- 
cunda en  buenas  obras,  la  existencia  mas  pobre 
y  mas  oscura. 

El  negro  Eustaquio  nació  en  Santo  Domingo 
en  1773,  y  se  hizo  notar  por  su  afecto  á  la  reli- 
gión cristiana  y  por  la  práctica  de  las  virtudes 
que  ella  inspira.  Habia  llegado  á  grangearse  el 
aprecio  de  sus  superiores  y  la  consideración  de 
sus  compañeros;  á  tal  grado  que  cuando  estalló 
la  primera  revolución  en  la  isla,  (1)  Eustaquio 
debió  á  la  influencia  que  habia  adquirido,  la  sal- 
vación de  su  amo  y  la  de  un  gran  número  de 
propietarios  que  estaban  condenados  á  morir. 

Los  negros,  que  habian  resuelto  degollar  á  to- 
dos los  blancos,  creyeron  hallar  un  cómplice  en 
Eustaquio,  y  no  encontraron  sino  un  hombre 
honrado.  La  idea  del  asesinato  no  se  asocia- 
ba en  su  pensamiento  con  la  de  la  libertad.  Co- 

(1)  Los  mulatos  y  los  negros  de  la  isla  de  Santo  Domingo  se 
insurreccionaron  contra  los  franceses  en  1792,  y  la  Francia  perdió 
esa  rica  colonia, 
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locado  entre  sus  compañeros  armados  de  puña- 
les y  los  colonos  a  punto  de  morir,  sacrificados 
bajo  los  escombros  de  sus  casas  incendiadas;  no 
titubeó  el  noble  esclavo,  no  le  detuvieron  ni  la 
identidad  de  intereses,  ni  la  animosidad  de  los 
negros,  ni  los  lazos  de  la  amistad;  fué  adonde  le 
condujo  el  sentimiento  religioso:  adonde  había 
deberes  que  cumplir  y  no  venganzas  que  ejercer. 

Con  su  abnegación  libró  de  la  muerte  á  una 
multitud  de  personas  que  iban  á  ser  víctimas. 
Su  amo,  sobre  todo,  recibió  los  beneficios  de  una 
protección  continua.  No  solo  consiguió,  espo- 
niéndose á  mil  peligros,  ponerlo  á  salvo  en  un 
buque  americano;  sino  que  logró  embarcar  con 
él  una  gran  cantidad  de  azúcar  para  librarle  de 
la  miseria. 

En  la  travesía  unos  corsarios  ingleses  apresa- 
ron el  buque,  y  el  amo  de  Eustaquio  y  sus  ami- 
gos, que  habian  escapado  a  la  muerte,  iban  á 
quedar  sumergidos  en  la  servidumbre.  El  negro 
estaba  destinado  á  salvarles  otra  vez.  Mientras 
que  los  vencedores  se  entregaron  sin  temor  á  los 
placeres  de  una  comida,  en  la  que  él  mismo  los 
entretuvo  con  sus  juegos,  se  aprovechó  Eusta- 
quio de  la  confianza  de  sus  enemigos  para  caer 
sobre  ellos  y  encadenarles,  ayudado  por  los  de- 
mas  cautivos,  con  quienes  se  habia  puesto  de 
acuerdo  anticipadamente;  y  de  este  modo  el  na- 
vio libertado  pudo  llegar  felizmente  á  la  rada  de 
Baltimore. 

Eustaquio,  nacido  entre  esclavos,  pero  muy 
digno  de  figurar  en  primer  lugar  entre  los  ciuda- 
danos libres,  no  se  limitó  á  mostrar  su  valor  en 
los  momentos  del  peligro.     Sus  virtudes  toma- 
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ban  las  formas  necesarias  para  satisfacer  el  in- 
fatigable deseo  de  heroismo  que  le  devoraba.  En 
el  destierro  empleaba  su  tiempo,  sus  cuidados 
y  el  producto  de  su  trabajo,  en  sostener  la  exis- 
tencia de  los  colonos  arruinados. 

Cuando  pareció  restablecerse  el  orden  en  San- 
to Domingo,  Eustaquio  y  su  amo  volvieron  a  la 
colonia;  pero  apenas  habían  llegado  cuando  se 
vieron  perseguidos  de  nuevo  por  los  insurrectos. 
El  amo  logró  llegar  salvo  á  un  puesto  de  tropas 
españolas. 

Entretanto  Eustaquio  se  ocupó  en  salvar  del 
pillage  los  restos  de  la  fortuna  de  su  amo.  Con- 
siguió que  la  muger  del  gefe  de  los  negros  le 
ayudase  á  salvar  algunas  maletas,  que  contenían 
objetos  de  valor.  Logrado  esto  voló  en  busca 
de  su  señor,  a  quien  encontró  fuera  de  peligro, 
y  á  fuerza  de  astucia  pudo  embarcarlo  con  los 
objetos  que  habia  salvado. 

Cesaron  entonces  los  peligros;  y  los  rasgos  de 
un  afecto  ilimitado  reemplazaron  los  de  un  he- 
roísmo sublime.  Eustaquio  veia  que  su  amo  se 
quejaba  muchas  veces  de  una  debilidad  progre- 
siva en  la  vista,  y  que  iba  á  verse  privado  del 
placer  de  la  lectura.  Si  él  hubiese  sabido  leer, 
habría  endulzado  las  largas  horas  de  insomnio 
del  anciano.  ¡Que  pesar  para  el  negro  no  haber 
recibido  en  su  infancia  un  conocimiento  tan  útil! 
Sin  embargo,  no  duró  mucho  tiempo  este  pesar. 
Vio  á  un  maestro,  y  debido  á  las  lecciones  de 
éste,  y  sobre  todo  a  una  voluntad  poderosa,  un 
dia  se  presentó  Eustaquio  con  un  libro  delante 
de  su  amo  que  estaba  ya  casi  ciego;  probándole, 
con  un  ejemplo  el  mas  sublime,  que  si  nada  es 
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fácil  para  la  ignorancia,  nada  es  imposible  á  la 
abnegación. 

A  la  muerte  ele  su  amo,  Eustaquio  recibió  do- 
nativos considerables  en  nombre  de  aquel,  pero 
esos  tesoros  no  podian  durar  mucho  tiempo  en 
una  mano  tan  generosa.  Todos  los  dias  cíismi- 
nuia  aquella  fortuna,  que  liabia  recibido  como 
una  ligera  muestra  de  gratitud,  para  socorrer 
algún  infortunio.  Lo  que  la  miserfá  pedia  á  la 
generosidad,  su  benevolencia  lo  prodigaba  á  la 
desgracia. 

Eustaquio  hallaba  en  su  trabajo  lo  necesario 
para  vivir  y  para  hacer  lo  que  siempre  hacia;  es 
decir:  dichosos.  No  habia  un  dia  perdido  en 
aquella  existencia  entregada  al  bien,  y  cuando 
la  lisonja  venia  á  buscarle,  él  la  rechazaba  con 
estas  sencillas  y  sublimes  palabras.  "Lo  que 
hago  no  es  por  los  hombres,  sino  por  Aquel  que 
está  allá  arriba." 

SUICIDIO. 

Un  soldado  no  puede  abandonar  el  puesto  donde  lo  ha  colocado 
su  ge  fe,  sin  cometer  un  crimen  vergonzoso;  ¿y  acaso  crees  tú  que 
puedes  abandonar  sin  el  permiso  de  Dios  el  puesto  que  El  mismo  te 
na  señalado?  [Moralistas  antiguos.] 

Algunos  filósofos  ele  la  antigüedad  han  hecho 
la  apología  del  suicidio,  y  sin  embargo,  nada  hay 
que  pueda  legitimar  ese  momento  de  desespe- 
ración. 

El  suicidio  es  un  acto  de  rebelión  contra  la 
Divinidad;  así,  pues,  es  un  crimen  horrible. 

Aquellos  que  pretenden  justificarlo,  dicen  que 
no  es  uno  culpable  cuando  no  hace  daño  á  los 
demás, 
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Este  es  un  argumento  falso.  Siempre  hay  cul- 
pabilidad en  la  infracción  de  una  ley;  sea  que 
resulte  ó  no  daño  á  otro.  El  crimen  está  en  la 
falta  y  no  en  las  consecuencias  que  pueda  tener. 

Es  mentira  decir  que  con  ese  acto  criminal  no 
se  daña  á  otro,  pues  el  ejemplo  produce  un  mal 
inmenso  á  la  sociedad. 

El  infeliz  que  se  deja  conducir  á  ese  momen- 
to de  desesperación,  dice:  "Hago  mal,  lo  conoz- 
co; convengo  en  ello;  pero  la  misericordia  divina 
me  perdonará." 

¡Qué  error!  La  misericordia  divina  es  realmen- 
te infinita;  pero  hacer  con  entero  conocimiento 
lo  que  es  contrario  á  su  ley,  y  convertirse  en  cri- 
minal contando  de  antemano  con  el  perdón,  es 
hacerse  indigno  de  él. 

Y  aun  cuando  se  atreva  á  añadir  que  ya  no 
puede  soportar  la  vida,  y  que  se  le  puede  escu- 
sar  de  que  se  libre  de  una  carga  tan  pesada,  no 
habrá  dicho  mas  que  una  mentira.  Se  le  debe 
responder:  "Cualesquiera  que  sean  tus  sufri- 
mientos y  pesares,  te  será  siempre  mas  fácil 
emplear  tu  fuerza  moral  en  soportarlos,  que  abu- 
sar de  esa  misma  fuerza  volviendo  contra  tí  una 
mano  criminal." 


SEGUNDA  PARTE. 


Deberes  del  hombre  para  consigo  mismo. 


PERFECCIONAMIENTO  MORAL. 

CONCIENCIA. 

La  conciencia  habla  á  todo3  los  hombres  que  no  se  han  hecho  in- 
dignos de  oiría. 

Nadie  puede  ser  feliz  si  no  goza  de  su  propia  estimación,  (Va- 
rios autores.) 

Aquel  que  tiene  una  conciencia  tranquila  y  pura,  halla  encantos 
en  todo  lo  que  le  rodea:  para  él  solo  es  bella  la  naturaleza.  (B  ) 

TESTIMONIO  INTERNO. 

La  misericordia  divina  condujo  á  un  joven  vi- 
cioso á  una  reunión  de  hombres  de  costumbres 
puras.  Admirado  de  las  virtudes  de  éstos  no  tar- 
dó en  imitarlos.  Se  volvió  sobrio,  paciente,  la- 
borioso y  benévolo.  No  era  posible  negar  sus  he- 
chos; pero  se  les  atribuia  motivos  odiosos;  que- 
rían juzgarle  por  lo  que  habia  sido  y  no  por  lo 
que  llegó  á  ser.  Esta  injusticia  le  llenaba  de  do- 
lor. Vertía  su  llanto  en  los  brazos  de  un  anciano 
virtuoso.  "Hijo  mió,  le  dijo  éste,  vales  mucho 
mas  que  tu  reputación;  da  gracias  al  Todopode- 
roso. Feliz  aquel  que  puede  decir:  Mis  enemigos 
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censuran  en  mí  unos  vicios  que  no  tengo.  ¿Qué 
te  importa  que  los  hombres  sospechen  que  eres 
malo,  si  eres  bueno?  ¿No  tienes  para  consolarte 
de  ello,  dos  testigos  ilustrados  de  tus  acciones: 
Dios  y  tu  conciencia? 

BUENA  Y  MALA  CONCIENCIA. 

El  preceptor  de  una  aldea  situada  a  las  orillas 
del  Rhin,  (1)  hablando  un  dia  con  sus  discípulos 
de  la  conciencia,  preguntó  si  habia  alguno  que 
pudiese  hacer  una  comparación  sobre  el  asunto 
de  que  acababa  de  hablar.  (2) 

Un  niño  comenzó  diciendo:  "Comparo  la  con- 
fusión de  una  mala  conciencia  con  lo  que  espe- 
rimente  cuando  los  soldados  enemigos  pasaron 
por  nuestro  pueblo.  Se  llevaron  á  mi  padre.  Mi 
madre  y  todos  nosotros  llorábamos  y  nos  lamen- 
tábamos. Fui  á  la  ciudad  en  busca  de  mi  padre 
y  volví  muy  triste  sin  haberle  encontrado. 

Era  una  noche  oscura  de  otoño:  el  aquilón  so- 
plaba con  fuerza  y  mugia  entre  las  encinas,  los 
sabinos  y  las  rocas:  los  buhos  y  las  lechuzas  chi- 
llaban. Un  vago  presentimiento  me  anunciaba 
que  habia  perdido  á  mi  padre,  y  consideraba  el 
dolor  de  mi  pobre  madre  al  verme  llegar  solo  á 
la  casa. 

Esta  idea  me  aterraba;  el  movimiento  de  una 
hoja  me  llenaba  de  espanto  y  un  calosfrío  corría 
por  todo  mi  cuerpo.  He  aquí  lo  que  debe  sentir 
aquel  cuya  conciencia  es  mala." 

(1)  Rio  de  Alemania. 

(2)  Para  desarrollar  la  inteligencia  de  I03  niños,  en  las  escuela» 
de  Alemania,  se  acostumbra  que  hagan  frecuentemente  compara- 
ciones sobre  el  asunto  de  que  se  les  habla. 
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Después  de  un  corto  instante  el  niño  continuó: 
"Otra  vez  iba  por  el  mismo  camino  con  mi  her- 
mana. Habíamos  ido  á  comprar  varios  regalitos 
para  una  fiestecita  que  mi  padre  quería  dar  á  mi 
madre.  Ya  era  de  noche,  pero  era  una  hermosa 
noche  de  Abril;  el  cielo  estaba  sereno;  la  natu- 
raleza dormía  arrullada  por  el  murmullo  del  ar- 
royo que  corría  á  lo  largo  del  camino  y  se  escu- 
chaba allá  entre  los  zarzales  el  canto  suave  de 
los  ruiseñores:  mi  hermana  y  yo,  llevándonos  de 
la  mano,  íbamos  tan  contentos  que  no  nos  atre- 
víamos á  hablar  por  no  interrumpir  el  placer  que 
esperimentábamos.  [He  aquí  lo  que  debe  sentir 
el  alma  del  hombre  que  ha  hecho  el  bien." 

ENMIENDA. 

No  hay  ligereza  en  volver  de  un  error  que  uno  conoce  y  detesta. 
Es  necesario  confesar  ingenuamente  que  se  ha  equivocado.  Persis- 
tir en  semejante  caso,  no  puede  ser  sino  el  efecto  de  un  orgullo  necio. 
[Moralistas  antiguos.] 

PARÁBOLA. 

Un  joven  habia  concebido  la  generosa  idea  de 
corregirse  y  entrar  por  el  camino  de  la  virtud; 
pero  después  de  un  maduro  examen  de  su  reso- 
lución, se  encontraba  tan  débil  para  el  bien,  tan 
acostumbrado  al  mal,  tan  lleno  de  imperfeccio- 
nes y  de  vicios,  que  perdió  el  valor,  consideran- 
do su  obra  imposible  y  sin  saber  por  dónde  em- 
pezar. Un  anciano  á  quien  confesó  el  estado  de 
su  alma,  le  consoló  y  le  animó  refiriéndole  la  si- 
guiente parábola: 
"Un  hombre  mandó  á  su  hijo  que  limpiara  un 
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campo  lleno  de  zarza  y  de  espinas.  El  joven, 
considerando  lo  larg0  y  penoso  que  debia  ser  ese 
trabajo,  se  desalentó  y  creyó  que  no  podría  ha- 
cerlo. En  vez  de  ponerse  á  la  obra  se  acostó  á 
la  sombra  de  un  árbol  y  se  durmió.  No  hizo  na- 
da ese  dia  ni  los  dias  siguientes.' ' 

"El  padre  fué  á  ver  lo  que  habia  hecho  su  hi- 
jo y  vio  que  éste,  espantado  de  lo  largo  de  la 
obra,  ni  siquiera  habia  comenzado.  En  lugar  de 
manifestarse  enojado  se  dirigió  á  él  con  dulzura, 
dicióndole:  "Te  pido  que  hoy  limpies  solamente 
este  pedacito  de  terreno,"  y  le  señaló  una  peque- 
ña parte  del  campo.  "Con  mucho  gusto,  respon- 
dió el  joven,  eso  es  muy  fácil."  Puso  manos  á  la 
obra  y  en  la  tarde  su  tarea  estaba  concluida. 
"Pues  bien,  hijo  mió,  haz  otro  tanto  diariamen- 
te, y  de  este  modo  dividido  el  trabajo  que  creías 
superior  á  tus  fuerzas,  te  será  corto  y  fácil."  El 
joven  siguió  con  docilidad  este  consejo,  y  al  ca- 
bo de  pocos  dias  concluyó  la  obra." 

"Del  mismo  modo,  añadió  el  noble  anciano, 
debes  hacer  respecto  de  tus  defectos.  Empieza 
por  combatir  la  pasión  que  mas  te  domina;  en 
seguida  tratarás  de  vencer  sucesivamente  las  de- 
mas,  y  la  paz  volverá  á  tu  corazón." 

MODO  FÁCIL  DE  HACER  PROGRESOS 

EN  LA  VIRTUD. 

"En  mi  juventud,  dice  Franklin,  (1)  concebí 
el  proyecto  difícil  de  llegar  á  la  perfección  mo- 
ral.   Deseaba  precaverme  de  los  defectos  á  que 

(1)    Ben jamin  Fraoklin,  [1706—1788]  nació  en  Boston,  [Esta- 
dos-Unidos] de  una  familia  pobre:  fué  primero  impresor,  y  después 
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podían  arrastrarme  una  inclinación  natural,  la 
costumbre  ó  la  sociedad.  Con  ese  fin  hice  la 
prueba  siguiente:  Eeuní  bajo  doce  nombres  de 
virtudes,  lo  que  consideré  necesario  al  objeto  de 
mis  deseos,  y  á  cada  uno  de  esos  doce  nombres 
añadí  un  corto  precepto,  para  espresar  la  esten- 
sion  que  daba  á  sus  significados." 

"He  aquí  los  nombres  de  las. virtudes  con  sus 
preceptos:" 

"1. — Templanza. — No  comas  hasta  sentirte  pe- 
sado; no  bebas  hasta  atolondrarte." 

"2. — Silencio. — No  digas  mas  que  aquello  que 
pueda  servir  á  los  demás  ó  á  tí  mismo.  Evita  las 
conversaciones  ociosas." 

"3. — Orden. — Que  en  tu  casa  haya  un  lugar  de- 
terminado para  cada  cosa,  y  que  cada  ocupación 
tenga  su  tiempo  señalado." 

"4. — Resolución. — Hazte  la  resolución  de  hacer 
lo  que  debes,  y  haz  sin  falta  lo  que  hayas  re- 
suelto." 

"5. — Economía. — No  gastes  sino  para  el  bien 
tuyo  ó  de  tus  semejantes,  es  decir:  no  disipes 
nada." 

"6. — Trabajo. — No  pierdas  el  tiempo.  Ocúpa- 
te siempre  en  algo  útil.  Abstente  de  toda  acción 
que  no  sea  necesaria." 

"7. — Sinceridad. — Nunca  uses  de  rodeos;  pien- 
sa con  inocencia  y  con  justicia  y  habla  del  modo 
que  piensas." 

"8. — Justicia. — No  hagas  daño  á  otro,  ya  sea 

por  medio  de  su  trabajo  y  de  su  buena  conducta,  adquirió  una  gran 
celebridad  y  riquezas  considerables.  Contribuyó  mucho  á  la  inde- 
pendencia de  su  patria.  A  él  se  debe  la  invención  del  pararayo  y 
Tarios  preciosos  descubrimientos  sobre  la  electricidad. 
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haciéndole  directamente  un  mal,  ó  dejando  de 
hacerle  el  bien  á  que  te  obliga  tu  deber." 

"9. — Moderación. — Evita  los  estreñios.  Guár- 
date de  sentir  las  injurias  tanto  como  ellas  te 
parezcan  merecerlo." 

"10. — Limpieza. — No  sufras  ninguna  falta  de 
aseo  ni  en  tu  cuerpo,  ni  en  tus  vestidos,  ni  en  tu 
casa."  , 

"11. — Tranquilidad. — No  te  inquietes  por  frio- 
leras, ni  por  accidentes  comunes  ó  inevitables." 

"12. — Humildad. — Imita  á  Jesús." 

"Como  era  mi  deseo  habituarme  á  la  práctica 
de  estas  virtudes,  resolví  aplicarme  con  mas  par- 
ticularidad á  una  de  ellas  en  cada  semana,  sin 
descuidar  las  demás." 

"Hice  un  cuaderno  de  doce  páginas,  poniendo 
por  texto  á  cada  una,  el  nombre  de  una  de  las 
virtudes  mencionadas.  Cada  página  tenia  siete 
columnas  para  los  dias  de  la  semana,  y  doce  lí- 
neas trasversales  para  los  nombres  de  las  vir- 
tudes. Todos  los  dias,  sobre  cada  línea  y  en  la 
columna  del  dia,  ponia  con  tinta  unas  notas  pa- 
ra marcar  las  faltas  que  resultaban  del  examen 
que  practicaba.  De  este  modo  podia  hacer  un 
curso  completo  en  doce  semanas,  y  comenzarlo 
cuatro  veces  al  año." 

"Al  principio  me  sorprendí  mucho  de  hallar- 
me mas  lleno  de  defectos  de  lo  que  me  imagina- 
ba; pero  tuve  la  satisfacción  de  verlos  disminuir." 

"Puede  ser  útil  que  mis  descendientes  sepan 
que  uno  de  sus  antepasados,  ayudado  por  la  gra- 
cia divina,  debió  á  este  medio  un  bienestar  cons- 
tante en  toda  su  vida  hasta  la  edad  de  setenta 
años  en  que  escribo  estas  líneas/' 


i  n 

ELECCIÓN  DE  LAS  COMPAÑÍAS. 

La  compañía  de  las  gentes  honradas  e3  un  tesoro.    [Moralistas 
orientales.] 
Mas  vale  solo  que  mal  acompañado.  [Adagio  popular.] 

BUENA  COMPAÑÍA. 

El  poeta  persa  Saacli  (1)  demuestra,  por  me- 
dio del  siguiente  apólogo  la  influencia  que  ejer- 
ce en  los  hombres,  la  sociedad  de  las  gentes 
honradas. 

"Me  paseaba  yo  un  dia,  dice,  cuando  veo  á 
mis  pies  una  hoja  medio  seca  que  despedía  un 
suave  olor.  La  tome  en  mis  manos  y  la  aspi- 
re con  delicia.  ¡Oh  tú  que  exhalas  tan  grato 
perfume!  la  dije,  ¿eres  acaso  la  rosa? — No,  me 
respondió,  no  soy  la  rosa,  pero  he  estado  algún 
tiempo  con  ella,  y  de  ahí  me  viene  el  grato  aro- 
ma que  despido." 

MALA  COMPAÑÍA. 

Un  dia  encontró  un  filósofo  á  un  joven  acom- 
pañado de  otro,  conocido  por  sus  desordenes. 
El  joven  se  avergonzó  de  que  le  hubiesen  visto 
en  tan  mala  compañía,  y  no  pudo  evitar  que  el 
rubor  asomase  á  su  semblante.  "Valor,  hijo 
mió,  le  dijo  el  sabio:  mucho  placer  me  causa  ver 
en  tí  esa  muestra  de  vergüenza;  pero  cuánto  me- 
jor seria  que  estuvieses  con  personas  de  cuya 
sociedad  no  pudieras  avergonzarte." 

(1)    Este  poeta  floreció  en  el  siglo  XIII, 

MORAL  PRÁCTICA.— 2 
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INSTRUCCIÓN.— ESTUDIO. 

Los  libros  son  para  el  alma,  lo  que  los  alimentos  para  el  cuerpo. 
[Varios  autores,] 

Adrián  Florent   (1). 

A  mediados  del  siglo  XV,  el  jóyen  Adrián,  hi- 
jo de  un  pobre  tejedor,  se  hacia  notar  entre  los 
estudiantes  de  la  universidad  de  Louvain  (2). 

Adrián  estudiaba  con  una  perseverancia  in- 
fatigable. Si  alguna  vez,  agobiado  por  la  fati- 
ga, se  veia  obligado  a  interrumpir  sus  lecturas, 
reanimaba  sus  fuerzas  el  ardiente  deseo  de  ins- 
truirse. Ávido  de  saber,  bebia  en  las  fuentes  de 
todas  las  ciencias. 

Sus  prodigiosos  adelantos  le  concitaron  la  en- 
vidia de  sus  compañeros,  sobre  todo  la  de  los 
mas  ricos  y  menos  aplicados. 

Notaron  estos  que  todas  las  tardes  al  ponerse 
el  sol,  salia  Adrián  de  la  universidad  tomando 
constantemente  el  mismo  camino,  y  que  no  vol- 
vía sino  mucho  después  de  la  media  noche. 
Habían  notado  también  que  siempre  se  escusa- 
ba  de  la  compañía  de  sus  condiscípulos  con  di- 
ferentes protestos. 

Una  tarde  le  espiaron  con  la  esperanza  de  sor- 
prenderle cometiendo  alguna  grave  falta;  Adrián 
se  apercibió  de  que  le  seguían,  y  logró  sustraer- 
se al  espionage.  Sus  compañeros  continuaron 
vagando  por  las  calles,  para  ver  si  la  casualidad 
los  hacia  encontrar  al  que  habían  perdido.   Era 

[1]    Murió  en  1523. 

[2]    Ciudad  de  Bélgica  á  36  kilómetros  [9  leguas]  de  Bruselas. 
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ya  cerca  de  media  noche  cuando  les  vino  la  idea 
de  visitar  los  alrededores  de  la  iglesia  de  San 
Pedro. 

Al  llegar  cerca  del  edificio  uno  de  ellos  escla- 
mó: "Si  no  me  engaño,  debajo  del  pórtico  de  la 
iglesia  hay  una  figura  humana,  inmóvil  junto  del 
farol."  Se  adelantó  sin  hacer  ruido  seguido  de 
los  demás,  y  vieron  todos  á  un  hombre  con  la 
cabeza  inclinada  sobre  un  libro.  "Es  Adriaa," 
dijeron.  En  efecto,  era  él.  Sorprendido  éste, 
levantó  la  cabeza  y  su  rostro  se  encendió.  Pero 
después  de  un  momento  se  adelantó  hacia  sus 
compañeros,  y  les  dijo:  "Por  fin  se  ha  aclarado 
el  misterio,  ahora  lo  sabéis  todo;  soy  demasiado 
pobre  para  comprar  velas,  y  desde  hace  cuatro 
meses  vengo  á  estudiar  aquí,  ó  en  cualquiera 
otra  parte  donde  hay  un  farol."  ¿Pero  cómo 
puedes  soportar  el  frió?"  preguntó  uno.  Adrián 
se  sonrió,  y  tomando  con  su  mano  ardiente  la 
de  su  condiscípulo,  le  interrogó  á  su  vez.  "¿Ten- 
go frió? Aquí  hay,  añadió  señalando  su  co- 
razón, algo  que  no  teme  ni  el  frió  ni  vuestra 
mofa."  Ninguno  se  atrevió  á  burlarse  de  él.  El 
odio  y  la  envidia  cedieron  el  lugar  al  aprecio 
mas  sincero. 

Se  pueden  leer  los  detalles  de  su  vida  en  la 
historia  de  su  patria.  En  ella  se  verá  que  debi- 
do á  su  talento,  llegó  al  puesto  de  vice-canciller 
de  la  universidad,  que  le  habia  recibido  en  su 
seno  como  pobre  y  oscuro  estudiante;  que  fué 
mas  tarde  preceptor  de  Carlos  V,  quien  le  nom- 
bró después  su  primer  ministro  en  España,  y 
que  subió  finalmente  al  trono  pontificio  bajo  el 
nombre  de  Adrián  VI. 
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SOFÍA  GEEMAIN.  (1) 

Por  su  afición  al  estudio,  llegó  á  figurar  una 
muger  entre  los  mejores  matemáticos  del  siglo 
XIX.  En  medio  de  las  inquietudes  originadas 
por  la  revolución  francesa,  Sofía,  que  contaba 
entonces  catorce  años,  quiso  crearse  una  posi- 
ción que  asegurara  su  porvenir.  La  casualidad 
hizo  que  llegase  a  sus  manos  una  obra  titulada 
"Historia  de  las  Matemáticas:"  leyó  en  ella  la 
narración  de  la  muerte  de  Arquímedes,  (2)  á 
quien  no  pudo  distraer  de  sus  atenciones,  ni  la 
toma  de  Siracusa,  (3)  ni  la  espada  del  soldado 
que  le  mató.  Esta  circunstancia  decidió  la  elec- 
ción de  Sofía.  Sin  maestro,  sin  mas  guia  que  un 
Bezout,  (4)  encontrado  en  la  biblioteca  de  su 
casa,  se  puso  á  estudiar.  Venció  todas  las  difi- 
cultades que  opusieron  las  personas  de  su  fami- 
lia, á  una  inclinación  que,  según  su  modo  de 
pensar,  no  convenia  á  su  edad  ni  á  su  sexo.  So- 
fía se  levantaba  en  la  noche  con  un  frió  que 
muchas  veces  la  tinta  de  su  escritorio  estaba 
helada.  Trabajaba  entonces  envuelta  en  los  co- 
bertores y  á  la  luz  de  una  lámpara,  pues  para 
obligarla  á  descansar,  quitaban  de  su  cuarto  la 
lumbre,  los  vestidos  y  las  velas.    No  cesaban, 

[1]    Murió  en  1831. 

[2]  Célebre  matemático  de  la  antigüedad;  estaba  tan  absorto 
con  el  estudio  que  no  notó  cuando  los  Romanos  tomaron  por  asalto, 
212  años  antes  de  J.  C,  la  ciudad  de  Siracusa  en  la  que  vivía;  y 
á  cuya  defensa  contribuyó  mucho  con  máquinas  y  otras  cosas  que 
inventó  su  talento. 

Ciudad  de  Sicilia  [Italia.] 

Autor  de  un  tratado  elemental  de  matemáticas. 
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en  fin,  de  contrariar  su  voluntad.     Llegó  Á  ser 
célebre  por  su  talento  en  las  matemáticas,  y  ob- 
tuvo premios  brillantes  en  la  academia  de  cien- 
cias. 

EL  PASTOR  DE  ETTRICK. 

Jacobo  Hogg,  conocido  con  el  nombre  del 
pastor  de  Ettrick,  (1)  es  un  poeta  célebre  de  In- 
glaterra. Cuando  empezó  á  dedicarse  al  estu- 
dio, tenia  veinte  años  y  no  sabia  leer  ni  escribir. 
La  voluntad  y  el  trabajo  vencieron  todo.  Su 
juventud  había  sido  pobre  y  miserable;  la  habia 
pasado  cuidando  ganados  en  las  montañas  de 
Escocia.  Viviendo  en  la  soledad  mas  absoluta, 
acabó  por  aficionarse  á  las  cascadas,  á  los  ar- 
royos, á  las  grutas,  á  las  montañas,  al  cielo,  á 
las  nubes.  La  necesidad  de  renunciar  al  trato 
con  sus  semejantes,  le  hizo  apasionarse  de  las 
bellezas  de  la  naturaleza.  ¿Pero  acaso  habría 
podido  llegar  á  ser  capaz  de  describirlas,  si  no 
hubiese  adquirido  una  variada  instrucción  y  un 
talento  distinguido,  por  la  fuerza  de  voluntad  y 
por  su  aplicación  al  trabajo? 

Este  ejemplo  nos  enseña  que  un  joven  cuya 
educación  ha  sido  descuidada  aun  completa- 
mente en  su  infancia,  puede  reparar  esa  desgra- 
cia si  sabe  querer  y  perseverar. 


[1]    Lugar  del  condado  de  Selkirk.  en  Escocia. 
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MODESTIA. 

El  mas  odioso,  el  mas  peligroso  de  todos  los  vicios  es  el  orgu- 
llo.   [Curso  de  moral.] 

La  modestia  es  el  adorno  del  mérito;  la  fuerza  y  el  relieve  de 
éste  dependen  de  aquella.   [La  Bruyére.] 

PLATÓN.    (1) 

En  la  época  en  que  la  Grecia  estaba  llena  de 
la  gloria  de  Platón,  fue  este  sabio  á  Olimpia  pa- 
ra ver  los  juegos.  (2)  Allí  se  alojó  en  casa  de 
unas  personas  de  quienes  no  era  conocido,  y  cu- 
ya simpatía '  se  grangeó  bien  pronto  por  su  cor- 
tesía y  bello  carácter.  No  les  habló  de  ciencias 
ni  de  filosofía,  únicamente  les  dijo  que  se  llama- 
ba Platón.  Después  de  las  fiestas  volvieron  con 
él  á  Atenas,  y  el  filósofo  les  recibió  en  su  casa 
con  muchas  finezas.  Sus  huéspedes  le  dijeron 
entonces;  "Llevadnos,  si  gustáis,  á  la  casa  del 
celebre  filósofo  que  se  llama  lo  mismo  que  vos, 
pues  si  hemos  venido  á  Atenas  ha  sido  mas  bien 
por  tener  el  gusto  de  verle." — "Ese  soy  yo,  re- 
plicó Platón  con  una  sonrisa  modesta.  Los  es- 
tranjeros,  sorprendidos  al  saber  que  habían  te- 
nido por  compañero  á  un  hombre  tan  ilustre, 
conocieron  que  todo  lo  que  se  decia  de  Platón 
era  inferior  a  la  realidad,  y  que  su  modestia  va- 
lia tanto  como  su  mérito. 


[1]  Célebre  filósofo  griego  discípulo  de  Sócrates:  compuso 
obras  muy  hermosas.     Murió  347  años  antes  de  J.  C. 

[2]  Fiestas  magníficas  que  se  celebraban  cada  cuatro  años,  y 
en  las  que  tomaban  parte  todos  los  pueblos  de  la  Grecia. 
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EPAMINONDAS.  (1) 

Los  enemigos  de  Epaininondas,  queriendo 
mortificarle,  le  nombraron  telearca:  este  era  un 
empleo  indigno  de  él,  y  cuya  obligación  era 
mandar  limpiar  las  calles.  Lejos  de  creer  reba- 
jada su  dignidad  con  esa  comisión,  la  aceptó 
gustoso  y  la  desempeñó  con  zelo.  Por  eso  se  di- 
ce: "Epaniinondas  ha  demostrado  con  su  ejem- 
plo que  no  es  la  posición  la  que  hace  honor  al 
hombre,  sino  el  hombre  el  que  hace  honor  á  la 
posición," 

MADAMA  DACIEE.    (2) 

Era  esta  una  señora  muy  instruida,  y  un  dia 
recibió  la  visita  de  un  sabio  alemán,  que  habia 
tenido  el  gusto  de  leer  algunas  de  sus  obras. 
La  presentó  su  álbum  para  que  ella  se  dignase 
escribir  algo.  Al  ver  la  señora  en  ese  álbum  las 
firmas  de  los  mas  célebres  literatos  de  Europa, 
dijo  que  nunca  se  atrevería  a  colocar  su  nombre 
entre  los  ilustres  de  tantos  autores.  Pero  el 
alemán  no  se  desalentó;  por  mas  que  ella  se  es- 
cusaba,  la  instó  tanto,  que  vencida  por  sus  sú- 
plicas tomó  la  pluma,  y  suscribió  su  nombre  á 
esta  máxima  de  un  autor  griego:  "El  silencio  es 
un  adorno  en  la  niuger:" 


(1)  General  tebano,  famoso  por  sus  hazañas  y  por  su  desinterés. 
Murió  363  añes  antes  de  J.  C= 

(2)  Murió  en  1720, 
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DUBAS. 

(SIGLO    XVIII.) 

Este  brato  oficial  era  hijo  de  un  pobre  cam- 
pesino, pero  en  el  regimiento  creian  que  perte- 
necía á  una  familia  distinguida.  Habiendo  ido 
á  verle  una  vez  su  padre,  le  recibió  con  los  mas 
vivos  trasportes  de  alegría,  y  le  presentó  á  su 
coronel  tal  como  estaba,  es  decir:  vestido  con 
una  blusa  sencilla  y  calzado  con  zuecos.  Infor- 
mado Luis  XIV  de  este  recibimiento,  le  llamó  á 
la  corte  y  le  dijo:  "Mucho  placer  me  causa  co- 
nocer á  uno  de  los  oficiales  que  hay  mas  dignos 
de  aprecio  en  mi  ejército;  os  concedo  una  pen- 
sión y  os  aconsejo  que  os  caséis.  Yo  tendré 
cuidado  de  vuestros  hijos,  pues  merecéis  tener 
unos  que  se  os  parezcan." 

BERNADOTTE  (1)  EN  VIENA. 

(1798.) 

El  general  Bernadotte,  que  después  fué  rey  de 
Suecia,  habia  sido  enviado  á  Viena  en  calidad 
de  embajador  de  la  República  francesa.  Se  su- 
po en  aquella  corte  altiva  que  habia  servido  co- 
mo soldado  raso  en  un  regimiento  del  que  habia 
sido  coronel  el  Sr.  de  Béthizy;  y  creyeron  hu- 
millar al  general  recordándole  el  origen  de  su 
carrera.  Un  dia  en  una  reunión  brillante  y  nu- 
merosa, el  barón  de  Thugut,  ministro  de  Austria, 

[1]    Célebre  general  francés,  nació  en  1764.   Fué  rey  de  Suecia 
en  1818,  bajo  el  nombre  de  Carlos  XIV.    Murié  en  1846. 
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le  dijo: — "Señor  embajador,  hay  en  Viena  un  an- 
tiguo oficial  emigrado  que  pretende  haberos  co- 
nocido mucho." — "¿Puedo  saber  cómo  se  llama 
ese  oficial?"— "El  Sr.  de  Béthizy.''— "Sí  señor, 
le  conozco  demasiado;  fue  mi  coronel  y  tuve  la 
honra  de  ser  soldado  raso  bajo  sus  órdenes.  Y 
debo  añadir  en  obsequio  de  la  verdad,  que  si  he 
llegado  á  ser  algo,  lo  debo  á  las  bondades  y  so- 
bre todo  á  la  protección  que  ese  valiente  gefe  se 
dignó  dispensarme.  Siento  mucho  que  mi  posi- 
ción actual  no  me  permita  recibirlo,  como  lo  de- 
searía, (1)  en  la  embajada  de  Francia;  pero  os 
ruego  tengáis  la  bondad  de  decirle  que  Berna- 
dotte,  su  antiguo  soldado,  siempre  tiene  para  él 
sentimientos  de  respeto  y  de  gratitud."  Esta  no- 
ble franqueza  dejó  estupefacto  al  necio  ministro, 
que,  creyendo  humillar  al  general  francés,  le  pro- 
porcionó la  ocasión  de  manifestar  la  grandeza 
de  sus  sentimientos. 

MODEEACION  EN  LOS  DESEOS. 

DESINTERÉS. 

Si  tienes  lo  necesario  debes  estar  satisfecho.  Los  placeres,  los 
lacayos,  las  riquezas,  no  alivian  las  enfermedades  del  cuerpo  ni  las 
del  alma.    (Moralistas  antiguos.) 

La  avaricia  se  opone  mas  á  la  economía  que  la  liberalidad.  (La 
Rochefoucauld.) 

CINCINATO.  (2) 

En  un  momento  crítico  los  romanos  nombra- 
ron cónsul  (2)  á  Cincinato,  el  hombre  mas  dis- 

(1)  No  era  permitido  al  embajador  de  la  República  francesa  te- 
ner relaciones  con  los  emigrados. 

(2)  Murió  el  año  438  antes  de  J.  C. 

(3)  Los  cónsules  eran  los  gefes  de  la  república  en  Roma.  Ha- 
bia  dos,  y  eran  electos  cada  año. 
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tinguido  de  su  siglo  por  su  talento  militar  y  sus 
costumbres  austeras.  Los  enviados  del  senado  y 
del  pueblo  fueron  á  buscarle  á  su  modesta  casa 
de  campo,  y  le  encontraron  conduciendo  él  mis- 
mo el  arado;  le  saludaron  con  el  título  de  cón- 
sul y  le  presentaron  el  decreto  de  su  nombra- 
miento. Cincinato  se  manifestó  poco  sensible  á 
este  honor,  pero  el  amor  á  la  patria  le  obligó  á 
aceptar. 

Al  separarse  de  su  esposa  le  recomendó  el  cui- 
dado de  su  pequeño  patrimonio,  y  le  dijo:  "Mu- 
cho temo  que  nuestros  campos  sean  mal  cultiva- 
dos este  año. 

Gracias  á  su  sabiduría  y  a  su  firmeza,  logró 
apaciguar  los  disturbios  de  Boma  y  volvió  á  en- 
tregarse á  sus  trabajos  agrícolas. 

Algún  tiempo  después  los  Sabinos  y  los  Eca'S  (1) 
invadieron  el  territorio  romano.  Cincinato  fue 
nombrado  dictador  (2)  y  se  le  confió  el  mando 
del  ejército.  Alcanzó  una  victoria  completa,  y 
abandonó  el  botin  á  sus  soldados  sin  tomar  nada 
para  él. 

Informado  el  senado  de  esta  conducta,  le  man- 
dó ofrecer  en  recompensa  una  gran  parte  de  las 
tierras  conquistadas  al  enemigo,  con  el  ganado 
necesario  para  hacerlas  productivas;  pero  Cinci- 
nato rehusó.  Para  él  una  pobreza  laboriosa  era 
la  madre  de  todas  las  virtudes. 


£1]  Pueblos  vecinos  de  los  romanos  que  estaban  frecuentemen- 
te en  guerra  con  ellos. 

[2]  En  los  momentos  muy  peligrosos  los  romanos  nombraban 
un  dictador,  es  decir:  un  gefe  cuya  autoridad  era  absoluta,  que  no 
estaba  sometido  á  ninguna  ley,  y  que  no  debia  dar  cuenta  de  su 
conducta. 
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Quince  dias  después  de  haber  sido  nombrado 
dictador  renunció  este  cargo,  aun  cuando  tenia  el 
derecho  de  conservarle  durante  seis  meses,  y  vol- 
vió á  sus  labores  rústicas.  Su  moderación,  au- 
mentando su  gloria,  llevó  al  colmo  el  aprecio  y 
la  admiración  de  sus  conciudadanos. 

BESPUESTA  DE  MENEDEMIO. 

(SIGLO  m  ANTES  DE  J.  C.) 

Dijeron  un  dia  a  Menedemio,  filósofo  griego: 
"Es  una  felicidad  muy  grande  tener  lo  que  uno 
desea."  "Es  mayor,  contestó  el,  la  de  confor- 
marse con  lo  que  uno  tiene.' ' 

CONSEJOS  A  LOS  HABITANTES 

DEL  CAMPO. 

"Hoy,  dice  uno  de  nuestros  literatos,  todo  el 
mundo  se  esfuerza  en  sustituir  el  lujo  á  la  senci- 
llez, el  brillo  esterior  á  la  comodidad  domestica. 
El  aldeano  sueña  para  su  hijo  riquezas  y  hono- 
res; no  deja  de  excitar  su  avidez  naciente  con  una 
risueña  perspectiva  de  las  prosperidades  mun- 
danas. No  quiere  que  su  hijo  querido  vaya  con 
él  á  trazar  un  surco  penoso  sobre  los  campos;  se 
apresura  á  mandarle  á  la  ciudad  donde  cree  que 
le  espera  la  fortuna.  Ha  pensado  hacer  de  él  un 
señor,  un  comerciante,  un  juez,  un  abogado;  se 
sonríe  con  su  felicidad  futura:  ve  á  su  hijo,  ora 
marchando  victorioso  al  frente  de  los  ejércitos, 
ora  arrancando  ruiduosos  aplausos  en  las  tri- 
bunas. 

¡Buen  labrador,  te  estás  preparando  muchos 
pesares!  ¡Ese  hijo,  que  por  tu  voluntad  ha  olvi- 
dado sus  arroyos,  sus  montes  y  su  cabana,  será 
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también  bastante  desgraciado  para  olvidar  á  sus 
padres! 

¡Habitantes  del  campo,  tened  miedo  de  estra- 
viaros  en  las  poblaciones!  ¡Permaneced  bajo 
vuestro  rústico  techo!  Esforzaos  en  aumentar  el 
producto  de  vuestras  tierras,  y  en  establecer  la 
comodidad  en  vuestro  dulce  retiro,  por  medio  de 
un  asiduo  trabajo  y  de  ingeniosos  procedimien- 
tos! ¡Vivid  lejos  del  ruido  y  del  vicio;  dejad  los 
sueños  y  las  ilusiones  de  la  vida  para  aquellos 
que  no  tienen  otro  recurso  en  este  suelo:  y  con- 
tentaos con  embellecer  el  pedazo  de  tierra  que 
habéis  recibido  de  la  Providencia!" 

POBEEZA  VOLUNTABIA. 

Los  sabios  de  la  antigua  Grecia,  persuadidos 
que  nada  hay  mas  generoso  que  despreciar  las 
riquezas;  consideraban  como  la  virtud  mas  su- 
blime, sufrir  con  dignidad  la  pobreza  y  mirarla 
mas  bien  como  un  beneficio  que  como  una  des- 
gracia: el  segundo  grado  de  virtud  consistía,  se- 
gún ellos,  en  hacer  un  buen  uso  de  las  riquezas, 
y  pensaban  que  el  empleo  mas  conforme  á  su 
destino  y  el  mas  a  propósito  para  atraer  á  los  ri- 
cos el  aprecio  y  la  estimación  de  los  hombres, 
era  hacer  que  ellas  sirviesen  en  bien  de  la  so- 
ciedad. 

Cimon,  (1)  general  ateniense,  creia  no  gozar 
de  sus  riquezas  sino  cuando  podia  participarlas 
á  sus  conciudadanos,  y  aliviar  su  desgracia.  To- 
do lo  que  Filopomeno  (2)  quitaba  al  enemigo,  lo 
empleaba  en  proporcionar  armas  y  caballos  á 

(1)     Murió  449  años  antes  de  J.  C. 
[2]    Murió  183  años  antes  de  J.  C. 
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aquellos  de  sus  compatriotas  que  no  tenían,  y  en 
pagar  eí  rescate  de  los  prisioneros  de  guerra. 
Arato  (1)  empleaba  los  magníficos  regalos  que 
recibía  de  los  reyes  estrangeros,  en  pagar  las 
deudas  de  algunos  de  sus  amigos,  en  socorrer  a 
los  otros  y  en  rescatar  los  cautivos. 

El  desinterés  de  Focion  (2)  era  todavía  mas 
notable.  Este  ilustre  ateniense  fué  siempre  par- 
tidario de  la  conservación  de  la  paz  con  la  Macedo- 
nia.  El  rey  de  esta  comarca,  Alejandro,  le  mandó 
un  regalo  de  cien  talentos  (3)  como  una  muestra  de 
gratitud.  Focion  preguntó  á  los  que  le  llevaban 
ese  presente,  por  que  Alejandro  le  hacia  un  re- 
galo tan  grande. — "Porque  eres  el  ciudadano 
mas  honrado  de  Atenas." — "Si  Alejandro,  aña- 
dió Focion,  me  considera  así;  que  me  deje  con- 
tinuar siéndolo.5'  Y  rehusó  el  dinero.  En  aquel 
momento  sacaba  agua  de  un  pozo,  y  su  muger 
estaba  haciendo  pan.  Siguió  rehusando  todos 
los  presentes  que  le  enviaban  los  reyes  de  Ma- 
cedonia,  y  cuando  sus  amigos  le  decían  que  si 
no  los  quería  para  él,  debía  por  lo  menos  acep- 
tarlos para  sus  hijos,  contestaba  siempre:  "Si 
mis  hijos  son  prudentes,  tendrán  suficiente  con 
lo  que  á  mí  me  basta,  y  si  no  lo  son  tendrán  de  , 
sobra." 

EXTRAVAGANCIA  DE  UN  AVARO. 

Un  mal  poeta  francés  llamado  Chapelain,  (4) 
se  hacia  notar  por  su  estremada  avaricia.   Yen- 

[1]     Murió  213  años  antes  de  J.  C.  Fué  mucho  tiempo  gefe  de 
una  confederación  de  ciudades  griegas,  que  se  llamó  la  liga  Aquea. 
[2]     Murió  317  años  antes  de  J.  C. 
[3]    El  talento  valia  cerca  de  1040  pesos. 
(4)    Murió  en  1674. 
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do  un  dia  á  la  Academia  de  la  cual  era  miembro, 
con  el  fin  de  recibir  una  ficha,  (1)  fué  sorprendi- 
do por  una  tormenta.  No  quiso  dar  algunos  suel- 
dos para  pasar  el  torrente  formado  por  la  lluvia, 
sobre  una  tabla  que  habían  puesto,  y  esperó  á 
que  bajase  el  agua;  pero  como  esto  no  sucediera 

?  fuesen  ya  cerca  de  las  tres,  se  metió  en  el  agua 
asta  las  rodillas.  Al  llegar  a  la  Academia  no 
quiso  acercarse  á  la  lumbre  temeroso  de  que  sos- 
pechasen lo  que  le  había  pasado;  y  se  sentó  en 
un  bufete,  cuidando  de  esconder  las  piernas  de- 
bajo. Pilló  una  enfermedad  que  le  llevó  al  se- 
pulcro, y  después  de  su  muerte  hallaron  en  su 
casa  50000  escudos. 

Así  fué  como  murió  el  dueño  de  una  fortuna 
por  no  gastar  algunos  sueldos.  Esto  nos  conven- 
cerá de  que  la  avaricia  no  solo  envilece  al  hom- 
bre, sino  que  le  priva  por  decirlo  así,  del  uso  de  la 
razón. 

SENCILLEZ.— SOBRIEDAD. 

El  lujo,  multiplicando  las  necesidades,  despierta  un  deseo  insa- 
ciable de  riquezas  y  mantiene  la  corrupción  en  el  alma;  la  sencillez 
en  las  costumbres,  desprendiendo  al  hombre  de  los  objetos  exterio- 
res, viene  á  ser  una  muralla  impenetrable  que  defiende  su  virtud. 
£D\Aguesseau.] 

EXTERIOR  SENCILLO. 

Un  dia  fué  convidado  Filopomeno  (2)  á  comer 
por  el  primer  magistrado  de  una  ciudad,  y  llegó 
muy  temprano.  La  señora  de  la  casa,  creyendo 
que  era  un  criado  de  Filopomeno  mandado  pa- 

(1)  En  cada  sesión  que  celebraba  la  Academia  francesa  se  da- 
ba una  ficha  de  plata  á  cada  uno  de  los  miembros  presentes. 

[2]  Célebre  guerrero,  llamado  por  sobrenombre  el  último  de 
los  griegos,  porque  después  de  él  dejó  la  Grecia  de  producir  gran- 
des hombres.  Murió  183  años  antes  de  J.  C. 
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ra  que  la  ayudase,  le  mandó  partir  leña,  y  el  sa- 
bio, lejos  de  sacarla  de  su  error,  puso  manos  á 
la  obra.  Este  rasgo  admirable  es  el  asunto  de  un 
hermoso  cuadro  del  célebre  pintor  flamenco  Ru- 
bens.  (1) 

CASA  MODESTA. 

El  canciller  Bacon  (2)  tenia  tanta  modestia 
como  mérito.  Visitando  la  reina  Isabel  (3)  las 
provincias  de  Inglaterra,  quiso  ver  la  casa  de 
campo  que  el  canciller  habia  mandado  construir 
antes  de  su  elevación,  y  que  después  estaba  lo 
mismo. — "Es  muy  chica  vuestra  casa,  dijo  la  rei- 
na.''— "Señora,  respondió  Bacon,  la  casa  es  bas- 
tante grande  para  mí;  V.  M.  es  quien  me  ha  he- 
cho demasiado  grande  para  la  casa." 

LAS  JOYAS  DE  UNA  MADRE. 

Cornelia,  hija  del  famoso  Escipion,  (4)  y  mu- 
ger  de  mucho  mérito,  se  hallaba  un  dia  en  una 
reunión  de  señoras  que  ostentaban  sus  adornos 
y  riquezas,  y  la  suplicaron  que  enseñase  las  su- 
yas. Mandó  traer  á  sus  hijos  á  quienes  educaba 
con  esmero,  y  les  dijo  presentándolos: — "Estas 
son  mis  joyas  y  riquezas." 

[1]     Murió  en  1640. 

[2]  Filosofe  ilustre,  uno  de  los  mas  graneles  hombres  de  In- 
glaterra. Murió  en  1626. 

[3]    Reinó  en  Inglaterra  de  1558  á  1608. 

(4)  Célebre  general  romano,  llamado  por  sobrenombre  el  Afri- 
cano, á  causa  de  la  victoria  que  alcanzó  sobre  los  cartagineses  en 
las  llanuras  de  Zama  [África]  donde  venció  á  Aníbal.  Cornelia  vi- 
vió en  el  siglo  II  antes  de  J.  C.  y  fué  madre  de  los  Gracos. 
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CIRO.  (1) 

Un  dia  que  Ciro,  sobrino  y  heredero  del  rey 
Ciaxara  (2)  se  ocupaba  en  adiestrar  las  tropas  en 
el  campo,  recibió  aviso  de  su  tio  que  habian  lle- 
gado á  la  corte  los  embajadores  del  rey  de  las 
Indias;  y  le  ordenó  que  á  toda  prisa  se  le  presen- 
tase.— "Os  traigo,  dijo  el  correo,  vestidos  magní- 
ficos; el  rey  desea  que  os  presentéis  ricamente 
aderezado  delante  de  esos  estrangeros."  Partió 
Ciro  sin  demora  y  se  presentó  al  rey  con  el  tra- 
je que  usaba  de  costumbre,  el  cual  era  muy  sen- 
cillo. Ciaxara  se  manifestó  muy  complacido  de 
la  pronta  llegada  de  su  sobrino;  pero  al  mismo 
tiempo  dejó  ver  su  disgusto  por  la  sencillez  de 
su  traje. — "¿Si  me  hubiese  vestido  de  púrpura  y 
me  hubiera  adornado  con  joyas  y  oro,  dijo  Ciro, 
os  habría  hecho  mas  honor  que  el  que  os  hago, 
presentándome  con  el  rostro  bañado  en  sudor,  y 
mostrando  á  todo  el  mundo  la  prontitud  con  que 
se  ejecutan  vuestras  órdenes?' ' 

FRUGALIDAD. 

Probo  (3),  uno  de  los  mas  ilustres  emperado- 
res romanos,  anciano  de  costumbres  sencillas  y 
austeras,  sostuvo  una  gran  lucha  contra  los  per- 
sas que  habian  invadido  el  imperio.  Un  dia  que, 
sentado  sobre  el  césped,  estaba  comiendo  un  pla- 
to de  guisantes  cocidos  la  víspera,  y  algunos  pe- 

[1]    Fundador  de  la  monarquía  persa;  murió  530  años  antes 
de  J.  C. 
[2]    Key  de  la  Media;  murió  536  años  antes  de  J.  C. 
[3]    Murió  el  año  282. 
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dazos  de  tocino  salado,  le  fueron  á  anunciar  la 
llegada  de  los  embajadores  persas.  Mandó  que 
se  acercasen  á  él.  "Yo  soy  el  emperador,  les  di- 
jo, comunicad  á  vuestro  gefe  que  si  no  hace  las 
paces  conmigo,  en  el  término  de  un  mes  dejaré 
vuestras  campiñas  tan  desprovistas  de  árboles 
y  de  casas,  como  lo  está  mi  cabeza  de  cabellos." 
Y  al  mismo  tiempo  quitó  su  gorra  para  hacerles 
ver  que  e.ra  calvo.  Les  convidó  á  comer  con  él 
si  gustaban;  "si  no,  añadió,  os  mando  que  sal- 
gáis al  momento."  Los  embajadores  dieron  par- 
te de  esto  á  su  príncipe,  el  cual,  temiendo  ha- 
bérselas  con  un  hombre  tan  enemigo  del  lujo  y 
de  los  placeres,  pasó  en  persona  á  verle  y  le  con- 
cedió todo  lo  que  quiso. 

COMIDA  MODESTA. 

Un  ateniense  ge  quejaba  con  Sócrates  (1)  de 
falta  de  apetito,  y  de  que  nada  de  lo  que  comia 
le  parecía  bueno.  El  filósofo  le  dijo:  "Conozco 
un  remedio  á  vuestro  mal:  el  de  comer  menos. 
Los  potages  os  parecerán  mas  agradables,  se  re- 
ducirá vuestro  gasto  y  gozareis  de  mejor  salud." 

Un  dia  que  este  sabio  debia  dar  una  comida, 
contestó  á  un  amigo  suyo  que  estrañaba  no  hu- 
biese hecho  grandes  preparativos.  "Si  mis  con- 
vidados son  prudentes,  tendrán  bastante  con  lo 
que  les  de;  y  si  no  lo  son,  tendrán  de  sobra/' 


[1]  Célebre  filósofo  ateniense,  vivió  de  470  á  400  años  antes 
de  J.  C.  La  injusticia  de  sus  conciudadanos  hizo  que  fuese  con- 
denado á  envenenarse  con  cicuta.  En  sus  últimos  momentos  ma- 
nifestó una  grandeza  de  ánimo  estraordinaria,  y.  consoló  á  8U3 
amigos  que  lloraban  su  desgracia.  $ 

MORAL  PB^CTÍCA,— 3 
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VIDA  FRUGAL. 

Es  difícil  corromper  al  hombre  desinteresado 
que  tiene  pocas  necesidades,  y  que  sabe  confor- 
marse con  lo  que  tiene.  El  ministro  inglés  Wal- 
pole,  (1)  queriendo  atraer  á  su  partido  á  un  hom- 
bre influente,  fué  á  visitarle  y  le  dijo:  "Vengo  en 
el  nombre  del  rey  y  en  el  mió  á  manifestaros 
nuestro  sentimiento  por  no  haber  hecho  nada 
todavía  en  favor  vuestro,  y  á  ofreceros  un  em- 
pleo digno  de  vuestro  mérito."  "Señor,  replicó 
el  favorecido:  antes  de  responder  á  vuestros  ofre- 
cimientos, permitidme  que  mande  servir  mi  ce- 
na delante  de  vos."  En  el  mismo  instante  le 
llevaron  un  platillo  hecho  con  los  restos  de  una 
pierna  de  ternera  que  habia  servido  para  su  co- 
mida. "Señor,  dijo  entonces  el  ministro,  ¿creéis 
acaso  que  un  hombre  que  se  conforma  con  una 
cena  semejante,  se  venda  fácilmente?  Haced 
presente  á  vuestros  colegas  lo  que  habéis  visto: 
es  la  única  respuesta  que  puedo  daros." 

DESENFRENO. 

Polemon,  (2)  joven  ateniense,  vivía  en  el  lujo 
y  los  placeres,  se  abandonaba  al  desenfreno  y 
por  consiguiente  no  tenia  ninguna  ocupación 
útil.  Una  ocasión,  al  salir  de  una  fiesta  noctur- 
na para  su  casa,  cuando  despuntaba  la  aurora, 
vio  que  á  pesar  de  la  hora  tan  temprana,  estaba 


[1]    Ministro,  de  1727  á  1742.  Era  un  hombre  corrompido. 
[2]    Siglo  IV  antes  de  J.  C 
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abierta  la  casa  del  filósofo  Jenócrates.  (1)  Una 
idea  loca  cruzó  por  su  mente:  quiso  divertirse  á 
espensas  del  filósofo,  y  desafiar  la  sabiduría  en 
su  santuario.  Llevaba  una  corona  de  rosas,  una 
clámide  (2)  de  un  color  brillante;  tenia  los  bra- 
zos desnudos,  los  ojos  cargados  de  sueño  y  en- 
cendidos. En  ese  estado  fue  á  sentarse  entre 
una  multitud  de  discípulos  que  ya  estaban  allí. 
Al  verle  se  indignaron  todos  y  quisieron  lanzar- 
le de  la  sala;  pero  Jenócrates  les  contuvo  con 
una  mirada.  Reinó  un  silencio  profundo,  y  lo 
interrumpió  el  sabio  con  un  discurso  conmove- 
dor sobre  la  modestia,  sobre  la  pureza  del  alma 
y  de  los  sentidos,  y  sobre  el  encanto  que  presta 
la  virtud  á  la  adolescencia.  A  medida  que  ha- 
blaba el  filósofo,  Polemon  se  sentía  conmovido; 
poco  á  poco  fué  perdiendo  su  audacia  y  alegría; 
tomó  una  postura  decente;  se  sonrojó  por  la  vez 
primera;  bajó  la  vista;  se  quitó  la  corona  envol- 
viéndose modestamente  en  su  clámide,  y  escu- 
chó con  una  atención  creciente.  Por  iiltimo,  las 
lágrimas  revelaron  su  emoción:  había  bastado 
esa  lección.  Desde  aquel  dia  no  tuvo  Jenócra- 
tes un  discípulo  mas  constante,  ni  Atenas  un 
ciudadano  mas  recomendable. 


[1]    Discípulo  de  Platón.     Murió  el  año  314  antes  de  J.  0. 
(2)    Yestidura  que  usaban  los  griegos. 
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PACIENCIA. 

La  ira  es  un  acceso  de  locura.     [Moralistas  antiguos.] 

El  duelo  está  reprobado  por  las  leyes  divinas,  y  prohibido  por 

las  humanas.     [Curso  de  Moral.] 
Cuando  recibo  una  injuria,  procuro  elevar  mi  alma  tan  alto,  que 

aquella  no  la  pueda  alcanzar.     [Descartes.] 

TEMÍSTOCLES.     (1) 

Cuando  Jérjes,  rey  de  Persia,  invadió  la  Gre- 
cia, los  gefes  de  las  diferentes  repúblicas  griegas 
se  reunieron  para  deliberar  sobre  las  medidas 
que  debían  tomar.  Euribiades,  gefe  de  los  la- 
cedemonios,  tuvo  una  disputa  acalorada  con  Te- 
místocles, gefe  de  los  atenienses.  El  primero 
insistía  en  su  opinión,  la  que  habría  causado  la 
pérdida  del  ejército,  si  se  hubiese  aceptado;  Te- 
místocles  la  rechazaba  con  vigor.  Viéndose  Eu- 
ribiades  contrariado  en  su  idea,  se  irritó,  y  sin 
hacer  easo  de  nada,  levantó  su  bastón  sobre  el 
gefe  ateniense. 

En  ese  momento  cualquiera  otro  se  habría  in- 
dignado; hubiera  rechazado  la  ofensa  con  la  inju- 
ria, de  lo  que  habría  resultado  un  odio  mortal, 
no  solo  entre  los  gefes,  sino  también  entre  los 
pueblos,  y  se  hubiera  comprometido  la  salvación 
de  la  Grecia. 

Pero  Temístocles  solo  era  sensible  al  ínteres 
nacional.  "Pega,  le  dijo  á  Euribiades,  pero  es- 
cucha." 


[1]  Temístocles  prestó  á  Atenas,  su  patria,  y  á  la  Grecia  ente- 
ra, inmensos  servicios  en  esa  guerra:  después  fué  desterrado  injus- 
tamente, y  se  refugió  en  Persia;  y  prefirió,  según  se  dice,  morir 
que  tomar  las  armas  contra  su  país,  en  470  años  antes  de  J.  C. 
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Al  oir  estas  sublimes  palabras  se  avergonzó 
Euribiades,  escuchó,  y  conoció  que  el  consejo 
de  Temístocles  era  el  mejor.  A  esto  debió  la 
Grecia  su  salvación. 

SÓCRATES. 

Una  de  las  cualidades  mas  notables  de  Sócra- 
tes era  una  tranquilidad  de  espíritu,  que  ningún 
accidente,  ninguna  injuria,  ningún  maltrato  po- 
dian  alterar.  Dícese,  sin  embargo,  que  este  fi- 
lósofo habia  sido  en  su  primera  edad  de  genio 
violento  e  iracundo;  la  paciencia  que  adquirió 
fue  el  fruto  de  los  esfuerzos  que  hizo  para  domi- 
narse. Un  dia  que  recibió  un  bofetón,  se  con- 
tentó con  decir  sonriendo:  "Es  muy  sensible  no 
saber  cuando  debe  uno  cubrirse  la  cara  con  un 
casco." 

Otra  vez  en  un  acceso  de  cólera,  le  quitó  su 
esposa  la  capa  y  la  tiró  a  la  calle  sobre  el  lodo. 
Los  amigos  del  sabio  le  aconsejaron  que  casti- 
gase aquella  conducta  insolente,  é  hiciera  com- 
prender á  su  muger  para  de  una  vez,  que  él  era 
el  amo.  "Es  decir,  replicó  Sócrates,  que  para 
vosotros  seria  un  espectáculo  gracioso  una  con- 
tienda entre  marido  y  muger;  pero  no  estoy  en 
el  caso  de  divertiros  á  costa  mia." 

Alcibiades  (1)  estrañaba  que  pudiese  sufrir 
los  gritos  de  aquella  muger  díscola.  "Estoy  ya 
tan  acostumbrado,  decia  Sócrates,  que  sus  cla- 
mores producen  en  mí  la  misma  impresión,  que 


[l]    Discípulo  de  Sócrates,   hombre  de  estado  y  célebre  gene- 
ral. Murió  404  auos  antes  dé  J.  C. 
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el  ruido  de  una  rueda."  El  gran  filósofo  sufrió 
sin  quejarse  hasta  el  momento  de  su  muerte,  las 
violencias  de  su  muger,  la  cual  parecia  no  haber 
sido  creada  por  el  cielo,  sino  para  poner  a  prue- 
ba la  virtud  del  ilustre  sabio. 

LA  COMIDA  EN  EL  PATIO. 

Un  hombre  tenia  la  costumbre  de  entregarse 
sin  motivo  á  la  ira,  y  su  criado  era  el  que  mas 
sufría  las  consecuencias.  Habia  veces  que  todo 
lo  que  el  pobre  muchacho  hacia,  era  malo,  y  te- 
nia que  cargar  con  la  pena  de  muchas  faltas  que, 
tal  vez,  no  habia  cometido.  Un  dia  llegó  su  amo 
de  muy  mal  humor,  y  se  sentó  á  comer.  La  sopa 
estaba  ó  muy  fria  ó  muy  caliente;  ó  quizá  ni  uno 
ni  otro;  pero  él  estaba  de  mal  humor  con  lo  que 
bastaba.  La  ventana  estaba  abierta;  tomó  la 
sopera  y  la  arrojó  al  patio.  Entonces  el  mozo 
con  semblante  al  parecer  tranquilo,  tiró  también 
por  la  ventana  el  plato  que  iba  á  poner  en  la 
mesa,  después  el  pan,  el  vino,  todo  el  servicio,  y 
por  iiltimo  el  mantel.  "¡Desgraciado!  ¿que  sig- 
nifica esa  conducta?"  esclamó  el  amo  levantándo- 
se furioso.— "Señor,  contestó  el  muchacho  con 
la  mayor  sangre  fria;  perdonadme  si  no  adivine 
vuestro  pensamiento;  creí  que  deseabais  comer 
en  el  patio." 

El  amo  comprendió  la  lección;  se  sonrió  de  la 
presencia  de  ánimo  de  su  criado,  y  desde  enton- 
ces dejó  de  entregarse  á  ridículos  arrebatos. 

EL  BOFETÓN. 

Languet,  cura  de  la  parroquia  de  San  Sulpi- 
cio,  (Taris)  colectando  un  dia  limosnas  para  los 
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pobres,  se  acercó  á  un  individuo  solicitando  de 
él  algún  socorro.  Este  se  negó,  mas  como  el 
cura  le  suplicase  con  instancia,  se  encolerizó  y 
le  dio  un  bofetón.  "Esto  es  para  mí,  dijo  el  sa- 
cerdote, lo  que  me  deis  después  será  para  los 
pobres."  El  desconocido  se  avergonzó  y  des- 
apareció dejando  á  Languet  todo  el  dinero  que 
llevaba  en  los  bolsillos. 

EL  BASTONAZO. 

El  conde  de  Boutteville,  celebre  después  bajo 
el  nombre  de  mariscal  de  Luxemburgo,  (1)  sien- 
do todavía  teniente  general  á  las  órdenes  del 
príncipe  de  Conde,  vio  en  una  marcha  á  varios 
soldados  que  se  habían  separado  del  grueso  del 
ejercito,  y  mandó  á  un  ayudante  para  que  los 
hiciese  reunirse  á  las  filas.  Todos  obedecieron, 
menos  uno,  que  siguió  su  camino.  Ofendido  el 
general  por  esta  desobediencia,  se  dirigió  á  el 
con  el  bastón  en  la  mano,  amenazando  pegarle. 
"Guardaos  de  hacerlo,  replicó  el  soldado,  porque 
os  haría  arrepentir  de  ello."  Indignado  Bout- 
teville con  esta  respuesta,  le  dio  un  bastonazo  y 
le  obligó  a  incorporarse  al  regimiento*  Quince 
dias  después  el  ejército  sitió  la  ciudad  de  Fur- 
nes,  (2)  y  el  general  ordenó  á  un  coronel,  bus- 
case en  su  regimiento  un  hombre  valiente  para 
una  tentativa,  ofreciendo  una  magnífica  recom- 
pensa. El  soldado  de  que  hemos  hablado,  y  que 
pasaba  por  el  mas  intrépido,  se  presentó;  llevó 

(1)    De  la  familia  de  Montmorency  [1628— 16P5J  venció  varías 
veces  á  los  ingleses  y  á  Jos  holandeses. 
[2]    Ciudad  de  Flandes. 
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consigo  treinta  hombres  escogidos,  y  regresó 
después  de  haber  obtenido  buen  éxito  en  aque- 
lla tentativa,  que  realmente  era  peligrosa.  Bout- 
teville,  después  de  felicitarle,  le  presentó  el  pre- 
mio prometido.  El  soldado  le  dijo  rehusando: 
"Mi  general,  ¿me  conocéis?  Soy  el  soldado  á 
quien  hace  quince  dias  maltratasteis:  ¿No  os  dije 
bien  que  tendríais  que  arrepentiros?  Admirado  y 
conmovido  el  general,  le  abrazó,  le  dio  las  mas 
cumplidas  satisfacciones,  le  concedió  inmediata- 
mente un  despacho  de  oficial,  y  le  tuvo  á  su  la- 
do como  ayudante. 

El  príncipe  de  Conde,  justo  apreciador  de  las 
buenas  acciones,  tenia  gusto  en  referir  este  rasgo. 

EL  HONOR  BIEN  ENTENDIDO. 

Dos  jóvenes  oficiales,  Valazé  y  Merci,  se  ha- 
bían educado  juntos,  y  se  les  citaba  como  mo- 
delos de  amistad,  de  honor  y  de  generosidad. 
Nunca  habían  tenido  el  mas  leve  disgusto;  cuan- 
do un  incidente  desgraciado  iba  á  hacerlos  ene- 
migos. Una  noche  que  estaban  jugando  á  las 
damas,  en  presencia  de  varios  compañeros,  Va- 
lazé ganaba  constantemente,  y  estaba  tan  con- 
tento de  su  suerte,  que  reía  á  carcajadas.  Merci 
creyó  que  se  burlaba  de  él,  y  ciego  de  cólera,  le 
tiro  las  fichas  á  la  cara.  Todos  los  presentes  es- 
peraban un  duelo  entre  los  dos  amigos.  "Seño- 
res, dijo  con  calma  Valazé,  he  sido  insultado; 
conozco  las  leyes  del  honor,  y  sabré  conformar- 
me á  ellas."  Al  decir  esto  se  arrojó  arrepenti- 
do á  los  brazos  de  su  compañero.  "Querido 
amigo,  añadió,  yo  he  sido  quien  ha  tenido  pri- 
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mero  la  culpa;  te  perdono,  y  te  suplico  disimu- 
les que  con  mi  ligereza  haya  lastimado  una  al- 
ma tan  sensible  como  la  tuya.  Ahora,  señores, 
continuó  dirigiéndose  a  los  testigos  de  ese  he- 
cho, aunque  he  interpretado  a  mi  modo  las  le- 
yes del  honor;  si  hay  alguno  aquí  que  dude  de 
la  resolución  que  tengo  de  no  sufrir  el  mas  lige- 
ro gesto  de  burla,  que  salga  conmigo." 

La  noble  conducta  de  esos  verdaderos  amigos 
fué  aplaudida;  y  los  mas  ardientes  partidarios 
del  duelo  confesaron  que  Valazé  comprendía, 
tan  bien  como  ellos,  las  leyes  del  honor. 

EL  DUELO  REHUSADO. 

Habiendo  sido  desafiado  en  su  juventud  Tu- 
rena,  por  otro  oficial,  respondió: — "No  sé  yo  ba^ 
tirme  despreciando  las  leyes;  pero  se  tanto  como 
vos  arrostrar  el  peligro  cuando  el  deber  me  lo 
ordena.  Podemos  hacer  una  tentativa  muy  útil 
y  muy  honrosa,  pero  harto  arriesgada:  vamos  á 
pedir  permiso  al  coronel  para  intentarla,  y  vere- 
mos quién  de  los  dos  sale  de  ella  con  mas  honor." 
El  que  propuso  el  duelo  conoció  que  la  tentati- 
va era  muy  peligrosa,  y  no  quiso  someter  su  va- 
lor á  semejante  prueba. 

HONROSO  DESAFIO. 

(SIGLO  XVI.) 

Dos  oficiales  franceses  muy  valientes  que  se 
hicieron  notables  en  las  guerras  de  Italia,  se  en- 
tregaban por  desgracia  á  continuas  disputas,  por 
efecto  de  una  susceptibilidad  exagerada.  Un  dia 
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que  se  hallaban  delante  del  enemigo,  se  quere- 
llaron como  de  costumbre,  y  ya  iba  a  correr  la 
sangre,  cuando  uno  de  ellos  exclamó: — "¿Qué 
hacemos?  Nuestra  sangre  pertenece  á  la  patria; 
cesemos  de  dar  funestos  ejemplos  á  nuestros  sol- 
dados, y  apostemos  á  quien  se  bata  mejor  con- 
tra el  enemigo:  he  aquí  el  único  desafío  digno  de 
nosotros."  Cargaron  impetuosamente;  uno  y 
otro  dieron  muestras  increibles  de  valor,  fueron 
heridos  y  después  de  su  alivio  se  convirtieron  en 
amigos,  rivalizando  ambos  en  valor  y  en  genero- 
sidad. 

FIRMEZA  CONTRA  LOS  MALES. 

Una  alma  grande  está  muy  por  encima  de  la  injuria,  de  la  injus- 
ticia 6  del  dolor.  (La  Bruyere.) 

Cuando  el  cuerpo  sufre,  cuando  el  espíritu  est*  agobiado,  enton- 
ces debe  usar  el  alma  de  toda  su  fuerza  y  de  todo  su  valor,  enton- 
ces es  cuando  debe  elevarse  á  unos  pensamientos  dignos  de  su  au- 
tor. (B.) 

LA  SED. 

En  una  marcha  larga  y  penosa  al  través  de  un 
desierto,  Alejandro  (1)  y  su  ejército  padecian  de 
sed.  Algunos  soldados  mandados  á  la  descubier- 
ta encontraron  una  poca  de  agua  en  el  hueco  de 
una  roca,  y  en  un  casco  la  llevaron  al  rey.  Este 
la  enseñó  á  sus  soldados  para  animarlos  a  sufrir 
con  paciencia  la  sed,  puesto  que  aquella  agua 
anunciaba  indudablemente  una  fuente  cercana. 
En  seguida,  en  vez  de  bebería,  la  tiró  al  suelo  á 
la  vista  del  ejército. 

[1]  Rey  de  Macedonia,  célebre  por  la  conquista  del  Asia,  por 
3a  fundación  de  muchas  ciudades  y  por  sus  brillantes  cualidades. 
Murió  303  años  antes  de  J,  C, 
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EL  HAMBBE. 

Alfonso  V,  rey  de  Sicilia  y  de  Aragón,  (1)  es- 
taba un  dia  acampado  á  la  orilla  de  un  rio  de- 
lante del  enemigo.  La  noche  se  acercaba,  y  ni 
el  rey  ni  los  soldados  habian  probado  bocado 
desde  por  la  mañana,,  á  causa  de  la  falta  de  ví- 
veres. Un  oficial  ofreció  al  monarca  un  pedazo 
de  pan,  un  poco  de  queso  y  un  reponche.  En 
aquella  situación  hubiera  sido  esa  friolera,  una 
comida  deliciosa: — "Os  lo  agradezco,  dijo  el  rey, 
pero  me  esperaré  lo  mismo  que  mis  valientes 
soldados,  hasta  después  de  la  victoria/' 

LA  POBREZA  Y  EL  DOLOR, 

¿Quién  no  aplaudiría  los  nobles  sentimientos 
que  revela  el  célebre  filósofo  griego  Epíctetes,  (2) 
en  las  siguientes  palabras: — "Dios  es  quien  me 
ha  creado,  ojalá  y  pueda  decirle  en  mis  últimos 
momentos:  ¡Oh  Señor!  ¡Oh  padre  mió!  Tú  qui- 
siste que  sufriera,  y  he  sufrido  con  resignación; 
quisiste  que  fuese  pobre,  y  he  abrazado  la  po- 
breza; me  colocaste  en  una  condición  oscura,  y 
no  he  querido  salir  de  ella;  quieres  que  muera, 
y  al  exhalar  el  postrer  suspiro  te  adoro," 

Ese  héroe  de  la  resignación  y  de  la  paciencia, 
fue  esclavo  de  un  hombre  llamado  Epafrodita. 
Una  ocasión  este  amo  bárbaro  y  cruel  tuvo  á  bien 
divertirse  con  torcer  la  pierna  á  su  siervo.  Epíc- 

[1]    Llamado  por  sobre  nombre  el  Magnánimo.  Reinó  de  14MÍ 
á  1458. 
[2]    Floreció  en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana. 
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tetes,  considerando  que  ese  juego  rayaba  ya  en 
serio  y  brutal,  le  dijo  sonriendo  y  sin  alterarse: 
— "Si  seguís  así,  de  seguro  me  romperéis  la  pier- 
na." Esto  sucedió  en  efecto. — "¿No  os  lo  habia 
dicho?  replicó  tranquilamente  el  filósofo  esclavo. 
Epíctetes  se  creía  dichoso  y  rico  en  medio  de 
la  pobreza:  y  de  hecho  lo  era,  porque  es  feliz 
aquel  que  goza  del  testimonio  de  una  buena  con- 
ciencia; y  porque  es  rico  aquel  que  no  desea  lo 
que  no  tiene. 

EL  TOEMENTO. 

(1521.) 

Guautemotzin,  (1)  último  emperador  de  los 
aztecas,  fué  hecho  prisionero  por  los  españoles, 
quienes  le  llevaron  á  la  presencia  de  Cortés. 
Mandó  éste  aplicarle  un  bárbaro  tormento  para 
obligarle  á  entregar  sus  tesoros.  Consistió  el  tor- 
mento en  quemarle  poco  á  poco  los  pies;  y  mien- 
tras el  infeliz  monarca  sufría  la  tortura,  obser- 
vaba tranquilamente  el  cruel  conquistador  los 
progresos  del  fuego,  y  le  decia: — "Si  ya  no  pue- 
des resistir,  declara  donde  están  tus  riquezas. 

Sea  que  realmente  no  las  hubiese  ocultado; 
sea  que  creyese  vergonzoso  ceder  á  la  violencia, 
el  héroe  de  Anáhuac  honró  á  su  patria  por  su 
valor  en  el  suplicio;  y  como  Cortés  le  amenaza- 
ra con  inventar  nuevos  tormentos,  le  contestó: 
— "Bárbaro,  ¿que  suplicio  puede  haber  mayor 

[1]  Después  de  una  resistencia  heroica  y  desesperada  abandonó 
la  ciudad  de  México,  y  trató  de  salvarse  con  su  familia  en  una  pi- 
ragua; pero  fué  aprehendido  por  Holguin,  oficial  de  las  tropas  de 
Cortés. 
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que  el  de  verte?"  No  dejó  escapar  ni  una  queja, 
ni  una  súplica,  ni  una  palabra  que  pudiese  in- 
terpretarse como  implorando  una  compasión  Ilu- 
minante. 

Un  fiel  amigo  del  emperador  azteca,  que  su- 
fría el  tormento  en  compañía  de  éste,  menos  re- 
sistente al  dolor,  le  dirigía  lastimeras  miradas, 
y  se  quejaba  del  esceso  de  sus  sufrimientos. — 
"Y  yo,  le  dijo  Guautemotzin,  ¿estoy  acaso  sobre 
un  lecho  de  rosas?  Conmovido  Cortés  con  estas 
sublimes  palabras,  mandó  suspender  el  tormen- 
to, y  tuvo  que  conformarse  con  la  declaración 
que  hizo  Guautemotzin,  de  haber  arrojado  sus 
riquezas  al  lago. 

VALOE, 

El  valiente  espera  con  calma  el  peligro  y  no  se  espone  sino  cuan- 
do se  lo  exige  el  deber  y  el  honor;  pero  uaa  vez  enfrente  de  él,  na- 
da le  detiene.  (Varios  autores.) 

La  debilidad  no  e3  el  vicio,  pero  conduce  á  él;  el  malvado  hace 
el  mal,  el  débil  le  deja  hacer.  [B.] 

CHILLÓN  (1)  Y  SULLY.  (2) 

En  el  sitio  de  una  ciudad  de  la  Saboya,  Cri- 
llon  mandaba  la  infantería,  y  Sully,  que  recien- 
temente habia  sido  nombrado  gran  maestre  de 
la  artillería,  cañoneaba  la  plaza.  El  primero,  cu- 
yo valor  rayaba  en  temeridad,  vio  al  segundo 
que  trataba  de  reconocer  una  media  luna,  (3)  se 
adelantó  hacia  él,  y  como  notase  que  Sully  im- 

[1]  Intrépido  guerrero  llamado  el  Bravo  por  sobrenombre, 
uno  de  los  mas  famosos  tenientes  de  Enrique  IV*.  [1545. — 1615.] 

[2]    Amigo  de  Enrique  IV;  uno  de  los  mejores  ministros  que  ha 
habido  en  Francia.  (1568.— 1611.) 
(3)    Obra  de  fortificación. 
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portunado  por  los  fuegos  enemigos,  se  retiraba 
aplazando  para  luego  el  reconocimiento,  le  de- 
tuvo diciéndole  con  mofa : — "Ea,  señor  gran  maes- 
tre de  la  artillería,  ¿tenéis  por  casualidad  miedo 
á  los  tiros  de  arcabuz  estando  en  compañía  de 
Crillon?  Puesto  que  estoy  aquí,  no  se  atreverán 
las  balas  á  llegar.  Vamos  hasta  esos  árboles  que 
están  á  doscientos  pasos  de  nosotros,  y  liareis 
mejor  vuestro  reconocimiento."  Por  mas  valien- 
te que  fuese  Sully  no  podía  agradarle  la  propo- 
sición; pero  comprendiendo  lo  que  de  él  exigían 
las  circunstancias  en  que  se  hallaba,  y  sobre  to- 
do su  reciente  nombramiento,  el  cual  le  habia 
creado  muchos  envidiosos;  demostró  á  Crillon 
que  el  hombre  cuyo  valor  está  guiado  por  la  pru- 
dencia, sabe  también  igualar  en  atrevimiento  á 
los  mas  temerarios. — "Vamos,  replicó,  puesto 
que  lo  queréis,  y  veremos  quién  de  los  dos  será 
mas  loco."  Y  tomando  del  brazo  á  Crillon  le  lle- 
vó lentamente  mas  allá  de  los  árboles. 

Los  sitiados,  al  descubrir  de  lleno  á  los  dos 
generales,  rompieron  sobre  ellos  un  fuego  terri- 
ble. Crillon,  oyendo  silbar  las  balas  muy  cerca 
de  su  cabeza,  se  detuvo  y  hubo  de  decir  á  Sully: 
— "Por  lo  que  miro,  esos  hombres  no  respetan 
ni  el  bastón  de  gran  maestre  ni  el  de  coronel  ge- 
neral. Volvamos,  veo  que  sois  un  valiente  muy 
digno  del  puesto  que  ocupáis.  Quiero  ser  amigo 
vuestro  mientras  viva,  y  podéis  contar  con  Cri- 
llon á  vida  y  á  muerte." 
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MAUEY.   (1) 
(1790.) 

El  abate  Maury,  célebre  por  su  elocuencia, 
era  miembro  de  la  asamblea  constituyente,  (2) 
y  enérgicamente  defendía  opiniones  contrarias 
a  las  de  la  mayoría.  Algunas  veces  sucedía  en 
esa  época  temible,  que  el  pueblo  sublevado  se 
arrojaba  sobre  aquellos  que  creía  sus  enemigos 
y  los  ahorcaba  colgándoles  á  las  cuerdas  de  los 
faroles.  Esto  se  llamaba  poner  en  él  farol.  Undia 
pasaba  el  abate  por  una  calle  apartada,  cuando 
un  hombre  le  conoció  y  esclamó: — "Es  el  abate 
Maury."  Al  decir  esto  se  agrupó  en  su  derredor 
una  multitud  frenética,  y  de  entre  aquella  turba 
salió  el  grito  fatal:  "Al  farol." — "Y  bien,  dijo 
Maury  con  calma,  ¿cuando  me  hayáis  puesto 
allí,  tendréis  acaso  mejor  luz?  Estas  palabras  que 
parecieron  una  broma,  y  que  eran  profundas, 
calmaron  la  furia  del  pueblo  exaltado;  y  el  aba- 
te debió  la  vida  á  su  valor. 

FABERT. 

(1599.— 1662.) 

En  el  sitio  de  una  plaza,  el  célebre  general 
Fabert  señalaba  á  sus  oficiales  el  lugar  donde 
debia  colocarse  una  batería.     Una  bala  le  llevó 


fl]    Murió  en  1817.    Era  ya  cardenal. 

[2j  Asamblea  nacional  6  Estados  generales:  esta  célebre  asam- 
blea tuvo  sesiones  desde  1789  basta  el  30  de  Setiembre  de  1791  en 
que  fué  reemplazada  por  la  asamblea  legislativa. 
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el  dedo,  y  sin  hacer  caso  de  ello,  apuntó  con  otro 
al  mismo  lugar,  diciendo: — "Señores,  necesita- 
mos poner  allí  nuestra  primera  batería." 

GUILLERMO  TELL. 

(1307.) 

Habiendo  resuelto  el  emperador  Alberto  de 
Alemania  someter  á  los  suizos  y  hacer  de  su  país 
un  Estado  hereditario  para  la  casa  de  Austria; 
compró  á  los  hombres  mas  influentes  de  Suiza, 
y  los  obligó  á  reconocer  su  soberanía.  En  segui- 
da mandó  construir  fortalezas  en  los  diversos 
cantones,  y  ordenó  á  los  gobernadores  que  tra- 
tasen á  los  habitantes  con  mucha  severidad,  á 
fin  de  ponerlos  en  la  necesidad  de  sublevarse, 
y  verse  él  precisado  á  ocupar  el  país  con  las  ar- 
mas. Uno  de  esos  gobernadores,  Gessler,  reunía 
á  un  orgullo  insoportable  una  crueldad  sin  lími- 
tes, y  creyó  que  podia  tratar  á  sus  compatriotas 
como  á  esclavos.  Para  mostrarles  su  desprecio, 
mandó  poner  su  gorro  en  la  punta  de  una  pica 
clavada  en  medio  de  la  plaza  pública  de  Altorff,  (1) 
con  la  orden  de  que  todos  los  que  por  allí  tran- 
sitasen, la  saludaran  con  respeto.  Todos  obede- 
cieron menos  Guillermo  Tell.  Indignado  Gessler 
le  arrestó  y  le  reprendió  por  ese  acto  de  rebe- 
lión; mas  como  Tell  no  contestara,  usó  el  gober- 
nador de  una  crueldad  inaudita.  Tenia  Guiller- 
mo un  hijo;  joven  aún,  y  Gessler  le  ordenó  que 
á  distancia  de  cien  pasos  quitase  de  un  flechazo 

[1]    Capital  del  cantón  de  Uri.  Hay  ahí  un  monumento  en  ho- 
nor fe  Guillermo  Tell. 
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una  manzana  puesta  sobre  la  cabeza  del  niño. 
Llevaron  á  este  y  por  mas  que  Tell  suplicó  que 
|  se  revocase  una  sentencia  tan  bárbara,  el  tirano 
juró  que  mandaría  matar  al  hijo  si  no  se  obede- 
cían sus  órdenes. 

Entonces  abrazando  Guillermo  Tell  á  su  que- 
rido hijo,  le  colocó  la  manzana,  recomendándo- 
le que  se  estuviese  muy  quieto,  y  á  la  distancia 
prevenida  tendió  su  arco,  disparó  la  flecha,  y . . . . 
la  manzana  voló  sin  que  el  dardo  hubiese  toca- 
do al  hijo. 

No  pudo  sufrir  el  padre  tan  fuerte  emoción  y 
se  desmayó.  Encontraron  los  satélites  del  go- 
bernador que  llevaba  un  venablo  oculto,  y  ha- 
biéndole preguntado  este  infame  con  que  objeto 
le  tenia,  contestó: — "Para  matarte,  si  la  desgra- 
cia hubiera  hecho  que  muriese  mi  hijo."  Enfu- 
recido el  gobernador  con  esta  respuesta,  le  man- 
dó poner  unos  grillos  y  conducirle  á  su  castillo; 
pero  estando  en  medio  del  lago  se  levantó  una 
tormenta  tan  fuerte,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  que  remaban,  no  podían  vencer  el  tempo- 
ral. Guillermo  Tell  tenia  fama  de  ser  el  mejor 
remador,  y  Gessler  ordenó  que  le  quitasen  los 
grillos  y  le  previno  que  pusiese  á  salvo  la  em- 
barcación. Tell  logró  arribar  con  felicidad,  y  en- 
tonces, inflamado  su  pecho  con  el  amor  á  la  li- 
bertad, determinó  salvar  á  su  patria.  Con  un 
fuerte  empuje  hizo  retroceder  la  barca  al  lago, 
clavó  su  venablo  en  el  corazón  del  déspota  infa- 
me que  esclavizaba  á  su  país,  y  rompió  las  ca- 
denas que  oprimían  á  la  Suiza. 

MOEAL  PBÁCTICA—  4 


50 
PEESEVEEANCIA. 


La  perseverancia  logra  todo.  [B.] 

Ayúdate,  y  el  cielo  te  ayudará.  (La  Fontaine.) 

DESCLIEUX. 


El  cafe,  cuya  cultura  lia  enriquecido  á  las  An- 
tillas y  á  la  América,  no  se  conocia  allí  todavía 
á  principios  del  siglo  XVIII;  y  solo  se  cultivaba 
en  la  Arabia.  Un  joven  subteniente  de  la  mari- 
na francesa,  Desclieux,  que  llegó  á  ser  teniente 
general  de  la  armada,  concibió  el  proyecto  de 
beneficiar  la  isla  Guadalupe,  su  patria,  con  ese 
producto.  Le  confiaron  dos  arbustos  de  cafe  que 
estaban  en  el  jardín  de  plantas  de  Paris,  y  se 
embarcó  con  este  depósito,  cuidándolo  tanto  que 
habiéndose  escaseado  el  agua  á  bordo,  por  lo 
que  solamente  se  daba  un  vaso  diario  á  cada  tri- 
pulante; él,  esponiendo  su  salud  y  aun  su  vida 
por  hacer  un  servicio  á  su  país,  tomaba  apenas 
una  cuarta  parte  de  la  ración  que  le  daban,  y 
dejaba  el  resto  para  regar  sus  plantas.  Por  me- 
dio de  esa  perseverancia  logró  salvar  los  arbus- 
tos, que  se  dieron  perfectamente  en  la  colonia, 
y  cuvo  cultivo  se  estendió  rápidamente  por  las 
Americas. 

Veinte  años  después,  las  colonias  francesas 
ofrecieron  á  Desclieux  un  donativo  de  300000 
francos,  casi  60000  pesos  que  rehusó,  con  la  con- 
dición de  que  se  emplease  esa  suma  en  el  per- 
feccionamiento de  la  agricultura  en  las  colonias. 
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ACTIVIDAD,  TRABAJO,  EMPLEO 

DEL  TIEMPO. 

Dios  ha  colocado  al  trabajo  como  centinela  de  la  virtud. 

La  ociosidad  nos  cansa  mas  pronto  que  el  trabajo,  (Curso  de 
Moral.) 

El  fastidio  ha  venido  al  mundo  por  la  pereza.  [La  Bruyére.] 

Si  amas  la  vida,  no  pierdas  el  tiempo;  pues  es  el  género  del  cual 
ella  esta  hecha.  [Diversos  autores.] 

MARCO  AUBELIO.    (1) 

Se  lee  en  los  pensamientos  de  Marco  Aurelio 
estos  consejos  que  se  dirigía  á  sí  mismo: 

"Si  esperimentas  algún  trabajo  al  levantarte 
por  la  mañana,  hazte  las  siguientes  reflexiones: 

¿Despierto  para  vivir  y  obrar  como  hombre? 
¿Debo  considerar  penoso  ir  á  cumplir  la  obra  a 
que  estoy  destinado?  ¿He  sido  creado  para  per- 
manecer abrigado  entre  sábanas? 

¡Pero  esto  causa  mas  placer! 

¿Acaso  has  recibido  el  dia  para  tener  placer  y 
no  para  trabajar?  ¿Ves  esas  plantas,  esos  pája- 
ros, esas  abejas,  cómo  enriquecen  el  mundo  con 
sus  obras  ó  sus  productos;  y  tú  rehusas  hacer  tu 
tarea  de  hombre?  ¿Tú  no  vas  allí  donde  te  lla- 
ma el  deber? 

¡Pero  necesito  tomar  algún  reposo! 

La  naturaleza  ha  puesto  límites  á  esa  necesi- 
dad, como  los  ha  puesto  á  la  de  comer  y  beber; 
¿y  tú  traspasas  esos  límites,  mientras  que  para 
el  trabajo,  para  el  cumplimiento  de  tu  deber, 
permaneces  mas  acá  de  lo  posible :?" 

[1]  Emperador  romano,  célebre  por  sus  virtudes  y  su  sabidu- 
ría, reinó  de  161  á  180;  escribió  en  griego  una  recopilación  de  pen- 
samientos morales. 
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EL  EMPERADOR  PEDRO  t 

(1672.— 1725.) 

Este  monarca  emprendió  trabajos  inauditos 
para  civilizar  la  Rusia.  Salió  de  su  imperio,  fué 
á  pasar  dos  años  á  Holanda  con  el  objeto  de 
aprender  las  artes  útiles,  y  sobre  todo  la  cons- 
trucción de  buques,  á  fin  de  crear  mas  tarde  una 
marina.  Vestido  como  los  obreros,  se  estableció 
en  el  pueblo  de  Saardam.  (1)  Allí  contempló  un 
espectáculo  nuevo  para  el,  se  admiró  de  aquella 
multitud  de  hombres  siempre  ocupados,  llamó 
su  atención  el  orden,  la  esactitud  de  los  trabajos, 
la  celeridad  asombrosa  para  construir  un  navio, 
y  esa  cantidad  increible  de  almacenes  y  máqui- 
nas que  vuelven  el  trabajo  mas  seguro  y  mas  fá- 
cil. El  emperador  se  puso  á  manejar  el  hacha  y 
el  compás,  inscribiéndose  en  el  rol  de  los  opera- 
rios bajo  el  nombre  de  Pedro  Mikailov.  Empezó 
por  comprar  una  barca  á  la  que  puso  un  mástil 
trabajado  por  él  mismo;  en  seguida  se  dedicó  á 
todos  los  ramos  de  la  construcción  de  buques, 
llevando  la  misma  vida  que  los  trabajadores  de 
Saardam,  vistiéndose  y  comiendo  como  ellos, 
trabajando  en  las  fraguas,  en  las  jarcierías,  en 
los  molinos,  que  en  número  considerable,  rodea- 
ban el  pueblo,  (2)  y  en  los  que  se  cortaba  el  pi- 
no, la  encina,  se  fabricaba  aceite,  se  hacia  papel. 
Los  obreros,  confundidos  al  principio,  de  tener 

[1]    Ciudad  de  Holanda,  notable  por  su  aseo  y  elegancia. 
[2]    En  esa  época  había  al  rededor  de  Saardam  2800  molinos 
de  viento  destinados  á  diferentes  usos;  todavía  hay  700. 
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un  soberano  por  camarada;  vivieron  después 
muy  familiarmente  con  él.  Concluyó  él  mismo 
un  buque  de  sesenta  cañones  y  le  mandó  á  Ar- 
kangel;  (1)  contrató  un  gran  número  de  artesa- 
nos de  todas  clases  y  los  envió  á  Rusia.  Toda- 
vía continuó  por  algún  tiempo  sus  trabajos  de 
constructor  y  de  ingeniero  práctico.  Aun  se  en- 
seña á  los  viajeros  la  casa  que  habitó,  y  que  se 
llama  la  casita  del  príncipe. 

De  regreso  á  su  vasto  imperio,  visitaba  los  ta- 
lleres y  las  fábricas  para  alentar  la  industria  que 
habia  creado.  Frecuentemente  se  le  veía  en  las 
fraguas  de  Istia,  á  poca  distancia  de  Moscow, 
á  donde  pasó  una  vez  un  mes  entero.  Después 
de  ocuparse  de  los  negocios  del  Estado,  se  di- 
vertía en  observar  todo  con  minuciosa  atención. 
Quiso  aprender  el  oficio  de  herrero  y  muy  pron- 
to lo  consiguió:  antes  de  separarse  de  la  herre- 
ría, fraguó  unas  barras  de  hierro  que  marcó  con 
su  nombre;  se  hizo  pagar  este  trabajo  y  empleó 
el  dinero  en  comprarse  unos  zapatos.  Se  com- 
placía en  usarlos  y  decia: — "Este  calzado  lo  he 
ganado  con  el  sudor  de  mi  frente." 

EL  TRABAJO. 

PRENDA   DE   INDEPENDENCIA, 

Hatemtai  era  el  mas  liberal  y  el  mas  genero- 
so de  los  árabes  de  su  tiempo.  Le  preguntaron 
si  alguna  vez  habia  conocido  á  alguien  que  tu- 
viese un  corazón  mas  noble  que  el  suyo;  y  res- 


f  1]    Ciudad  y  puerto  de  Rusia  sobre  el  mar  Blauco.    No  existía 
aún  ¡San  Petersburgo  y  Arkangel  era  el  único  puerto  entonces. 
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pondió: — "Un  dia  que  me  paseaba  por  el  campo 
con  algunos  amigos,  encontré  á  un  hombre  que 
habia  juntado  una  carga  de  ramas  para  quemar- 
las. Le  insté  á  que  fuese  á  la  casa  de  Hatemtai 
donde  en  ese  momento  se  estaban  repartiendo 
bizcochos  y  carne."— "El  que  puede  ganar  el  pan 
con  su  trabajo,  me  contestó,  no  necesita  quedar 
obligado  á  Hatemtai." — Ese  hombre,  añadió  el 
generoso  árabe,  tiene  un  corazón  mas  noble  que 
el  mió." 

PRUDENCIA,  HABILIDAD. 

La  prudencia  consiste  en  una  razón  ilustrada,  en  un  juicio  cons- 
tante en  el  arte  de  conducirse  por  medio  de  reflexiones  justas.  (Des- 
cartes.) 

Resiste  á  las  apariencias  y  ho  te  apresures  á  j  uzgar;  piensa  que 
hay  cosas,  que  sin  ser  verdaderas  parecen  serlo;  del  mismo  modo 
que  hay  otras  que  sin  parecerlo,  son  ciertas.  [Madama  de  Lam- 
ber t.l 

FABIO. 

(217  AÑOS  ANTES  DE  J.  C.) 

La  historia  de  Fabio  y  de  su  teniente  Minu- 
cio  es  bastante  para  hacernos  conocer  cuales  son 
las  ventajas  de  la  prudencia  y  la  circunspección; 
y  cuales  por  el  contrario,  las  funestas  consecuen- 
cias de  la  imprudencia  y  de  la  vanidad. 

Cuando  Aníbal  (1)  invadió  la  Italia,  todos  los 
generales  que  le  presentaron  batalla  fueron  der- 
rotados completamente,  y  la  república  romana 
se  vio  muy  cerca  de  su  perdida.    No  quedaba  á 

[1]  Aníbal,  general  de  los  Cartagineses,  juró  siendo  niño  ser 
enemigo  de  Roma.  Invadió  la  Italia  y  ganó  tres  grandes  batallas 
á  los  romanos.  La  república  de  Cartago  en  África,  era  entonces 
muy  poderosa. 
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los  romanos  mas  que  un  ejército  cuyo  mando 
dieron  á  Fabio  á  quien  nombraron  dictador,  dán- 
dole á  Minucio  por  segundo  teniente  en  gefe. 

Fabio  escuchó  solo  lo  que  le  aconsejaba  la 
prudencia;  contuvo  el  valor  impetuoso  de  sus  sol- 
dados impacientes  por  vengarse  de  tantas  der- 
rotas; y  con  esa  prudencia  detuvo  á  Aníbal.  Evi- 
tando las  batallas  campales,  en  las  que  presu- 
mia  tener  en  su  contra  todas  las  probabilidades, 
y  procurando  no  dejarse  sorprender,  ocupaba 
las  alturas,  hostilizaba  al  enemigo,  le  cortaba  los 
víveres,  y  se  mantenía  siempre  á  una  distancia 
que  le  permitiera  ser  dueño  de  todas  sus  opera- 
ciones. 

En  vano  apelaba  Aníbal  á  todos  los  medios 
que  podia  sugerirle  su  imaginación,  y  á  toda  cla- 
se de  artificios  para  atraer  á  Fabio  á  las  llanuras. 
En  vano  le  ofrecía,  en  apariencia,  la  ocasión  de 
triunfar;  nada  podia  vencer  la  juiciosa  lentitud 
del  general  romano.  Aníbal  se  cansaba  de  ese 
modo  de  hacer  la  guerra;  tenia  necesidad  de  ba- 
tallas, y  veía  con  dolor  que  su  enemigo,  sin  com- 
batir, le  arrancaba  el  fruto  de  sus  victorias. 

Pero  los  romanos  murmuraban  en  el  campa- 
mento contra  su  gefe:  Minucio  y  los  soldados  to- 
maron la  prudencia  del  general  por  debilidad  y 
cobardía.  Todos  pedian  el  combate  á  gritos:  es- 
tos clamores  hallaron  eco  en  Roma,  y  parecía 
que  la  república  entera  conspiraba  contra  su  sal- 
vador; pero  Fabio  no  se  dejaba  arrastrar  por  los 
reproches  de  sus  conciudadanos,  ni  engañar  por 
las  redes  que  le  tendía  su  enemigo. 

Los  amigos  de  Minucio  triunfaron  en  Boma. 
"Si  no  queremos  la  vergüenza  para  nuestras  ar- 
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mas,  decían,  es  preciso  quitar  el  mando  á  Fabio: 
con  él,  nuestras  legiones  no  se  atreven  ni  aun  á 
mirar  al  enemigo;  las  tiene  encerradas  en  sus 
tiendas:  no  parece  que  hayan  tomado  las  armas 
mas  que  para  huir.  Ya  es  tiempo  de  que  demos 
á  esos  valientes  un  gefe  digno  de  mandarlos." 

El  pueblo  dio  entonces  un  decreto  sin  igual: 
no  destituyó  á  Fabio  pero  le  obligó  á  compartir 
la  dictadura  con  Minucio. 

Recibió  este  la  mitad  del  ejército,  pues  Fabio 
quiso  mejor  esa  división  que  al  menos  le  dejaba 
un  medio  de  salvar  á  su  patria,  que  sujetarse  á 
un  mando  alternado  que  habria  comprometido 
á  un  tiempo  todas  las  legiones. 

Al  dar  á  Minucio  la  mitad  de  las  tropas,  le  en- 
cargó mucha  prudencia  el  general  romano;  pero 
aquel  escuchó  ese  consejo  con  desdén  y  se  bur- 
ló de  la  recomendación. 

En  seguida  avanzando  Minucio  temerariamen- 
te al  frente  de  sus  soldados,  atacó  la  caballería 
de  los  cartagineses,  la  que  simuló  una  fuga.  El 
éxito  inflamó  la  audacia  del  competidor  de  Fa- 
bio: persiguió  al  enemigo,  y  cayó  en  la  embos- 
cada que  Aníbal  le  habia  preparado. 

Ya  iba  á  ser  destruida  esa  mitad  del  ejército 
romano,  si  Fabio,  que  habia  previsto  la  desgra- 
cia de  su  colega,  y  combinado  los  medios  de  re- 
pararla, no  hubiese  ido  á  su  socorro.  Se  ade- 
lantó en  buen  orden,  y  por  medio  de  sabias  dis- 
posiciones, salvó  las  tropas,  desalojó  á  Aníbal, 
y  después  de  la  victoria  se  retiró  á  su  tienda. 

Minucio  comprendió  la  falta  que  habia  come- 
tido, y  lo  culpable  que  era  á  los  ojos  de  su  ge- 
neral. 
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"Amigos  niios,  dijo  á  sus  soldados,  no  es  da- 
do al  hombre  ser  infalible;  pero  lo  que  debe  ha- 
cer cuando  ha  cometido  una  falta,  es  conocerla 
y  aprovecharse  de  ella  para  lo  futuro.  Habíamos 
juzgado  mal  á  Fabio,  y  yo  mismo  me  juzgué 
mal  creyendo  tener  el  talento  necesario  para 
mandar.  Lejos  de  persistir  locamente  en  seguir 
siendo  igual  á  él,  quiero  volver  á  ser  su  segun- 
do si  lo  permite." 

Fué  después  a  ver  á  su  gefe  acompañado  de 
las  tropas  que  saludaron  al  dictador  con  alegres 
aclamaciones,  y  le  prodigaron  las  muestras  mas 
tiernas  de  gratitud:  "Mi  general,  dijo  Minucio, 
habéis  alcanzado  hoy  dos  victorias:  una  sobre 
Aníbal  por  vuestro  valor  y  talento,  y  la  otra  so- 
bre mí  por  vuestra  prudencia  y  generosidad. 
Al  habernos  salvado  la  vida,  os  habéis  conver- 
tido en  padre  de  todos  nosotros;  este  es  el  solo 
nombre  que  os  daremos  de  hoy  en  adelante." 

Fabio  abrazó  á  su  teniente;  y  no  hubo  triunfo 
mas  hermoso  que  aquel,  pues  sometió  la  temeri- 
dad á  la  prudencia,  el  orgullo  á  la  razón,  y  con- 
virtió la  envidia  en  reconocimiento. 

MOBELOS  (1). 

No  podemos  menos  de  citar  aquí  un  ejemplo 
de  la  habilidad  y  valor  de  uno  de  los  héroes  mas 
ilustres  de  nuestra  guerra  de  independencia. 

Después  de  reñidos  y  consecutivos  combates 
en  el  Sur,  emprendió  Morelos  una  espedicion  al 

(1)  Nació  en  Valladolid,  boy  Morelia,  en  1765.  Fué  discípulo 
de  Hidalgo.  Era  cura  de  Chamacuer o  cuando  abrazó  la  causa  de 
la  independencia  y  fué  fusilado  el  año  de  1813  en  San  Cristóbal 
Ecatepec. 
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interior  del  país;  pero  seguido  muy  de  cerca  por 
un  grueso  de  tropas  españolas,  tuvo  la  necesi- 
dad de  refugiarse  en  la  ciudad  de  Cuautla,  que 
hoy  lleva  su  nombre.  Allí  sufrió  un  sitio  de  tres 
meses  en  el  que  disputó  dia  a  dia  la  posesión 
del  agua  á  sus  enemigos.  Por  medio  de  su  ac- 
tividad, talento  y  hábiles  combinaciones,  man- 
tuvo á  los  realistas  siempre  á  la  defensiva,  hasta 
que  salió  de  la  plaza  con  todos  sus  trenes  y  ba- 
gages,  sin  que  los  que  le  asediaban  se  lo  pudie- 
sen impedir. 

Uno  de  los  mas  famosos  capitanes  moder- 
nos (1)  ha  dicho  que  una  retirada  en  buen  or- 
den, sin  dejar  nada  al  enemigo,  equivale  á  una 
victoria.  Según  esta  opinión,  convendremos  en 
que  el  sitio  de  Cuautla  es  uno  dé  los  episodios 
mas  gloriosos  de  la  historia  de  la  independen- 
cia; y  una  de  las  páginas  mas  hermosas  de  la 
historia  de  Morelos. 

Poco  tiempo  después,  este  ilustre  caudillo, 
víctima  de  la  traición,  recibió  la  palma  del  mar- 
tirio, premio  que  sin  duda  reserva  la  Providen- 
cia á  aquellos  cuyos  nombres  desea  hacer  sagra- 
dos para  la  posteridad. 

DISCRECIÓN,  SILENCIO. 

En  la  revelación  de  un  secreto  es  culpable  aquel  que  le  confió. 
[La  Bruyére.] 

Para  hablar  bien,  hablar  poco.  [Cristina,  reina  de  Suecia.] 
El  que  se  complace  en  oír  murmurar  es  del  número  de  los  mur- 
muradores. [Moralistas  orientales.] 

EL  HABLADOR. 

Un  hablador  fué  á  ver  a  un  amigo  y  le  contó 


[1]    Federico  el  grande,  rey  de  Prusia. 


59 
una  cosa  que  le  habían  diclio  bajo  reserva,  re- 
comendándole que  guardase  el  secreto.    "Puede 
Vd.  estar  tranquilo;  seré  tan  discreto  como  Vd. 
lo  ha  sido." 

EJEMPLO  DADO  POR  TODO 

UN  PUEBLO. 

Estando  los  atenienses  en  guerra  con  Filipo,  (1) 
rey  de  Macedonia,  interceptaron  un  correo  de 
este,  y  abrieron  las  cartas  que  dirigia  á  sus  mi- 
nistros y  generales;  pero  en  cuanto  á  las  que 
mandaba  á  la  reina,  las  respetaron  y  enviaron  á 
su  destino,  dando  con  esto  una  prueba  del  res- 
peto que  se  debe  tener  á  los  secretos  de  familia, 
y  de  los  miramientos  que  nos  imponen  la  dis- 
creción y  el  honor  aun  para  con  nuestros  ene- 
migos. 

MURMURACIÓN. 

Un  poeta  ha  dicho:  "El  mal  que  se  dice  de 
otro  no  produce  sino  el  mal."  Esto  no  impide 
que  la  maledicencia  deje  de  ser  activa,  y  use  to- 
da clase  de  disfraces. 

Pues  sin  calcular  precisamente  el  alcance  de 
sus  palabras,  los  murmuradores  sienten  casi  por 
instinto,  el  mal  que  ellas  pueden  producir;  y  con 
el  vago  presentimiento  que  de  ello  tienen,  ape- 
lan á  toda  clase  de  precauciones  para  atenuar 
el  efecto  de  su  dicho. 

Cuéntase  unas  veces  una  aventura  que  uno 


[1]    Murió  336  años  antes  de  J.  C.  hábil  político  y  gran  guer  - 
rero.  Fué  padre  de  Alejandro  el  grande. 
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mismo  no  se  atrevería  á  creer;  otras,  se  habla 
con  misterio  ele  un  defecto;  se  le  desliza  por  de- 
cirlo así  al  oido  de  cualquiera  bajo  la  condición 
de  secreto;  otras  ocasiones,  haciéndose  panegi- 
rista para  poder  censurar  después,  se  tiene  cui- 
dado de  elogiar  una  virtud  antes  de  revelar  un 
vicio.  "¡Qué  lástima!  dicen  algunos,  tan  bello 
sugeto:  todo  el  mundo  reconoce  sus  buenas  cua- 
lidades; pero  qué  quiere  Vd.,  nadie  es  perfecto 
y  tiene  un  defecto .:'.."  Y  en  seguida  se  cuenta 
el  defecto,  las  mas  veces  muy  pormenorizado. 
Si  no  debiera  uno  ser  conciso  para  lo  bueno, 
siempre  es  prolijo  para  lo  malo. — "Sabe  Vd.  lo 
que  me  acaban  de  decir?  en  verdad  que  no  lo 
puedo  creer:  son  tan  malas  las  gentes,  que  no 
se  debe  creer  ni  la  mitad  de  lo  que  dicen. . .  r" 
Y  se  cuenta  entonces  aquella  historia,  á  la  cual 
no  ha  querido  uno  sin  embargo  dar  crédito. — 
Voy  á  referir  á  Vd.  un  hecho  que  acabo  de  pre- 
senciar; pero  le  suplico  no  lo  divulgue,  porque 
no  me  gusta  hacer  daño  á  otro;  y  Vd.  compren- 
derá que  no  se  lo  diria,  si  no  estuviese  seguro 
de  que  sabrá  guardar  el  secreto . . .  . "  ¡El  secre- 
to! ¿Y  con  qué  derecho  se  le  exige  cuando  uno 
mismo  es  el  primero  en  faltar  á  él? 

Seamos  sordos  á  todos  esos  dichos;  no  demos 
crédito  á  la  murmuración,  sobre  todo  si  nuestros 
amigos  son  el  blanco  de  ella.  Imitemos  el  buen 
juicio  de  Platón:  le  dijeron  un  dia  que  un  ami- 
go suyo  habia  hablado  mal  de  él.  "No  lo  creo," 
respondió;  y  como  le  ofreciesen  pruebas,  añadió: 
"es  imposible  que  no  me  aprecie  un  hombre,  á 
quien  profeso  tanto  cariño." 
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ÓEDEN,  ECONOMÍA,  PREVISIÓN. 

Una  cosa  inútil  es  siempre  demasiado  cara,  aunque  cueste  una 
friolera. 

Si  quieres  ser  rico,  no  solo  aprende  á  ganar  sino  á  cuidar. 

Ei  orden  tiene  tres  ventajas:  alivia  la  memoria,  economiza  el 
tiempo  y  conserva  las  cosas.  (Varios  autores.) 

LOS    DOS    PRÓDIGOS. 

El  que  gasta  con  exceso,  se  espone  a  la  burla 
de  aquellos  á  quienes  cree  deslumhrar.  Dos  pró- 
digos parecían  disputar  entre  sí  al  que  hiciese 
mas  estravagancias.  "Me  parece,  dijo  una  per- 
sona sensata,  que  los  estoy  mirando  haciéndose 
cortesías  en  la  puerta  del  hospital,  para  ceder- 
se el  paso." 

LAS  DOS  BUJÍAS. 

Decia  un  hijo  á  su  padre,  que  habia  llegado  a 
ser  bastante  rico.  "¿Cómo  has  hecho  para  ad- 
quirir una  fortuna  tan  grande?  Apenas  si  puedo 
yo  acabar  el  año  con  los  productos  del  capital 
que.  me  diste." — "Nada  mas  fácil,  le  respondió 
el  padre  apagando  al  mismo  tiempo  una  de  las 
dos  bugías  que  ardían:  contentándome  con  lo 
necesario,  y  no  encendiendo  mas  que  una  vela 
cuando  no  hay  necesidad  de  dos." 

LA  CAJA  DE  AHORROS. 

Una  caja  de  ahorros  es  un  establecimiento 
donde  se  reciben  las  pequeñas  economías;  y  se 
devuelven  á  voluntad  de  los  que  las  depositan 
con  los  réditos  acumulados." 
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Las  cajas  de  ahorros  previenen  las  aflicciones, 
la  miseria  y  la  pobreza;  dan  energía;  inspiran 
gusto  por  el  trabajo  y  las  buenas  costumbres; 
alejan  de  la  ociosidad;  son  muy  útiles  á  los  hom- 
bres prudentes  y  laboriosos,  que  pueden  guardar 
en  ellas  una  parte  de  lo  que  ganan,  y  sacar  este 
dinero  cuando  lo  necesiten. 

Cuarenta  céntimos,  (1)  ahorrados  diariamen- 
te y  puestos  en  la  caja  de  ahorros,  producen  al 
cabo  de  treinta  años  10,000  francos. 


[1]  Un  peso  mexicano  vale  5  francos  37  céntimos,  de  modo  que 
40  céntimos  son  aproximativamente  8  centavos  de  nuestra  moneda. 
Así  8  centavos  ahorrados  diariamente  y  puestos  en  la  caja  de  ahor- 
ros, vendrán  á  producir  al  cabo  de  30  años  cerca  de  20Ó0  pesos. 


TERCERA  PARTE. 


Deberes  del  hombre  para  con  sus  semejantes 


JUSTICIA 

La  justicia  es  el  origen  de  todas  las  virtudes  sociales.    [Curso  de 

moral.] 

La  justicia  es  el  lazo  que  une  á  la  sociedad.  (Bossuet.) 

A  los  ojos  del  magistrado  íntegro  desaparecen  las  cualidades  es- 

tenores  del  poderoso  y  del  débil,  del  rico  y  del  pobre;  no  vé  en  los 

negocios  sino  lo  que  le  enseñan  la  justicia  y  la  verdad,    [D'Agues- 

seau.] 

EL  LEGISLADOR  SOMETIDO  Á  LA  LEY. 

Asolada  la  ciudad  de  Regó  (1)  por  la  anarquía 
y  por  todas  las  calamidades  consiguientes,  con- 
fió el  mando  supremo  al  sabio  Carondas,  y  le 
encargó  que  formase  un  código.  Por  medio  de 
buenos  decretos  se  restableció  el  orden  y  volvió 
á  renacer  la  prosperidad,  después  de  la  cual, 
Carondas  entregó  el  mando  y  se  retiró  á  la  vi- 
da privada. 

Una  de  las  leyes  que  promulgó,  imponía  una 
pena  severa  al  que  fuese  convicto  de  haberse 
presentado  con  armas  en  la  plaza  pública. 

[1]  Ciudad  de  Italia  que  pertenecia  en  esa  época  á  los  griegos. 
Esto  sucedió  cuando  las  ciudades  griegas  eran  independiemos  y  for- 
maban unas  repúblicas. 
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Una  noche  despertó  Carondas  á  los  gritos  de 
una  multitud  que  llamaba  a  los  ciudadanos  á  las 
armas,  diciendo  que  habia  sido  asaltada  la  ciu- 
dadela.  Se  levantó,  se  armó,  y  se  fue  al  lugar 
del  peligro  por  el  camino  mas  corto,  es  decir, 
atravesando  la  plaza.  Al  llegar  vio  que  era  fal- 
sa la  alarma;  pero  también  observó  que  habia 
faltado  á  la  ley,-  mientras  que  sus  conciudadanos 
la  respetaron,  dando  un  rodeo  para  no  pasar  por 
la  plaza. 

Al  siguiente  dia  se  presentó  ante  los  magis- 
trados y  les  pidió  que  le  castigasen  con  rigor." 
La  ley,  dijo,  no  debe  esceptuar  a  nadie;  desviar- 
me de  su  acción  porque  he  sido  Vuestro  legisla- 
dor, no  solo  seria  injusto  sino  absurdo;  pues  soy 
tanto  mas  culpable,  cuanto  que  debo  conocerla 
mejor  que  ninguno.  ¿Cómo  podréis  exigir  que 
se  respeten  los  decretos,  si  los  dejais  violar  im- 
punemente por  el  que  los  hizo?  No  titubeéis  en 
castigarme,  pues  al  mismo  tiempo  que  deploro 
mi  falta,  me  felicito  de  haberla  cometido,  porque 
me  permite  dar  esta  prueba  de  obediencia  á  mi 
patria  y  á  la  justicia." 

IMPAECIALIDAD. 

Una  vez  fué  nombrado  Arístides  (1)  para  fallar 
en  una  demanda  entre  dos  ciudadanos,  y  ale- 
gando uno  de  ellos  acusó  á  su  adversario  de  ha- 
berse espresado  en  términos  injuriosos  de  Arís- 
tides, esperando  con  eso  disponer  al  juez  en  su 
favor.   El  honrado  griego  le  interrumpió  dicién- 

[1]    Virtuoso  ateniense  llamado  por  sobrenombre  el  Justo.  Mu- 
rió 463  años  antes  de  J.  C. 
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dolé:  "Os  suplico  que  dejemos  á  un  lado  lo  mal 
que  haya  hablado  de  mí  vuestro  adversario;  tra- 
temos del  mal  que  presumís  os  ha  hecho;  estoy 
aquí  para  juzgar  vuestra  causa  y  no  la  mia." 

CONCIENCIA  DEL  JUEZ. 

En  el  famoso  proceso  del  general  Moreau,  (1) 
opinaba  el  sabio  Clavier,  juez  del  tribunal  crimi- 
nal del  Sena,  que  sufriera  una  detención  de  dos 
años,  y  como  le  instase  una  persona  poderosa 
á  que  sentenciara  al  reo  a  la  pena  de  muerte, 
asegurándole  que  el  primer  cónsul  concedería 
el  indulto,  dio  esta  memorable  respuesta:  "¿Y 
quién  nos  perdonará  á  nosotros?' '  En  efecto,  la 
conciencia  es  un  juez  inexorable,  que  nunca  per- 
dona á  los  que  han  infringido  sus  leyes. 

EECOMENDACION  EEHÜSADA. 

Nunca  se  debe  pedir  á  un  juez  otra  cosa  que 
no  sea  justicia;  y  nunca  se  debe  tratar  de  usar 
de  influencias  para  con  el. 

Rogaba  un  page  á  Luis  XIV,  que  le  recomen- 
dase con  el  primer  presidente  del  parlamento  de 
París,  en  una  demanda  que  habia  promovido 
contra  un  pariente  suyo,  diciéndole: — "Señor, 
para  que  gane  el  pleito,  no  tenéis  mas  que  pro- 
nunciar una  palabra." — "Eso  es  lo  que  no  quie- 
ro, respondió  el  rey,  ¿y  díme,  si  estuvieses  en  lu- 
gar de  ese  pariente  tuyo,  te  gustaría  que  dijese 
yo  esa  palabra?" 

[1]  Uno  de  los  mejores  generales  de  la  república  francesa,  cé- 
lebre por  su  retirada  en  la  Selva  negra  y  por  la  victoria  de  Hohen- 
linden.     Murió  áe  un  cañonazo  delante  de  Dregde. 

MORAL  PRÁCTICA. — 5 
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EESPETO  AL  DEBECHO  DE  GENTES. 

El  celebre  Camilo,  (I)  general  romano,  sitiaba 
la  ciudad  de  Falerias  (2)  sin  que  esta  quisiese 
rendirse,  cuando  un  preceptor,  que  pasaba  por 
muy  instruido  y  por  lo  mismo  tenia  en  su  escue- 
la lo  mas  florido  de  la  juventud,  resolvió  entre- 
gar la  plaza. 

Con  ese  fin  llevó  á  los  niños  á  dar  un  paseo 
fuera  de  las  murallas,  y  haciéndoles  pasar  por 
caminos  que  él  conocía  perfectamente,  les  hizo 
entrar  al  campamento  de  los  romanos.  Allí  se 
presentó  á  Camilo,  diciendole:  "General,  Fale- 
rias está  ya  en  tu  poder;  aquí  tienes  á  los  niños 
de  los  hombres  mas  ricos  de  la  población  y  pue- 
des imponerles  las  condiciones  que  quieras,  por- 
que pasarán  por  todo  á  fin  de  recobrar  a  sus  hi- 
jos." 

El  traidor  se  esperaba  una  brillante  recom- 
pensa; y  cuál  no  seria  su  asombro  al  oir  á  Ca- 
milo espresarse  de  este  modo:  "¿Has  creído  aca- 
so, miserable,  que  los  romanos  son  cobardes  co- 
mo tú?  Sábete,  pérfido,  que  las  leyes  de  la  jus- 
ticia son  sagradas;  que  se  las  debe  observar  aun- 
que se  trate  de  enemigos;  y  que  la  guerra  no  des- 
truye los  derechos  de  la  humanidad.  Aprove- 
charme de  tu  traición  seria  hacerme  cómplice 
de  ella.  Nosotros  no  hacemos  la  guerra  á  los  ni- 
ños, la  hacemos  con  lealtad  á  los  hombres." 

Después  envió  á  esa  tímida  juventud  á  la  ciu- 

(1)     Murió  365  años  antes  de  J.  C. 

[2]    Ciudad  á  poca  distancia  del  Tíber;  koy  se  llama  Civitta 
Castellana. 
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dad,  y  entregó  al  traidor  a  los  sitiados  para  que 
le  impusieran  el  castigo  merecido.  Este  rasgo 
llenó  de  admiración  á  los  habitantes  de  Falerias, 
quienes  abrieron  sus  puertas  á  los  romanos,  que- 
riendo tenerlos  mejor  por  amigos  que  por  ene- 
migos. 

NOBLE  CONDUCTA 

PAKA  CON  UN  ENEMIGO. 

Sitiando  Pirro,  (1)  rey  de  Piro,  (2)  á  los  roma- 
nos, recibió  el  cónsul  Fabricio  (3)  una  carta  del 
médico  de  aquel  monarca,  en  la  cual  ofrecia  en- 
venenar al  rey  si  la  república  romana  le  daba 
una  recompensa  digna  del  servicio  que  preten- 
día hacerla.  Fabricio  escribió  al  rey  comunicán- 
dole esta  infamia  para  que  se  cuidase.  La  carta 
estaba  concebida  en  estos  términos: — "¡Oh  rey, 
habéis  escogido  mal  á  vuestros  amigos  y  á  vues- 
tros enemigos;  os  convencereis  de  ello  leyendo 
la  carta  que  me  han  escrito,  y  que  os  remito. 
Hacéis  la  guerra  á  hombres  honrados,  y  deposi- 
táis vuestra  confianza  en  malvados." 

Al  leer  la  carta  esclamó  Pirro: — "En  este  ras- 
go conozco  á  Fabricio,  y  seria  mas  fácil  desviar 
al  sol  de  su  curso,  que  apartar  á  ese  romano  del 
sendero  de  la  justicia  y  de  la  virtud."  Cuando 
se  hubo  convencido  de  la  verdad  del  hecho,  cas- 
tigó con  la  última  pena  al  traidor,  y  mandó  á 

[1]  Hábil  capitán  de  la  antigüedad,  ambicioso  é  inconstante. 
Murió  273  años  antes  de  J.  C. 

[2]  Así  se  llamaba  una  provincia  de  la  Grecia  que  hoy  forma 
parte  de  Albania  [Turquía.] 

[3]  Célebre  por  sus  virtudes  y  por  su  desinterés.  Cuando  mu- 
rió tuvo  el  Estado  que  encargarse  de  sus  funerales  y  de  dotar  á  su 
hija. 
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Fabricio  todos  los  prisioneros  romanos  sin  res- 
cate, como  prueba  de  gratitud.  Pero  este  no  qui- 
so recibir  una  recompensa  por  haber  cumplido 
con  su  deber,  y  aunque  no  rehusó,  le  devolvió 
un  número  igual  de  prisioneros  tarentinos  y  sam- 
nitas. 

EASGOS  DE  JUSTA  DESOBEDIENCIA. 

Habiendo  mandado  Carlos  IX,  rey  de  Fran- 
cia, degollar  á  todos  los  protestantes  (1)  que  se 
hallaban  en  el  reino,  el  vizconde  de  Orte,  gober- 
nador de  Bayona,  desobedeció  la  orden  dando 
esta  memorable  respuesta:— "Señor,  he  comuni- 
cado la  orden  de  V.  M.  á  sus  fieles  vasallos  y 
gentes  de  armas.  En  todos  ellos  no  he  encontra- 
do mas  que  ciudadanos  honrados,  y  ningún  ver- 
dugo; por  lo  que  ellos  y  yo  suplicamos  humilde- 
mente á  V.  M.  se  digne  emplear  nuestros  brazos 
en  cosas  posibles:  por  mas  peligrosas  que  ellas 
sean,  daremos  gustosos  hasta  la  última  gota  de 
nuestra  sangre." 

No  es  menos  digna  de  elogios  la  respuesta  que 
con  el  mismo  motivo  dio  Montmorin,  goberna- 
dor de  Auvernia,  y  es  como  sigue: — "Señor,  he 
recibido  una  orden  de  V.  M.  con  el  sello  de  sus 
reales  armas,  para  mandar  matar  á  todos  los 
protestantes  que  están  en  mi  provincia.  Bespe- 
to  demasiado  á  V.  M.  paro  no  creer  que  esa  or- 
den es  falsa:  y  si  por  el  contrario,  emana  de  V. 
M.,  lo  que  Dios  no  quiera,  le  tengo  también  de- 
masiado respeto  para  desobedecerla." 

[1]  Este  rey  mandó  degollar  á  todos  los  protestantes  el  24  de 
Agosto  de  1572.  Esta  carnicería  se  conoce  con  el  nombre  de  ma- 
fcanzadela  San  Bartolomé. 


PROBIDAD. 

La  probidad  puede  suplir  á  mu  ladea;  pero 

gima  tiene  méi .  ¡enen  pro- 

[  bidfed  por  nías  talento  que  posean.    ¡T 

ARÍSTIBES. 

Después  ele  la  batalla  de  Maratón.  1  ae  que- 
dó Aristides  cuidando  el  botín  y  los  prisi  >nei 
El  oro  y  la  plata  estaban  regados  en  el  campa- 
mento enemigo,  y  ese  grande  hombre  no  solo  no 
tomó  nada  para  el.  sino  que  prohibió  í  lofl  de- 
mas  que  tocasen  á  lo  que  allí  había. 

Mas  tarde  fue  nombrado  ese  ilustre  guerrero 
por  todos  los  pueblos  de  la  Grecia.,  para  admi- 
nistrar la  hacienda  pública  y  vigilarla  inversión 

ios  fondos  destinados  a  la  guen  los 

persas.  Para  desempeñar  esas  funciones  no  qui- 

admitir  sueldo  alguno,  y  nruiic  bre  que 

la  república  coste  :'  sus  funerales,  y  tuvo  que  do- 
tar á  las  hijas. 

TOMAS   MOErS.    ri 

Este  canciller  de  Inglaterra  era  de   una  rec- 
titud tan  inflexible,  que  una  v  -:-- 
ñores  mas  poderosos  ele  la  corte,  con  el   objeto 
de  inclinarle  á             >r  en  un  proceso    ovo  re- 
irado  temía  no  serle  -propicio,  le   m             los 

(1;    Batalla  gas 
tea  contra  100000  persas.     Maratón  está  á  8  leguas  al  M.  E.  de 

Aténa3. 

[2]     Murió  en  1535. 
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frascos  de  gran  valor,  y  Morus,  llenándolos  de 
buen  vino,  se  los  devolvió.  Ese  honrado  magis- 
trado estaba  convencido  de  que  un  juez  que  ad- 
mite un  regalo  da  un  paso  en  el  camino  de  la 
iniquidad,  y  que  cuando  se  oye  al  que  quiere 
comprar  la  justicia,  se  está  á  punto  de  venderla. 

FIDELIDAD. 

Para  un  hombre  honrado  es  la  fidelidad  una  cosa  sagrada:  ningu- 
na necesidad,  ningún  temor,  ninguna  seducción  pueden  volverle  in- 
fiel. [Moralistas  antiguos.] 

RÉGULO. 

(250  AÑOS  ANTES  DE  J.  C.) 

Después  de  haber  vencido  en  África  á  los  Car- 
tagineses, (1)  el  cónsul  Régulo  fué  á  su  vez  der- 
rotado y  hecho  prisionero.  Recibió  un  trato  du- 
ro y  cruel,  para  liacerle  expiar  con  eso  el  orgUr 
Uo  que  desplegaban  los  romanos  en  sus  triun- 
fos. (2) 

La  fortuna  volvió  á  inclinarse  en  favor  de  es- 
tos, y  los  ciudadanos  de  Cartago  enviaron  una 
embajada  á  Roma  con  el  fin  de  obtener  la  paz. 
Régulo  formaba  parte  de  ella;  pero  sus  enemigos 
le  hicieron  jurar  que  en  caso  de  no  conseguirse 
los  arreglos  que  deseaban  volvería  á  su  cautive- 

(1)  Cartago  fué  una  ciudad  poderosa  que  estuvo  mucho  tiempo 
en  guerra  con  Roma  hasta  que  fué  destruida  por  los  romanos.  La 
ciudad  de  Túnez  se  halla  situada  á  poca  distancia  del  lugar  donde 
existió  Cartago. 

[2]  Cuando  los  romanos  triunfaban  acostumbraban  llevar  á  sus 
prisioneros  cargados  de  cadenas  en  eu  marcha  triunfal  desde  las 
puertas  de  la  ciudad  hasta  el  Capitolio. 


n 

rio.  Sin  duda  esperaban  que  esto  le  interesaría 
en  influir  para  celebrar  la  paz. 

El  senado  romano  recibió  á  los  embajadores 
y  á  Régulo.  Este  manifestó  que  venia  de  orden 
de  sus  amos  á  solicitar  de  la  república  de  Roma 
la  paz,  ó  el  cange  de  los  prisioneros. 

Deliberaron  ios  senadores  sobre  esas.proposi- 
ciones,  y  pidieron  á  Régulo  que  emitiese  su  opi- 
nión. Espuso  este  ciudadano  todas  las  razones 
que  babia  para  que  Roma  no  aceptara  la  paz, 
asombrando  á  los  senadores  los  que  trataron  de 
salvarle.  El  gran  pontífice  (1)  sostuvo  que  podia 
considerarse  relevado  del  juramento  que  había 
hecho  de  volver  á  Cartago. 

"Seguid  los  consejos  que  os  he  dado,  dijo  el 
ilustre  prisionero,  y  olvidad  á  Régulo;  no  me 
quedare  porque  no  quiero  atraer  sobre  vosotros 
la  cólera  del  cielo.  He  prometido  a  nuestros  ene- 
migos que  volvería  á  su  poder  si  no  concedéis 
la  paz,  cumpliré  mi  juramento  porque  seria  un 
sacrilegio  el  violarlo." 

"No  ignoro  la  suerte  que  me  espera;  pero  un 
crimen  mancharía  mi  alma,  mientras  que  el  do- 
lor solo  destruirá  mi  cuerpo:  ademas,  no  existe 
ningún  mal  para  aquel  que  sabe  sufrirlo.  Sena- 
dores, dejad  de  compadecerme,  cumplo  con  mi 
deber  volviendo  á  Cartágo;  cumplid  vosotros  con 
el  vuestro." 

Salió  de  Roma  con  la  tristeza  en  el  semblante 
y  la  tranquilidad  en  el  corazón.  Rechazaba  dul- 
cemente á  su  esposa  y  á  sus  hijos,  temiendo  que 
sus  lágrimas  le  quitasen  el  valor.  Dícese  que  los 


[1]    Gefe  de  la  religión  en  los  romanos. 
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cartagineses  le  hicieron  morir  en  medio  de  un 
suplicio  atroz. 

SINCERIDAD. 

Nunca  se  cree  al  mentiroso  aunque  diga  la  verdad;  esto  es  porque 
la  mentira  es  como  una  llaga  que  cuando  cierra  deja  siempre  una 
cicatriz. 

GENEROSA  FRANQUEZA. 

El  rey  de  Francia,  Carlos  VII,  (1)  se  hallaba 
despojado  de  casi  todo  su  reino:  solo  unas  cuan- 
tas ciudades  reconocian  su  autoridad.  Se  entre- 
gaba, sin  embargo,  á  los  placeres,  y  una  vez  que 
bailaba  una  danza  inventada  por  ól  mismo,  pre- 
guntó á  uno  de  los  caballeros  que  habia  allí: — i 
"Y  bien,  ¿no  os  parece  que  nos  divertimos?" — 
"En  efecto,  señor,  respondió  el  caballero,  es  pre- 
ciso confesar  que  no  se  puede  perder  un  reino  de 
un  modo  mas  alegre." 

Esta  respuesta  avergonzó  tanto  al  joven  mo- 
narca, que  desde  aquel  dia  se  ocupo  con  mas 
empeño  de  sus  deberes. 

SINCERIDAD  DE  SOLÓN. 

El  rey  de  Lidia^  (2)  Creso,  célebre  por  sus  ri- 
quezas, queriendo  deslumbrar  con  su  opulencia 
á  Solón,  que  se  hallaba  en  su  corte,  le  mandó 
llamar,  y  después  de  enseñarle  todo  el  lujo  que 
gastaba,  le  preguntó  si  habia  conocido  á  alguno 
mas  feliz  que  éh 

[1]  En  un  acceso  de  locura  le  Labia  desheredado  Carlos  VI  en 
favor  de  Enrique  V  rey  de  Inglaterra. 

[3]  La  Lidia  ocupaba  una  gran  parte  del  Asia  menor.  Fué  con- 
quistada por  los  persas,  quienes  vencieron  á  Creso  en  la  batalla  de 
Timbrea,  y  le  hicieron  prisionero  el  ano  547  antes  de  J.  C. 
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"Conocí,  dijo  Solón,  á  un  ateniense  llamado 
Telo,  el  cual  disfrutó  de  una  comodidad  modes- 
ta, sirvió  mucho  tiempo  á  su  patria,  murió  com- 
batiendo por  ella,  y  dejó  unos  hijos  dignos  de  él." 

"¿Y  después?"  replicó  Creso.  "Después,  aña- 
dió Solón,  conocí  dos  jóvenes  que  murieron  ejer- 
ciendo un  acto  heroico  de  piedad  filial." — "¿Y  á 
mí  no  me  crees  dichoso?"  interrumpió  casi  colé- 
rico el  monarca. — "Príncipe,  respondió  el  sabio 
ateniense,  hasta  hoy  habéis  gozado  de  prosperi- 
dad; pero  no  consiste  en  eso  la  dicha,  y  ¿quién 
es  aquel  que  pueda  llamarse  feliz  mientras  viva?" 

Creso  recordó  estas  palabras  cuando  después 
de  algún  tiempo,  fué  destronado  por  Ciro  y  re- 
ducido á  la  esclavitud:  entonces  exclamó  suspi- 
rando. "¡Oh  Solón,  Solón,  qué  verdad  me  di- 
jiste!" 

DIONISIO  (1)  Y  DAMOCLES. 

Damócles,  cortesano  de  Dionisio,  alababa  un 
dia  la  opulencia  dé  este  déspota,  el  valor  de  sus 
soldados,  la  extensión  de  su  poder,  la  magnifi- 
cencia de  sus  palacios,  sus  riquezas;  y  de  todo 
eso  concluia  que  ningún  mortal  era  tan  feliz  co- 
mo él.  "Puesto  que  así  lo  crees,  dijo  el  tirano, 
supongo  que  no  tendrás  inconveniente  en  ocu- 
par mi  lugar  y  ver  por  tí  mismo  cual  es  mi  suer- 
te,"— "Ciertamente  que  no,  contestó  el  adula- 
dor." Inmediatamente  mandó  Dionisio  sentar- 
le sobre  un  sillón  de  oro  engastado  de  diamantes, 
y  rodearle  con  todo  el  lujo  de  los  reyes:  una  dul- 


[1]    Rey  de  Siracusa  cuya  autoridad  usurpó.     Fué  un  tirano 
cruel  y  murió  el  año  365  ante?  de  J.  C. 


ce  armonía  sonaba  en  sus  oidos:  delante  de  él 
esparcían  flores  y  perfumes:  pusiéronle  una  mesa 
con  manjares  esquisitos  y  vinos  excelentes:  todo 
el  mundo  le  llenaba  de  atenciones  respetuosas. 
En  medio  de  todo  aquel  encanto  levantó  los  ojos, 
y  vio  sobre  su  cabeza  una  espada  muy  aguda 
que  pendia  de  una  crin  de  caballo.  Ya  no  miró 
nada  entonces  del  brillo  que  le  rodeaba,  ya  no 
oyó  los  acordes  de  aquella  música  melodiosa;  le 
preocupaba  esa  espada  y  á  cada  momento  alzaba 
la  vista  al  techo,  de  donde  pendia  él  acero  ame- 
nazando su  existencia.  Observó  el  tirano  la  in- 
quietud de  su  favorito,  y  le  dijo:  "Ya  ves  ahora 
cuál  es  mi  suerte,  ¿quieres  permanecer  todavia 
en  mi  lugar?" — "No,"  respondió  Damocles  con 
voz  sofocada,  y  se  quitó  de  ese  sitio  tan  peli- 
groso. 

LECCIÓN  DADA  A  LOS  ADULADORES. 

1  Habia  llegado  Canuto,  (1)  rey  de  Dinamarca, 
al  apogeo  de  su  grandeza,  pues  era  dueño  de  In- 
glaterra; y  la  Suecia  y  la  Noruega  le  rendian  ho- 
menage:  por  eso  le  llamaban  el  Grande.  Un  dia 
que  se  hallaba  sentado  en  la  playa  le  llenaban 
de  lisonjas  sus  cortesanos,  y  aun  le  dijeron  que 
era  un  dios.  El  rey  los  escuchaba  en  silencio. 
Entretanto  cerraba  ya  el  dia  y  se  levantó  una 
violenta  tempestad;  las  olas  llegaban  hasta  al 
monarca  y  los  aduladores  estaban  con  sobresal- 
to sin  atreverse  á  decirle  después  de  haberle  11a- 


[1]     Rey  de  Dinamarca  en  1014  y  de  Inglaterra  en  1017.    Mu- 
rió en  1036. 
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ruado  uu  dios:  ''Señor,  retiraos,  que  el  mar  llega 
á  vuestros  pies." 

Estuvieron  así  algunos  instantes;  el  rey  se 
complacia  en  verlos  palidecer,  hasta  que  una  ola 
vino  á  estrellarse  junto  á  ellos.  Ketrocedieron 
espantados  y  Canuto  les  preguntó:  "¿Qué  hacéis, 
tenéis  acaso  miedo  estando  en  compañía  de  un 
dios?"  Y  estendiendo  en  seguida  las  manos  so- 
bre el  mar,  añadió  con  arrogancia:  "Olas,  os 
prohibo  que  avancéis  mas  sobre  la  tierra  que  me 
pertenece.  Apartaos  de  mi  reino."  No  bien 
hubo  dicho  estas  palabras  que  le  bañó  una  olea- 
da mas  fuerte  que  las  demás.  Dirigiéndose  en- 
tonces á  los  aduladores,  les  dijo:  "¿Os  atreveréis 
ahora  á  comparar  un  mísero  mortal  con  el  Su- 
premo Autor  de  la  naturaleza;  os  atreveréis,  re- 
pito, á  comparar  un  rey  de  la  tierra  con  Aquel 
que  únicamente  puede  decir  al  Océano:  "llega- 
rás hasta  aquí  y  no  pasarás  adelante?" 

GRATITUD. 

Hay  un  convenio  tácito  entre  el  bienhechor  y  el  favorecido:  y  es 
que  el  primero  debe  olvidar  inmediatamente  el  servicio  que  ha  he- 
cho, y  el  segundo  acordarse  siempre' de  él. 

El  czar  Pedro  I  y  Mensikoff. 

El  célebre  Mensikoff  (1)  había  espuesto  su  vi- 
da en  un  combate  por  salvar  la  de  su  soberano, 
Pedro  el  Grande.  Ese  favorito  reunia  a  cuali- 
dades brillantes,  grandes  defectos:  su  avidez  y 
ambición  no  tenían  límites,  y  habia  dispuesto  en 

(l)  De  simple  pastelero  fué  elevado  á  las  primeras  dignidades. 
El  hijo  de  Pedro  el  Grande  le  desterró  á  Sibería  adonde  murió. 


su  favor  de  gruesas  sumas  del  tesoro  publico. 
Habiendo  salido  de  San  Petersburgo  en  segui- 
miento del  emperador,  que  iba  violentamente  á 
Azov,  (1)  supo  en  el  camino  que  le  habian  de- 
nunciado. 

El  silencio  del  monarca,  cuya  inflexible  seve- 
ridad conocía,  le  anunció  su  desgracia  y  se  cre- 
yó perdido.  Se  figuró  precipitado  de  lo  alto  de 
los  honores  en  el  oprobio  y  la  miseria;  los  de- 
siertos de  Siberia,  (2)  la  soledad  del  destierro, 
el  hacha  del  verdugo  se  presentaron  de  un  golpe 
á  su  imaginación;  se  encendió  su  sangre  y  se  apo- 
deró de  el  una  fiebre  maligna,  obligándole  á  de- 
tenerse en  un,a  miserable  choza  donde  estuvo 
tres  semanas  sumido  en  un  espantoso  delirio. 
Por  fin  salió  de  él,  y  mirando  en  su  derredor  no 
vio  mas  que  á  su  soberano  que  le  dirigía  pala- 
bras de  consuelo. 

Esta  conducta,  la  cual  no  se  esperaba,  le  de- 
svolvió la  salud  y  la  vida,  y  enternecido  exclamó: 
"¿Sois  vos,  señor?" — "Sí,  respondió  el  empera- 
dor, hace  tres  semanas  que  no  me  aparto  de  es- 
te lugar.5' — "¿Es  posible,  dijo  el  favorito,  no  ha- 
béis pronunciado  la  sentencia  de  un  culpable?" 
— "¿Has  olvidado,  infeliz,  interrumpió  Pedro  el 
Grande  abrazándole,  que  me  salvaste  la  vida? 
Enmienda  tus  faltas;  no  vuelvas  á  caer  en  ellas; 
y  cuenta  siempre  conmigo." 


[i]     Ciudad  situada  sobre  el  Don. 

[2]    Rusia  asiática.     Es  un  país  inmenso,  muy  frió,  casi  desier- 
to, allí  son  llevados  los  presos. 
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ZELO  POR  EL  BIEN  DE  LA  HUMANIDAD. 

El  que  do  ama  á  su  prójimo  no  conoce  á  Dios,  pues  Dio?  es 
amor. 

La  VACUNA. 

Eduardo  Jenner  (1)  descubridor  de  la  vacuna, 
es  uno  de  los  hombres  que  tienen  mas  derecho 
á  nuestra  gratitud  por  el  inmenso  servicio  que 
ha  prestado  a  la  humanidad. 

Antes  de  él,  las  viruelas  llevaban  a  la  tumba 
multitud  de  seres  que  eran  atacados  por  esa  es- 
pantosa enfermedad. 

Su  espíritu  observador  le  hizo  notar  que  los 
pastores  que  ordeñaban  á  las  vacas,  contraian 
unas  pústulas  en  las  manos  por  la  inoculación 
del  virus  de  la  enfermedad  llamada  viruelas  de 
las  vacas,  y  esa  circunstancia  les  libraba  de  la 
peste. 

Desde  entonces  se  dedicó  á  estudiar  ese  fenó- 
meno y  llegó  al  descubrimiento  del  preservativo 
que  es  la  vacuna. 

Este  inmenso  beneficio  se  ha  esparcido  por 
todo  el  mundo,  y  solamente  aquellos  padres  su- 
mamente ignorantes  v  estúpidos,  son  los  que 
pueden  esponer  hoy  a  sus  hijos  á  contraer  una 
enfermedad  que  si  no  les  mata,  les  deja  por  lo 
menos  horriblemente  desfigurados. 

LA  KOCHEFOUCAULD  LIANCOUET. 

Este  grande  hombre  dedicó  su  existencia  al 
ejercicio  de  la  filantropía.     Relatar  su  vida  seria 

[1J     Nació  en  Berkeley  (Inglaterra)  en  1749.    Murió  en  1823. 
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escribir  la  historia  de  las  instituciones  que  tie- 
nen por  objeto  prolongar  los  dias  del  hombre; 
prevenir  sus  necesidades;  aliviar  sus  males;  au- 
mentar su  bienestar;  y  volverle  mejor  depurando 
su  moralidad.  Ayudado  por  Napoleón  I,  con- 
tribuyó mucho  á  la  propagación  de  la  vacuna  en 
Francia  y  en  Europa. 

Obtuvo  también  á  fuerza  de  zelo  y  abnegación 
la  reforma  de  las  prisiones;  la  mejora  de  los  hos- 
pitales, y  la  fundación  de  unas  boticas  donde  se 
distribuyen  gratis  las  medicinas  á  los  pobres. 

Estableció  en  Liancourt  una  escuela  de  artes 
y  oficios  que  sostuvo  á  sus  expensas  durante  25 
años;  y  que  adquirió  tanta  importancia,  que  Na- 
poleón creyó  de  su  deber  adoptarla  en  nombre 
de  la  Francia,  y  colocarla  en  el  rango  de  una 
institución  nacional. 

La  beneficencia  de  ése  hombre  era  inagotable: 
no  se  limitaba  á  prodigar  sus  consejos;  ayudaba 
con  sus  bienes;  sostenia  con  su  apoyo,  y  se  de- 
dicaba á  sus  proyectos  y  á  los  de  los  demás  con 
un  empeño  que  no  abatían  ni  las  fatigas  ni  los 
obstáculos.  Consagraba  sus  vigilias  al  estudio, 
y  empleaba  su  pluma  fecunda  en  popularizar  ver- 
dades útiles. 

CLEMENCIA.— MAGNANIMIDAD. 

La  satisfacción  producida  por  la  venganza  no  dura  sino  muy  po- 
co; la  que  produce  la  clemencia  no  termina  nunca.  [Palabras  de 
Enrique  IV.] 

Magnanimidad  heroica. 

j  En  nuestra  guerra  de  independencia  aprehen- 
dieron los  españoles  al  padre  del  ilustre  general 
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Nicolás  Bravo,  uno  de  los  caudillos  de  la  insur- 
rección, y  cometieron  la  crueldad  de  fusilarle. 
Morelos,  que  era  el  generalísimo  de  los  insur- 
gentes, escribió  al  general  Bravo  dándole  la  fatal 
noticia,  y  mandándole  que  en  represalia,  fusilase 
á  300  prisioneros  que  estaban  en  su  poder.  El 
valiente  mexicano,  en  aquel  momento  que  solo 
debia  estar  indignado,  llenó  de  gloria  á  su  patria 
con  un  ejemplo  de  que  hay  pocos  en  la  historia. 
Ma,ndó  formar  á  los  prisioneros;  les  participó  la 
funesta  noticia  y  la  orden  que  habia  recibido  de 
fusilarles;  y  no  contento  con  perdonarles  la  vida, 
les  puso  en  completa  libertad. 

TITO.— LUIS  XII. 

Supo  una  vez  el  emperador  Tito  que  dos  se- 
nadores ambiciosos  habían  resuelto  destronarle. 
Eran  estos  dos  hombres  á  quienes  profesaba  mu- 
cho cariño.  Les  mandó  llamar  á  su  presencia, 
y  les  dijo  con  afectuosabondad:  "Declarad  vues- 
tra falta  á  Tito;  el  emperador  nada  sabrá."  Con- 
fesaron los  culpables  y  no  solamente  les  perdo- 
nó, sino  que  desde  ese  dia  los  invitó  á  su  mesa. 
Este  príncipe  tuvo  por  sobrenombre  la  delicia  del 
género  humano. 

Luis  XII,  uno  de  los  mejores  reyes  que  tuvo 
la  Francia,  fué  hecho  prisionero  por  un  noble 
cuando  no  era  mas  que  duque  de  Orleans,  y  dis- 
putaba la  regencia  á  la  hija  de  Luis  XI.  Así 
que  llegó  á  ser  rey,  le  aconsejaron  que  se  venga- 
se; y  dio  entonces  esta  memorable  respuesta: 
"No  corresponde  al  rey  de  Francia  vengar  los 
agravios  hechos  al  duque  de  Orleans." 


80 

TRATO  PARA  CON  LOS  ANIMALES. 

El  célebre  pintor  inglés  Hogarth  (1)  hizo  cua- 
tro cuadros,  en  los  cuales  demuestra  que  la  cruel- 
dad para  con  los  animales,  conduce  insensible- 
mente á  la  crueldad  para  con  los  hombres,  y  por 
tiltimo  al  crimen. 

La  primera  pintura  representa  á  unos  niños 
apaleando  perros  y  gatos,  tirando  a  un  gallo  con 
una  ballesta,  sacando  un  ojo  a  un  pájaro,  y  re- 
creándose mucho  con  los  sufrimientos  de  esas 
pobres  bestias.  Un  muchachito  saliendo  de  una 
casa,  se  lanza  en  medio  de  la  calle  para  librar  á 
su  perro  que  están  atormentando:  llora,  supli- 
ca á  aquellos  malvados  niños  que  suelten  al  in- 
feliz animal,  ofreciéndoles  un  pastel  que  tiene  en 
la  mano;  pero  estos  le  rechazan  con  una  sonrisa 
burlona,  y  continúan  sus  horribles  diversiones. 

En  el  segundo  cuadro  los  niños  son  ya  hom- 
bres; pero  siguen  siendo  crueles.  Un  cochero 
golpea  fuertemente  con  el  mango  de  su  látigo  á 
un  caballo,  que  está  tirado  y  no  puede  salir  de 
debajo  del  juego  del  carruage.  Dos  hombres, 
uno  muy  grande  y  otro  muy  grueso,  cabalgan 
sobre  un  borriquillo  que  ademas  tiene  que  car- 
gar dos  medios  toneles  á  guisa  de  canastos  y  un 
barril  enorme.  Otro  hombre  le  arrea  picándole 
con  una  horca;  y  finalmente  un  campesino,  con- 
duciendo un  ganado,  mata  contra  el  suelo  á  un 
carnero  que  de  cansado  se  habia  quedado  atrás. 

Estas  pinturas  se  esparcieron  por  toda  la  In- 


[1]    Murió  en  1764. 
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glaterra  y  causaron  tanta  impresión  en  el  ánimo 
del  pueblo,  que  hoy  nadie  se  atrevería  á  golpear 
un  animal  en  las  calles  de  una  población  ingle- 
sa, sin  esponerse  á  sufrir  las  consecuencias  de  la 
indignación  de  los  transeúntes. 

CAEIDAD.— BENEFICENCIA. 

La  felicidad  de  los  ricos  debe  consistir,  no  en  lo  que  tienen,  sino 
en  el  bien  que  pueden  hacer.     [Fléchier.] 

*La  costumbre  de  acciones  buenas,  de  tiernas  afecciones  es  un  ma- 
nantial inagotable  de  felicidad  pura:  produce  un  sentimiento  de  paz, 
una  especie  de  deliciosa  voluptuosidad  que  derrama  el  encanto  en 
todas  las  ocupaciones,  y.  en  la  vida  entera. 

Acostúmbrate  desde  temprano  á  la  beneficencia;  pero  á  una  be- 
neficencia ilustrada  por  la  razón  y  dirigida  por  la  justicia:  nunca  des 
para  librarte  del  espectáculo  de  la  miseria  ó  del  dolor;  sino  para 
consolarte  con  el  placer  de  haberlos  aliviado. 

No  te  limites  á  dar  tu  dinero;  aprende  también  á  dar  tus  cuida- 
dos, tu  tiempo,  tus  luces  y  todas  aquellas  afecciones  consoladoras 
que  muchas  veces  son  mas  preciosas  que  el  dinero:  entonces  tu  be- 
neficencia no  estará  limitada  por  tus  circunstancias;  será  indepen- 
diente y  llegará  á  ser  para  tí  una  ocupación,  así  como  un  goce: 
aprende  sobre  todo  á  ejercerla  con  aquel  respeto  para  la  desgracia 
que  duplica  el  beneficio  y  ennoblece  al  bienhechor:  no  olvidéis  nun- 
ca que  el  que  recibe  es  por  la  naturaleza  igual  al  que  da;  y  que  to- 
do socorro  que  lleva  consigo  la  dependencia,  deja  de  ser  un  don  pa- 
ra  convertirse  en  mercado;  y  que  si  humillase  convierte  en  injuria. 
[Consejos  de  un  padre  á  su  bija.]  rr 

Un  paseo  de  Montesquieu. 

Hallándose  Montesquieu  en  Marsella,  entro 
una  vez  en  un  bote  con  el  objeto  de  dar  un  pa- 
seo por  el  mar,  j  entablo  conversación  con  el 
que  le  conducía;  mas  como  notase  que  era  este 
un  joven  de  finos  modales  y  que  se  espresaba 
bien,  no  pudo  menos  de  manifestarse  sorprendí- 
Moral  práctica,— 6 


do.  "No  soy  marinero,  dijo  el  joven,  estoy  em- 
pleado en  casa  de  un  comerciante,  hice  mis  es- 
tudios en  el  colegio,  y  solo  con  el  fin  de  ganar 
algún  dinero,  paseo  los  domingos  y  dias  festivos 
á  los  estrangeros  que  vienen  á  visitar  el  puerto." 

Esto  picó  la  curiosidad  de  Montesquieu,  quien 
le  dijo:  "Vuestra  conducta  es  estraña  y  tal  vez 
encubre  algún  misterio."— "¡Ah  señor!  es  muy  fá- 
cil esplicarlo.  Tengo  un  padre,  honrado  comer- 
ciante de  esta  plaza,  el  cual  habiéndose  embar- 
cado ha  sido  apresado  por  los  piratas  de  Marrue- 
cos y  reducido  á  la  condición  de  esclavo,  hasta 
que  dá  un  rescate  de  6000  francos.  Como  mi 
madre,  mi  hermana  y  yo  no  tenemos  dinero,  pro- 
curamos reunir  esa  suma  por  medio  de  un  asi- 
duo trabajo;  pero  por  mas  economías  que  hace- 
mos en  nuestros  gastos,  necesitamos  vivir;  el  tra- 
bajo de  dos  mujeres  produce  bien  poco,  y  mi 
patrón  me  dá  un  sueldo  muy  corto.  Este  es  el 
motivo  por  que  los  días  de  fiesta,  me  pongo  á  la 
disposición  de  los  que  quieren  pasear  por  el 
puerto." 

Montesquieu  se  sentia  conmovido  al  escuchar 
esta  narración;  continuó  haciendo  hablar  al  jo- 
ven, y  logró  saber  el  nombre  del  padre  y  el  del 
pirata  que  lo  tenia  preso.  Ya  muy  entrada  la 
noche  saltó  á  tierra  Montesquieu,  dejando  á  su 
conductor  dos  monedas  de  aro  en  premio  de  su 
trabajo. 

Seis  semanas  después,  estando  este  cenando 
con  su  familia,  se  presentó  á  la  puerta  de  aque- 
lla humilde  casa  el  padre,  el  esposo  cuya  ausen- 
cia lloraban  esos  seres  desgraciados,  y  que  esta- 
ba ya  libre  después  de  haber  pagado  su  rescate, 
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y  recibido  una  suma  suficiente  para  hacer  su 
viage. 

Pasados  los  primeros  trasportes  de  alegría,  se 
informó  el  padre  de  la  persona  á  quien  debía  su 
libertad.  "Si  no  me  engaño,  dijo  el  hijo,  debe 
ser  aquel  desconocido  á  quien  lleve  á  pasear  por 
el  puerto,  Ojalá  y  pudiese  volverle  á  ver,  para 
espresarle  el  agradecimiento  de  aquellos  á  quie- 
nes ha  hecho  felices." 

Al  cabo  de  cuatro  años  encontró  el  joven  Ro- 
bert,  que  así  se  llamaba,  á  Montesquieu  en  una 
calle  muy  concurrida,  y  esclamó  cayendo  de  ro- 
dillas delante  de  él:  "¡  Ah  mi  salvador!  El  sabio 
se  apresuró  á  levantarle  y  preguntarle  la  causa 
de  su  emoción.  "¿Podéis  ignorarla  acaso,  le 
contestó  el  joven,  habéis  olvidado  á  Robert  y  á 
la  infeliz  familia,  que  hicisteis  dichosa  volvién- 
dola su  apoyo?'' — "¿Por  que  creéis  que  haya  si- 
do yo  el  que  hizo  eso  mas  bien  que  otro?  Puede 
ser  muy  bien  que  aquel  que  os  ha  hecho  ese  be- 
neficio quiera  permanecer  desconocido."  Y  al  de- 
cir esto  Montesquieu  se  desprendió  suavemente 
de  los  brazos  del  joven,  y  desapareció  entre  la 
multitud  que  se  habia  agrupado  en  su  derredor. 
Así  es  como  lejos  de  buscar  este  grande  hom- 
bre aplausos  por  una  buena  acción,  trató  de  ocul- 
tarla. 

GENEROSIDAD  DE  UN  ACREEDOR. 

(SIGLO    XVIII.) 

Un  hombre  generalmente  estimado  en  Lon- 
dres habia  pedido  prestado  á  Garrick,  célebre 
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actor  ingles,  una  suma  de  500  libras  esterlinas, 
de  la  que  habia  otorgado  el  recibo  correspon- 
diente. 

Poco  tiempo  después  se  vio  comprometida  la 
fortuna  de  aquel  por  quiebras  inesperadas;  y  de- 
seando sus  amigos  y  parientes  sacarlo  de  esa 
posición  embarazosa,  se  reunieron  <3on  el  objeto 
de  formar  la  lista  de  los  acreedores  y  tratar  con 
ellos. 

Supo  esto  Garrick  y  en  vez  de  aprovecharse  de 
la  circunstancia  que  le  aseguraba  el  pago  del 
crédito,  puso  el  recibo  dentro  de  una  carta  que 
remitió  á  su  destino,  y  la  cual  estaba  concebida 
en  estos  términos:  "He  sabido  que  hoy  reunis  á 
vuestros  amigos;  hubiera  deseado  ser  de  la  reu- 
nión, por  lo  que  os  suplico  me  permitáis  tomar 
alguna  parte  en  ella;  y  como  por  el  frió  que  ha- 
ce deberéis  tener  en  vuestra  -casa  un  buen  fuego, 
os  remito  un  papel  que  sirva  para  encenderle." 

LOS  NIÑOS  DE  LA  ESCUELA  DE  STANZ. 

Pestalozzi,  hombre  célebre  por  sus  virtudes  y 
talento,  se  habia  dedicado  á  la  educación  de  la 
juventud,  aceptando  la  dirección  de  una  escue- 
la en  Stanz,  (1)  donde  concurrían  niños  pobres 
á  los  cuales  la  guerra  habia  dejado  huérfanos  y 
sin  recursos. 

El  establecimiento  se  sosteniacon  una  subven- 
ción del  Gobierno  y  con  el  trabajo  de  los  alum- 
nos, que  se  ocupaban  en  tareas  agrícolas  duran- 
te la  buena  estación,  y  en  hilar  y  tejer  en  el  in- 
vierno.    Apenas  tenian  lo  muy  preciso. 

[1]    Población  de  Suiza,  cabecera  del  oanton  de  Unterwald. 
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Un  dia  recibieron  la  noticia  de  que  la  pobla- 
ción de  Altorf,  vecina  de  Stanz,  acababa  de  ser 
devorada  por  las  llamas.  Pestalozzi  reunió  á 
sus  discípulos,  y  les  dijo:  "Altorf  está  en  ruinas; 
puede  ser  que  mas  de  cien  niños  se  encuentren 
en  este  momento  sin  vestidos,  sin  albergue  y  sin 
alimento;  ¿queréis  que  pidamos  permiso  al  Go- 
bierno para  recibir  entre  nosotros  a  veinte  de 
ellos?" — "Sí,  sí,  esclamaron  unánimemente." — 
"Pero,  repuso  el  director,  reflexionad  bien  en  lo 
que  decís.  Tenemos  muy  poco  dinero  de  que  dis- 
poner, y  no  es  seguro  que  se  nos  conceda  masen 
favor  de  los  que  vengan.  Es  posible  que  tengáis 
que  trabajar  mas  de  lo  que  hasta  hoy  habéis  he- 
cho, para  conservar  vuestros  medios  de  existen- 
cia y  de  instrucción.  Puede  ser  que  os  sea  ne- 
cesario compartir  con  esos  estrangeros  vuestros 
alimentos  y  vuestra  ropa.  No  digáis  pues,  que 
deseáis  verlos  aquí  si  no  tenéis  seguridad  de  po- 
der imponeros  tantas  privaciones,  sin  que  mas 
tarde  os  arrepintáis  de  ello."  Varias  veces  re- 
pitió estas  observaciones;  las  hizo  repetir  asi- 
mismo á  sus  alumnos  para  convencerse  de  que 
las  habían  comprendido  bien.  Insistieron  estos 
en  su  generosa  resolución.  "Que  vengan,  dije- 
ron todos,  que  vengan;  y  aun  cuando  suceda  lo 
que  decis,  queremos  compartir  con  ellos  todo  lo 
que  tenemos."  Llegaron  en  efecto  á  la  escuela 
los  desgraciados  niños,  y  fueron  bien  recibidos 
y  tratados  como  hermanos. 

UN  MAL  CONSEJO. 

Aconsejaban  al  santo  arzobispo  de  Valencia 
Tomas  García  de  Villanueva,  que  añadiese  algu- 
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ñas  piezas  á  su  palacio.  "A  la  verdad,  observó 
él,  ese  consejo  es  peor  que  el  que  dio  el  diablo 
á  Jesucristo,  pues  él  le  persuadía  á  que  convir- 
tiese las  piedras  en  pan,  con  que  hubiera  podido 
socorrer  a  los  pobres;  pero  vosotros  queréis  que 
yo  convierta  en  piedras  el  pan  de  los  necesi- 
tados. 

DEBEEES  DE  FAMILIA. 

Eespuesta  de  Agesilao. 

Agesilao,  rey  de  Lacedemonia  y  uno  de  los 
hombres  mas  notables  de  la  Grecia,  estaba  un  dia 
montado  sobre  un  bastón  para  divertir  a  su  hi- 
jo; y  un  individuo  que  presenciaba  esta  escena 
se  echó  á  reir.  "Amigo  mió,  dijo  el  monarca, 
no  te  burles  tan  pronto:  espera  para  juzgar  la 
conducta  de  un  padre,  á  que  tu  mismo  lo  seas." 

LOIZEROLLES. 

Durante  la  efervescencia  de  la  revolución  fran- 
cesa, (1)  eran  llevados  millares  de  inocentes  á 
las  cárceles,  y  condenados  á  muerte,  sin  que  mu- 
chas veces  tuviesen  los  jueces  el  tiempo,  o  la  vo- 
luntad de  asegurarse  de  la  identidad  de  aquellos 
á  quienes  esperaba  la  guillotina. 

En  aquella  época  compareció  ante  el  tribunal 
revolucionario  un  joven  llamado  Loizerolles  y 
fué  sentenciado.  Su  padre  quiso  acompañarle 
hasta  los  últimos  momentos,  y  el  dia  de  la  eje- 
cución se  hallaba  el  hijo  dormido,  agobiado  sin 

[1]    De  1793  á  1794, 
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duda  por  la  emoción,  cuando  se  presentó  el  car- 
celero llamando  á  los  que  debían  marchar  al  pa- 
tíbulo, jj 

Por  dos  veces  llamó  con  el  nombre  de  Loize- 
rolles  sin  que  nadie  respondiese.  El  infeliz  pa- 
dre, que  estaba  velando  el  sueño  de  su  hijo,  con- 
cibió el  proyecto  de  salvarle,  respondiendo  por 
él  á  ese  llamamiento  de  la  muerte. 

Llevó  á  cabo  ese  acto  de  sublime  abnegación; 
mas  antes  de  separarse  del  joven  se  inclinó  hacia 
él,  y  esclamó:  "Duerme,  hijo  mió;  dueíme  ese 
sueño  feliz  que  te  evita  la  vista  de  un  padre  que 
va  á  morir  por  tí.  No  despiertes  pronto;  espe- 
ra á  que  se  haya  consumado  el  sacrificio."  No 
quiso  abrazarle  por  temor  de  despertarle,  y  di- 
rijiéndose  a  uno  de  los  presos,  que  lo  contempla- 
ba lleno  de  asombro  y  de  enternecimiento,  le  di- 
jo: "Os  ruego  que  le  tranquilicéis  cuando  des- 
Sierte  y  sepa  la  verdad  fatal;  impedid  que  una 
esesperacion  imprudente  haga  inútil  mi  sacrifi- 
cio; decidle  que  la  última  voluntad  de  un  padre 
que  tiene  el  derecho  de  ser  obedecido,  es  que  se 
resigne,  y  no  comprometa  esa  vida  que  le  he  da- 
do por  dos  ocasiones." 

En  seguida  salió  el  padre  de  la  prisión  con  los 
demás  sentenciadosrsubió  al  cadalso  y  entregan- 
do su  cabeza  al  verdugo,  murmuró  estas  últimas 
palabras:   "¡Dios  mió,  vela  sobre  mi  hijo!" 

GUILLEEMO  BROWN. 

Un  inglés,  autor  de  "Un  viaje  á  Escocia,"  re- 
fiere este  hecho: 

"Al  dia  siguiente  de  nuestra  salida  de  Glas- 
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gow  tuvimos  que  parar  en  un  pueblo,  y  nos  ha- 
llábamos asomados  á  una  ventana  de  la  posada, 
cuando  vimos  llegar  á  un  caballero  vestido  senci- 
llamente, aunque  con  elegancia;  apearse  del  caba- 
llo; entregarlo  al  posadero;  y  dirigirse  aun  ancia- 
no que  trabajaba  en  empedrar  la  calle.  Después 
de  saludarle,  tomó  el  pisón,  le  levantó  varias  ve- 
ces, y  dijo  al  anciano:  "Esta  tarea  me  parece 
muy  penosa  para  vuestra  edad;  ¿no  tenéis  hijos 
que  puedan  evitaros  un  trabajo  tan  pesado?" — 
"Perdón,  caballero,  respondió,  tengo  dos  hijos  en 
quienes  cifraba  mis  esperanzas;  pero  los  pobres 
no  están  aliara  al  alcance  de  auxiliarme. .  .  . " — 
"¿Y  donde  ektán?" — "El  mayor  ha  llegado  a  ser 
capitán  en  las  indias  Orientales." — "¿Y  el  otro?" 
preguntó  precipitadamente  el  estrangero. — Al 
oir  esta  pregunta  no  pudo  contener  las  lágrimas 
el  buen  viejo.  "Ha  sido  responsable  por  mí;  el 
pobre  niño  se  encargó  de  pagar  mis  deudas  y 
como  no  pudo  hacerlo,  le  han  puesto  en  la  cár- 
cel .... " — Volvió  el  estrangero  el  rostro  y  por  un 
momento  lo  cubrió  con  sus  manos;  dirigiéndose 
en  seguida  al  anciano,  le  dijo:  "Y  ese  hijo  mayor; 
ese  desnaturalizado;  ese  capitán,  ¿no  os  ha  man- 
dado nada  para  sacaros  de  la  miseria?" — "¡Ah  se- 
ñor! no  le  llaméis  desnaturalizado;  mi  hijo  es  el 
mejor  de  los  hombres:  me  ha  mandado  dineío, 
y  mas  del  que  pudiera  necesitar;  pero  fui  fia- 
dor de  un  hombre  que  aunque  honrado,  cayó  en 
la  desgracia;  no  pudo  pagar  y  me  quitaron  todo 
lo  que  tenia.  No  me  queda  nada,  y  he  vuelto  á 
mi  oficio  de  empedrar  calles. ..." 

Aquí  llegaban  cuando  un  joven  asomando  la 
cabeza  entre  las  rejas  de  la  cárcel,  ésclamó:  "Pa- 
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dre  mió,  si  mi  hermano  Guillermo  vive  todavía, 
es  él;  es  ese  viajero  que  está  hablando  con  vos". 
— "Sí,  yo  soy,"  dijo  este  arrojándose  en  los  bra- 
zos del  anciano,  el  cual,  fuera  de  sí,  no  podia  ar- 
ticular una  palabra.  Entonces  se  abrió  una  puer- 
ta vecina  y  salió  una  señora  gritando* — "¿Don- 
de está,  donde  estás,  querido  Guillermo,  ven  á 
abrazar  á  tu  madre."  Apenas  la  hubo  oido  el 
capitán,  cuando  desprendiéndose  de  los  brazos 
del  anciano,  fué  á  estrechar  entre  los  suyos  á  su 
buena  madre.  Bajamos  nosotros,  y  abriéndonos 
paso  entre  la  multitud,  que  se  habia  agolpado, 
llegamos  á  donde  estaba  esa  dichosa  familia. — 
"Capitán,  dijo  uno  de  nosotros,  os  pedimos  el 
favor  de  vuestra  amistad;  habríamos  andado  gus- 
tosos cien  leguas  por  ser  testigos  de  una  escena 
tati  tierna.  Os  suplicamos  que  nos  hagáis  vos  y 
vuestra  familia  el  honor  de  comer  con  nosotros 
en  la  posada."  Sensible  el  capitán  á  nuestra  in- 
vitación la  aceptó;  pero  nos  contestó  que  no  co- 
mería hasta  que  su  joven  hermano  estuviese  en 
libertad.  Fue  inmediatamente  á  la  cárcel;  entre- 
gó allí  la  cantidad  por  la  cual  estaba  detenido  y 
volvió  con  él  al  mesón,  á  donde  tuvieron  traba- 
jos para  llegar  á  causa  del  gentío  que  felicitaba 
cordialmente  til  capitán. 

En  la  comida  nos  fué  refiriendo  el  capitán  lo 
que  sigue: — "Hoy  es  cuando  siento  en  toda  su 
estension  los  favores  que  debo  á  la  Providencia. 
Al  entrar  en  la  juventud  me  alisté  en  las  tropas 
destinadas  á  servir  en  las  Indias.  Tenia  la  espe- 
ranza de  alcanzar  fortuna  por  medio  de  mi  buena 
conducta,  esa  esperanza  se  realizó;  tuve  la  suer- 
te de  hacerme  recomendar  al  gobernador  por 
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mis  servicios,  y  debido  á  su  protección  llegue  de 
ascenso  en  ascenso  al  grado  de  capitán.  Al  mis- 
mo tiempo  obtuve  el  permiso  de  tomar  parte  en 
algunos  negocios  mercantiles.  Todo  me  salió 
bien  y  adquirí  una  fortuna  suficiente;  he  aban- 
donado el  servicio  para  volver  al  seno  de  mi  fa- 
milia. Por  tres  veces  mandé  á  mi  padre  sumas 
de  consideración;  pero  solamente  una  de  ellas, 
la  primera,  lia  debido  llegar  á  sus  manos;  la  se- 
gunda la  entregué  á  un  comerciante  que  hizo 
bancarrota;  la  tercera  la  encomendó  á  un  esco- 
cés que  murió  en  la  travesía.' ■ 

Después  de  la  comida  entregó  el  capitán  una 
fuerte  suma  á  su  padre;  ofreció  á  su  hermanó 
asociarle  á  una  gran  fábrica  que  trataba  de  es- 
tablecer en  el  pueblo,  con  el  objeto  de  que  esto 
prosperase;  y  mandó  distribuir  una  cantidad  de 
consideración  entre  los  pobres. 

AMOE  FILIAL. 

Un  dia  llamó  Federico  II,  rey  de  Prusia,  sin 
que  nadie  acudiese;  abrió  la  puerta  de  su  ante- 
cámara, y  encontró  á  su  page  que  dormia  sobre 
un  sofá.  Se  acercó  á  él  para  despertarle;  mas 
notando  que  de  su  bolsillo  salía  u»  papel,  no  pu- 
do resistir  á  la  curiosidad,  y  se  impuso  de  lo  que 
en  él  estaba  escrito.  Era  una  carta  de  la  madre 
del  page  en  la  que  le  manifestaba  su  agradeci- 
miento por  el  dinero  que  le  habia  enviado.  En- 
cantado el  rey  de  la  conducta  de  tan  buen  hijo, 
que  se  privaba  de  su  sueldo  para  mandarlo  á  la 
madre,  fue  á  tomar  un  puñado  de  ducados  y  los 
puso  con  la  carta  en  la  faltriquera  del  joven*  Un 
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momento  después  llamó  el  rey  con  la  campani- 
lla: el  page  despertó  y  corrió  á  la  cámara  de 
aquel: — "Te  Labias  dormido/'  le  dijo.  El  joven 
trató  de  escusarse,  y  llevando  la  mano  al  bolsi- 
llo, el  cual  le  parecia  mas  pesado  qu.e  lo  de  cos- 
tumbre, sacó  el  puñado  de  ducados.  Pálido  y 
trémulo  no  pudo  articular  una  palabra. — "¿Qué 
tienes?  preguntó  el  rey." — "Ah,  señor,  alguno 
quiere  perderme:  no  se  de  donde  me  viene  este 
oro. — "¿No  viene  la  fortuna  acaso  durmiendo? 
replicó  Federico,  envía  esa  suma  á  tu  madre 
dándole  mis  espresiones,  y  dile  que  cuidaré  de 
ella  y  de  tí." 

EL  ALUMNO  DE  LA  ESCUELA  MILITAR 

Bajo  el  reinado  de  Luis  XV  se  hizo  notable 
por  una  estraordinaria  frugalidad  y  rara  en  su 
edad,  un  niño  de  doce  años,  el  cual  acababa  de 
entrar  como  pensionado  por  el  gobierno,  á  una 
escuela  militar:  no  comia  mas  que  sopa  y  pan 
seco,  y  no  bebia  sino  agua.  Avisado  el  subdirec- 
tor de  esta  singularidad,  le  amonestó  seriamen- 
te:— u¿No  os  gusta  acaso  la  comida?  preguntó." 
— "¡Oh  señor!  todo  lo  que  nos  dan  me  parece  muy 
bueno;  pero  no  puedo  resolverme  á  comer." — 
Como  no  pudo  obtener  otra  respuesta  el  subdi- 
rector, dio  parte  ai  gobernador  de  la  escuela. 
Mandó  este  llamar  al  alumno,  y  después  de  ha- 
berle hecho  presente  de  un  modo  muy  comedido, 
cuan  necesario  era  evitar  cualquiera  singularidad 
y  conformarse  á  los  usos  de  la  escuela;  viendo 
que  el  niño  no  esplicaba  los  motivos  de  su  con- 
ducta, tuvo  que  amenazarle  con  devolverle  á  su 
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familia. — "Señor,  dijo  entonces  el  niño,  ¿queréis 
saber  la  causa  que  me  impulsa  á  obrar  así? .... 

Eues  bien,  esta  es:  mi  padre,  mi  madre  y  mis 
ermanos  se  hallan  en  la  desgracia;  no  comen 
sino  pan  negro  y  solo  beben  agua;  y  cuando  veo 
todos  los  buenos  platillos  que  nos  sirven  aquí, 
y  me  acuerdo  de  la  miseria  de  mis  padres,  se  me 
oprime  el  corazón  y  no  puedo  comer,  Al  decir 
estas  palabras,  agobiado  por  ese  recuerdo,  afli- 
gido y  avergonzado  por  haberse  visto  en  la  ne- 
cesidad de  revelar  la  miseria  de  su  familia,  pror- 
rumpió en  sollozos  el  niño.  Conmovido  el  gober- 
nador le  abrazó  y  procuró  consolarle. — "Amigui- 
to,  le  dijo,  vuestro  padre  es  un  oficial  retirado, 
¿no  disfruta  acaso  de  alguna  pensión?" — "No  se- 
ñor, hace  dos  años  que  está  solicitando  una,  y 
todavía  no  han  resuelto  nada  sobre  ella." — "Que- 
rido niño,  añadió  el  gobernador,  mañana  veré  al 
ministro,  y  os  prometo  que  antes  de  ocho  dias 
tendrá  vuestro  padre  su  pensión.  Comed,  pues, 
con  buena  voluntad  y  aceptad  estos  tres  luises 
que  os  doy  en  nombre  del  rey.  En  cuanto  á  vues- 
tro padre,  tendré  positivo  placer  en  anticiparle 
el  primer  trimestre  de  su  paga." — "Pero  ¿cómo 
podréis  enviarle  ese  dinero?  interrumpió  el  niño 
radiante  de  alegría." — "No  os  inquietéis  por  ello, 
ya  encontraremos  algún  medio." — "¡Ah  señor! 
puesto  que  tenéis  esa  facilidad,  mandadle  tam- 
bién los  tres  luises  que  acabáis  de  darme:  aquí 
tengo  todo  en  abundancia;  ese  dinero  me  seria 
inútil,  y  servirá  de  mucho  á  mi  padre  para  sus 
demás  hijos." 
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ISABEL  LOPOULOFF. 

Hallábase  desterrado  en  Siberia  á  consecuen- 
cia de  una  injusticia,  un  oficial  ruso,  llamado  Lo- 
pouloff, sufriendo  toda  clase  de  males  y  de  pri- 
vaciones, pues  solamente  recibía  seis  sueldos 
diarios  para  comer  él,  su  muger  y  su  hija.     -. 

Esta  joven,  Isabel,  veía  con  dolor  que  su  pa- 
dre era  muy  desgraciado.  Hacia  catorce  anos 
que  estaba  privado  de  su  libertad,  sin  que  hu- 
biera podido  acostumbrarse  á  su  desdicha,  y  con 
frecuencia  se  entregaba  á  la  mas  violenta  deses- 
peración. Concibió  Isabel  un  proyecto  tan  .ex- 
traordinario como  peligroso:  fué  este  el  de  ir  á 
San  Petersburgo,  (1)  á  solicitar  del  emperador  el 
indulto  de  su  padre.  Esta  capital  se  halla  situada 
á  mas  de  2000  leguas  del  desierto  donde  estaba 
Lopouloff:  nadie  habia  en  esa  ciudad  que  le  cono- 
ciese, ni  que  tomase  el  mas  pequeño  interés  por 
su  suerte.  Isabel  y  sus  padres  no  tenian  ni  un 
centavo,  y  sin  embargo  esta  virtuosa  hija  resol- 
vió llevar  á  cabo  su  proyecto. 

Al  principio  no  se  atrevia  á  comunicarlo  á  su 
padre,  pero  por  último,  se  decidió  y  le  dijo: — 
"Padre  mió,  os  lo  ruego  por  lo  que  haya  mas  sa- 
grado para  vos,  dejadme  ir  á  San  Petersburgo  á 
pedir  al  emperador  vuestro  perdón;  espero  que 
I)ios  me  concederá  la  gracia  de  que  se  consiga." 

Al  escuchar  esto,  se  echó  á  reir  Lopouloff,  to- 
mó de  la  mano  á  la  niña  y  la  llevó  con  la  madre 
que  estaba  disponiendo  la  comida,  y  esclamó:— 


[1]    Capital  de  la  Rusia  en  la  actualidad . 
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"Buena  noticia,  esposa  inia,  todas  nuestras  des- 
dichas van  á  acabar;  aquí  está  una  gran  señora 
que  se  digna  tomarse  la  molestia  de  ir  por  causa 
nuestra  á  San  Petersburgo,  y  que  tendrá  la  bon- 
dad de  hablar  en  persona  al  emperador." 

"Mejor  haría,  replicó  la  madre,  en  ponerse  á 
trabajar  que  en  contarnos  tonterías;  mas  viendo 
que  su  pobre  hija  se  puso  á  llorar,  la  abrazó,  y 
anadió  presentándola  un  trapo,  comienza  por 
limpiar  la  mesa,  y  después  te  ocuparás  de  tu  vi- 
sita al  emperador." 

Comprendiendo  Isabel  que  se  burlaban  de  ella, 
no  se  atrevió  á  hablar  ya  de  su  proyecto,  pero 
siempre  pensaba  en  él,  y  en  sus  oraciones  pedia 
continuamente  á  Dios  la  hiciese  que  su  padre 
accediera  á  su  deseo. 

Tres  años  mas  tarde  (ya  tenia  diez  y  ocho) 
volvió  á  hacer  instancias.  Conocieron  el  padre 
y  la  madre  que  hablaba  formalmente,  y  trataron 
de  disuadirla  con  caricias  y  con  lágrimas. 

Sin  embargo,  tanto  suplicó,  que  por  último 
consintieron.  Obtuvo  un  pasaporte,  cosa  que  no 
podían  negarle,  porque  .  no  estaba  sentenciada 
con  su  padre. 

Becibió  la  bendición  paterna,  y  partió  llevan- 
do consigo  el  miserable  recurso  de  un  peso  ó 
diez  reales  en  monedas  de  cobre;  pero  el  valor 
que  la  animaba  era  su  tesoro,  y  la  confianza  en 
Dios  su  guía  y  su  guarda. 

Sufrió  inauditas  penalidades  en  su  viage;  tro- 
pezó con  peligros  espantosos. 

No  conocía  los  caminos,  y  cuando  preguntaba 
por  el  de  San  Petersburgo,  creían  todos  que  es- 
taba loca  y  se  reían  sin  compasión :  así  es  que 
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frecuentemente  equivocó  el  camino;  circunstan- 
cia que  prolongó  considerablemente  su  viage, 

Se  detenia  más  ó  menos  tiempo  en  diferentes 
poblaciones,  según  que  la  fatiga  la  obligaba  á 
ello,  y  según  la  acogida  que  la  daban  los  mora- 
dores. Durante  su  permanencia  en  esos  sitios 
procuraba  ser  útil,  ya  limpiando  la  casa,  ya  la- 
vando, ó  ya  cosiendo  la  ropa  de  sus  huéspedes. 

Muchas  veces  la  rechazaban  con  injurias;  en- 
tonces se  alejaba  llorando;  y  muchas  también  la 
llamaban  y  la  trataban  bien,  las  mismas  perso- 
nas que  habiéndola  maltratado,  se  compadecían 
de  sus  lágrimas. 

Una  tarde  la  sorprendió  una  violenta  tempes- 
tad. Trató  de  buscar  abrigo  en  un  bosque,  y  se 
refugió  debajo  de  un  sabino  rodeado  de  zarzales, 
Allí  pasó  la  noche  la  pobre  doncella  espuesta  á 
los  torrentes  de  la  lluvia;  y  al  dia  siguiente  lle- 
gó yerta  de  frió  y  muñéndose  de  hambre,  á  una 
choza  donde  fue  bien  recibida  y  permaneció  en- 
ferma algún  tiempo. 

En  otra  ocasión  se  vio  atacada  por  una  ma- 
nada de  perros  qué  la  rodearon.  Echó  á  correr 
defendiéndose  con  un  palo,  por  lo  cual  se  au- 
mentó á  tal  grado  el  encarnizamiento  de  esos 
animales,  que  uno  de  ellos  afianzó  la  estremidad 
de  su  vestido  y  lo  desgarró.  Isabel  se  dejó  caer 
al  suelo  encomendándose  á  Dios  y  aun  sintió 
con  horror  que  la  tocó  en  la  cabeza  el  hocico 
helado  de  uno  de  los  mas  furiosos;  pero  el  Eter- 
no velaba  sobre  ella:  los  perros  no  le  hicieron 
ningún  daño,  pues  un  aldeano  que  llegó  á  pasar 
por  allí  los  dispersó. 

Al  atravesar  un  dia  por  pantanos  cubiertos 
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de  hielo,  se  perdió,  y  después  de  muchas  fatigas 
llegó  á  un  lugar  desierto  rodeado  de  bosques 
espesos.  Se  acercaba  la  noche,  temblaba  la  jo- 
ven de  miedo,  cuando  repentinamente  salieron 
unos  hombres  de  la  arboleda:  eran  ladrones  cu- 
yas caras  feroces  la  espantaron  Adelantáronse 
mirándola  con  siniestra  intención,  y  la  pregun- 
taron con  muy  duras  palabras  lo  que  hacia  allí. 

Isabel  les  contestó  con  voz  trémula: — Vengo 
de  los  confines  de  la  Siberia  y  voy  á  San  Peters- 
burgo  á  solicitar  del  emperador  el  indulto  de  mi 
padre." 

Admirados  los  bandidos  se  informaron deldi- 
nero  que  traia  consigo  para  un  viage  tan  largo. 
Solamente  tenia  algunas  monedas  de  cobre  que 
les  enseñó.  Se  conmovieron  y  no  la  hicieron  nin- 
gún daño,  mas  aún,  la  dieron  provisiones  y  la 
indicaron  el  camino  que  debia  tomar. 

Un  fuerte  viento  de  varios  dias  habia  amon- 
tonado el  hielo  á  la  orilla  del  Volga  (1)  cuando 
Isabel  llegó  á  Kasan.  (2)  Era  casi  imposible  pa- 
sar el  rio,  no  se  le  podia  atravesar,  sino  parte 
en  canoa  y  parte  á  pie  saltando  sobre  los  tém- 
panos. 

No  se  arriesgaban  los  pescadores  á  ir  de  una 
orilla  del  rio  á  la  otra.  Isabel,  sin  asustarse  por 
el  peligro,  quiso  entrar  en  una  barca;  la  recha- 
zaron bruscamente  tratándola  de  loca  y  jurando 
que  no  la  dejarían  pasar  hasta  que  el  rio  estu- 
viese completamente  helado.  Preguntó  cuanto 
tiempo  tendría  que  esperar. — "Lo  menos  quin- 
ce dias,"  la  contestaron.  Entonces  resolvió  atm- 

[l"j    Rio  que  desemboca  en  el  mar  Caspio. 
[2]    Puerto  sobre  el  mismo  mar. 


9T 
vesar  el  rio  inmediatamente. — "Os  lo  ruego,  les 
dijo  con  voz  suplicante;  en  el  nombre  de  Dios 
conducidme  á  la  otra  orilla.  Vengo  desde  la  $i- 
beria,  voy  a  pedir  al  emperador  el  indulto  de  mi 
padre  que  se  halla  desterrado  injustamente.  El 
camino  ha  sido  ya  muy  largo  para  que  espere 
quince  días." 

Estas  palabras  conmovieron  á  uno  de  los  bar- 
queros, el  cual  la  hizo  entrar  en  su  canoa. — "Ve- 
nid, la  dijo  tomándola  de  la  mano,  yo  procuraré 
conduciros.  Sois  una  buena  hija  que  teme  á  Dios 
y  ama  á  sus  padres:  el  cielo  no  puede  menos  de 
protejeros." 

El  honrado  pescador  fue  bien  hasta  medio  rio; 
pero  allí  tuvo  que  tomar  en  brazos  á  la  joven,  y 
saltando  de  tempane  en  témpano,  llegó  sin  no- 
vedad con  ella  á  la  otra  banda  del  Volga. 

Algún  tiempo  antes  de  llegar  á  Moscow,  (1) 
comenzó  á  faltar  todo  a  la  pobre  Isabel:  su  cal- 
zado estaba  roto;  su  vestido  hecho  girones;  y  el 
frió  era  horrible.  La  nieve  se  levantaba  á  casi 
un  metro  del  suelo,  y  á  veces  nevaba  tan  fuerte- 
mente que  no  se  distinguía  ni  cielo  ni  tierra. 

Muy  largo  seria  contar,  si  no  imposible,  todos 
los  peligros  que  corrió  la  hija  generosa;  sin  em- 
bargo, se  hallaba  siempre  con  mucho  ánimo,  y 
aun  alegre  pensando  continuamente  en  Dios  y 
en  su  padre;  pensamiento  que  la  daba  fuerzas 
sobrehumanas. 


(1)  Antigua  capital  de  Rusia.  Fué  incendiada  en  1812  por  or- 
den del  gobierno  ruso  cuando  la  ocuparon  los  franceses  en  tiempo 
de  Napoleón  I, 

MORAL  PRÁCTICA.— 7 
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En  una  de  las  poblaciones  de  su  tránsito  ha- 
bia  posado  en  un  convento,  cuya  superiora  la 
dio  una  carta  para  una  señora  de  Moscow  y  o.tra 
para  una  dama  de  San  Petersburgo.  Aquella  re- 
cibió  y  trató  muy  bien  á  Isabel,  proporcionán- 
dola ademas  zapatos  y  vestidos.  Feliz  con  esta 
buena  acogida,  se  puso  otra  vez  en  camino,  lle- 
na de  jubiló,  y  llegó  por  último  á  San  Petersbur- 
go, diez  y  ocho  meses  después  de  su  salida  de 
Siberia. 

Al  principio  estuvo  como  estraviada  en  esa 
inmensa  ciudad,  hasta  que  logró  encontrar  á  la 
persona  á  quien  iba  recomendada,  y  que  la  alo- 
jó en  su  casa  tratándola  con  suma  bondad. 

Mas  ¿cómo  llegar  hasta  el  emperador?  eso  era 
aun  mas  difícil  que  todo  lo  que  había  hecho  ya. 
Cuando  se  presentó  á  las  puertas  del  palacio  y 
pidió  que  la  dejasen  ver  al  emperador,  se  rieron 
los  soldados.  Alejóse  de  allí  confusa  y  triste. 

Cerca  de  dos  meses  perdió  en  pasos  infruc- 
tuosos. Encontró  á  una  persona  de  buen  cora- 
zón, la  cual  habló  de  ella  á  la  esposa  de  un  ofi- 
cial de  guardias.  Esta  señora  era  amiga  de  la 
muger  del  secretario  de  la  emperatriz,  y  la  su- 
plicó se  dignase  escuchar  un  momento  á  Isabel. 

Consintió  en  ello  aquella  dama  y  escuchó  la 
historia  de  la  joven.  Conmovida  estraordinaria- 
mente  de  ese  relato,  la  dijo. — "Sois  una  hija  in- 
comparable, Dios  os  ha  protegido  y  no  os  aban- 
donará; tal  vez  sea  mi  esposo  el  instrumento  de 
que  se  valga  su  infinita  bondad,  para  que  veáis 
logrados  vuestros  afanes." 

En  aquel  instante  llegó  el  secretario  y  ofreció 
hablar  ese  mismo  dia  á  la  emperatriz.    Suplicó 
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á  Isabel  que  permaneciese  en  su  casa  y  se  mar- 
chó en  seguida  á  palacio. 

La  emperatriz  ordenó  que  Isabel  fuese  a  ver- 
la en  la  tarde.  La  pobre  joven  no  se  esperaba 
tanta  dicha,  y  cuando  lo  supo,  estuvo  á  punto 
de  ponerse  mala. 

Recobrando  las  fuerzas  levantó  al  cielo  sus 
hermosos  ojos  llenos  de  lágrimas. — "¡Oh  Dios 
mió!  esclamó,  ¿con  que  no  puse  en  vano  mi  es- 
peranza en  vos?  Y  besaba  las  manos  de  la  es- 
posa del  secretario  bañándolas  con  su  llanto. 

A  la  hora  fijada  se  presentó  á  la  emperatriz, 
quien  la  interrogó  sobre  todos  los  pormenores  de 
su  vida.  Isabel  que  al  principio  estaba  muy  tur- 
bada, se  serenó  poco  á  poco. — "¡Ah  señora!  dijo 
al  concluir,  mi  padre  es  inocente;  no  pido  gracia 
para  él,  sino  que  se  revise  su  proceso  y  se  le  ha- 
ga justicia." 

Conmovida  la  emperatriz  con  el  relato  de  tan- 
tos padecimientos,  alabó  su  valor  y  su  amor  fi- 
lial: mandó  que  la  diesen  cien  monedas  de  oro 
para  sus  primeras  necesidades,  en  espera  de  nue- 
vos beneficios. 

Se  hallaba  Isabel  tan  agradecida,  tan  dicho- 
sa, que  no  pudo  manifestar  su  gratitud  sino  con 
lágrimas  y  sollozos, 

A  petición  de  la  emperatriz,  ordenó  el  empe- 
rador la  revisión  del  proceso  de  Lopouloff. 

Se  reconoció  solemnemente  la  inocencia  del 
infeliz  proscrito;  se  levantó  la  orden  de  destier- 
ro, y  el  emperador  le  concedió  una  pensión  con- 
siderable. 
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RESPUESTA  DE  LIVIA. 

Después  de  la  muerte  de  Augusto  (1)  pregun- 
taron a  su  viuda  Livia,  de  qué  medios  se  habia 
valido  para  haber  cautivado  constantemente  el 
corazón  de  su  esposo.  "Muy  fácilmente,  contes- 
tó, viví  observando  rigurosamente  mis  deberes; 
previne  todos  sus  deseos;  me  apresuré  a  ejecu- 
tar su  voluntad,  nunca  traté  de  saber  los  asun- 
tos que  no  tenia  intención  de  decirme;  y  si  co- 
metió algunas  faltas  para  conmigo,  siempre  qui- 
se ignorarlas." 

SABIA  RESPUESTA. 

Suplicaba  una  señora  á  una  amiga  suya,  mu- 
ger  virtuosa,  que  le  comunicase  el  secreto  que 
poseía  para  conservar  el  cariño  de  su  esposo. 
"Consiste,  dijo  ésta,  en  hacer  todo  lo  que  le  agra- 
da, y  en  sufrir  con  paciencia  lo  que  me  disgus- 
ta." 

MIGUEL  ÁNGEL.  (1) 

Tenia  este  gran  artista  mas  de  ochenta  años 
cuando  asistió  dia  y  noche  á  su  fiel  criado  Urbi- 
no,  en  una  enfermedad  mortal.  He  aquí  los  tér- 
minos en  los  cuales  escribió  á  uno  de  sus  amigos, 
con  motivo  de  la  pérdida  de  aquel: 

"Querido  amigo,  no  puedo  escribir  sino  mal; 
sin  embargo,  diré  algo  en  respuesta  á  vuestra 

[1]  Emperador  romano.  Murió  14  años  después  del  nacimien- 
to de  J.  C. 

(2)  Nació  en  Toscana:  hábil  pintor,  gran  escultor  y  magnífico 
arquitecto.  Todavía  trabajaba  cuando  murió  en  Roma  en  1564 
á  la  edad  de  90  años. 
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carta ....  Sabéis  ya  el  modo  como  murió  Urbi- 
no,  lo  que  ha  sido  para  mí  un  grandísimo  favor 
de  Dios,  á  la  par  que  una  pérdida  inmensa  y  un 
dolor  infinito.  El  favor  consiste,  en  que  des- 
pués de  haberme  conservado  la  vida  con  sus  cui- 
dados, al  dejar  este  suelo  me  enseñó  á  bien  mo- 
rir. Le  tuve  veintiséis  años  á  mi  lado  y  siempre 
fué  fiel:  ahora  que  estaba  para  mí  por  encima 
de  la  necesidad,  y  que  esperaba  tenerle  por  bá- 
culo de  mi  vejez,  me  ha  sido  arrebatado  y  no  ten- 
go mas  esperanza,  que  la  de  volverle  á  ver  en  la 
Eternidad.  Con  eso  nos  ha  dado  Dios  una  prue- 
ba de  la  muerte  muy  feliz  que  decretó,  pues  Ur- 
bino  sentia  mucho  menos  el  morir,  que  dejarme 
en  este  pórfido  mundo  en  medio  de  tantos  pesa- 
res; aunque  la  mayor  parte  de  mí  mismo  se  ha 
marchado  con  él.  Solo  me  queda  un  inmenso 
dolor  por  lo  que  me  recomiendo  a  vos." 

Esta  carta  nos  demuestra  la  sensibilidad  de 
Miguel  Ángel. 

Un  célebre  artista  de  nuestros  dias  ha  repre- 
sentado en  un  cuadro  notable  la  tierna  escena 
del  afamado  pintor  asistiendo  á  su  fiel  criado. 

DEBERES  DE  PROFESIÓN. 

Bartoi>omé  de  las  Casas.  (1) 

Después  del  descubrimiento  de  las  Americas 
trataban  los  conquistadores  á  los  naturales  con 
sin  igual  inhumanidad.  En  esa  época  pidió  pa- 
sar al  Nuevo  Mundo,  con  el  objeto  de  trabajar 
por  la  libertad  de  los  indígenas  el  ilustre  sacer- 

[1]    Nació  en  Sevilla  en  1474.     Murió  en  156  . 
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dote  las  Casas.  Cansado  de  dirigir  innumera- 
bles manifestaciones  á  los  que  oprimían  á  esos 
infelices,  sin  haber  conseguido  el  alivio  de  los 
males  que  sobre  ellos  pesaban,  resolvió  Bartolo- 
mé regresar  á  Europa  y  presentar  á  Carlos  V 
las  quejas  de  los  oprimidos.  Así  lo  hizo,  sin  te- 
mer al  poder  ni  á  la  posición  de  los  tiranuelos. 
Se  prestó  oido  á  su  voz  y  mejoró  la  suerte  de  los 
indios.  Le  nombraron  obispo  de  Chiapas,  y  á 
pesar  de  las  órdenes  del  rey,  comenzaron  de  nue- 
vo la  tiranía  y  la  persecución  en  las  colonias  es- 
pañolas. Las  Casas  se  consagró  esclusivamen- 
te  a  defender  y  á  proteger  a  los  americanos,  cum- 
pliendo esta  sublime  tarea  por  espacio  de  cin- 
cuenta años  con  un  zelo  infatigable  y  una  cari- 
dad heroica. 

MUERTE  DE  BATARDO.  (1) 

El  caballero  Bayardo,  llamado  por  sobrenom- 
bre caballero  sin  tacha  y  sin  miedo,  habia  reci- 
bido la  orden  de  salvar  un  cuerpo  de  ejército  que 
estaba  muy  comprometido,  y  al  efectuar  la  reti- 
rada quiso  quedarse  al  último,  por  lo  cual  reci- 
bió una  herida  mortal.  Conociendo  que  se  acer- 
caba su  hora  postrera,  mandó  que  le  llevasen  de- 
bajo de  un  árbol;  y  le  sentaran  dando  frente  al 
enemigo,  "porque,  dijo  el,  no  habiéndole  dado 
nunca  la  espalda,  no  quiero  hacerlo  en  mis  últi- 
mos momentos."  Encargó  á  uno  de  los  que  es- 
taban cerca  de  él,  hiciese  presente  al  rey  que  lo 
único  que  sentia  al  morir,  era  no  poder  servir  por 

(1)    Nació  en  1476.     Murió  en  1524. 
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mas  tiempo  a  su  patria.  Poco  después  pasó  por 
allí  el  condestable  de  Borbon,  -  que  llevaba  sus 
armas  contra  la  Francia  manifestándole  la  com- 
pasión que  le  inspiraba.  "No  es  de  mí,  dijo  Ba- 
yardo,  de  quien  debéis  tener  lástima  porque  mue- 
ro con  honra;  sino  de  vos  mismo,  que  hacéis  ar- 
mas contra  vuestra  patria  y  vuestro  juramento." 

RASGOS  DE  VALOR. 

Chevert,  Mier  y  Teran. 

Sitiaban  á  Praga  los  franceses,  teniendo  a  su 
retaguardia  dos  ejércitos  enemigos  superiores 
en  número,  y  que  avanzaban  sobre  ellos.  Esta- 
ban ya  á  cinco  leguas,  y  si  no  se  apoderaba  el 
ejército  francés  de  la  ciudad,  era  perdido  sin  re- 
medio. Resolvió  el  general  en  gefe  dar  el  asal- 
to, y  mientras  se  emprendían  dos  ataques  falsos, 
se  encargó  el  coronel  Chevert  de  dar  el  verda- 
dero. 

Entonces  tuvo  lugar  entre  eLcoronel  y  un  gra- 
nadero el  diálogo  siguiente:  "¿Ves  ese  centine- 
la que  está  enfrente?" — "Sí,  mi  coronel." — "Mar- 
cha hacia  el;  te  ha  de  dar  el  quién  vive:  tú  res- 
pondes; pero  sigues  avanzando." — "Sí,  mi  coro- 
nel."*— "Hará  fuego  sobre  tí;  mas  no  te  tocará." 
— "Sí,  mi  coronel."— "Mátala,  y  allí  estaré  para 
defenderte." 

Sucedió  tal  como  está  dicho:  Chevert  llegó  so- 
bre la  trinchera,-  penetró  en  la  ciudad,  y  esta 
victoria  no  costó  ni  cincuenta  hombres  al  ejér- 
cito francés. 

Debemos  en  honor  de  México  citar  un  rasgo 
que  en  nada  cede  al  anterior,  de  uno  de  los,  hé- 
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roes  de  nuestra  guerra  de  iudepeudencia.  Pre- 
guntóse durante  el  sitio  que  sufrían  las  fuerzas 
mexicanas  en  Cilacayoapan,  al  teniente  coronel 
Don  Manuel  de  Mier  y  Teran,  que  después  fue 
general:  ¿de  qué  medios  era  bueno  valerse  para 
librarse  de  la  artillería  enemiga?  "Solo  hay  uno, 
contestó:  quitarla."  En  la  noche  siguiente  salió 
con  unos  cuantos  hombres  decididos,  cayó  de 
improviso  sobre  la  artillería  española;  empeñó 
un  reñidísimo  combate;  y  cuando  apareció  la  lu- 
na vio  el  valiente  mexicano  que  todos  los  con- 
trarios habían  muerto;  y  que  no  habia  mas  que 
muchos  cañones  que  llevarse. 

CONTESTACIÓN  DE  UN  CIRUJANO. 

Fué  llamado  un  día  el  hábil  cirujano  Boudon, 
para  hacer  una  operación  difícil  al  cardenal  Du- 
bois,  primer  ministro  del  regente  de  Francia. 
Al  verle  llegar  le  dijo  el  prelado:  "Tened  cuidado 
de  no  operarme  como  a  los  pobres  infelices  del 
hospital." — Monseñor,  respondió  éste,  esos  in- 
felices, como  se  digna  llamarlos  Vuestra  Emi- 
nencia, son  primeros  ministros  para  mí,  cuando 
sus  dolores  reclaman  mis  servicios." 

EDUCACIÓN  DE  LOS  ESPARTANOS. 

En  Esparta  se  acostumbraba  á  los  niños  á  es- 
tar solos  desde  pequeños;  á  andar  en  la  oscuri- 
dad á  fin  de  habituarlos  á  no  tener  miedo.  Se 
les  acostumbraba  también  á  no  cuidarse  de  la 
delicadeza  de  los  alimentos;  á  no  entregarse  al 
mal  humor,  á  la  desesperación  y  al  llanto;  á  an- 
dar descalzos;  á  dormir  sobre  un  duro  lecho  y 
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muchas  veces  en  el  suelo;  á  llevar  en  el  invierno 
el  mismo  vestido  que  en  verano:  así  pues,  su  edu- 
cación no  era  sino  un  aprendizage  de  obediencia 
y  sumisión. 

Cuando  eran  grandes  y  admitidos  en  las  reu- 
niones de  personas  mayores,  se  les  enseñaba  la 
puerta,  diciéndoles:  "Ni  una  sola  palabra  debe 
salir  por  allí."  ¡Lección  que  les  imprimía  el  há- 
bito de  la  discreción! 

Licurgo,  (1)  legislador  de  Lacedemonia,  (2) 
tuvo  mucha  pena  en  persuadir  á  sus  compatrio- 
tas de  la  utilidad  de  una  buena  educación,  y  se 
valió  del  siguiente  recurso  para  convencerlos. 

Habia  criado  dos  perros,  nacidos  de  unos  mis- 
mos padres,  educando  al  uno  severamente,  y 
dando  al  otro  entera  libertad  y  el  alimento  que 
quería.  Una  vez  mandó  traer  delante  del  pue- 
blo los  dos  animales,  y  al  mismo  tiempo  que  po- 
nía un  plato  con  carne,  soltó  una  liebre:  el  perro 
bien  educado  emprendió  la  caza  mientras  su  ca- 
marada  se  fue  a  las  viandas.  "Mirad,  dijo  el  le- 
gislador, los  resultados  de  la  educación;  estos 
perros  son  de  igual  raza  y  la  misma  sangre;  el 
uno  es  glotón,  el  otro  cazador:  tal  es  el  efecto 
de  las  lecciones  que  se  les  ha  dado;  de  las  cos- 
tumbres que  han  adquirido.  Vuestros  hijos  se- 
rán hombres  cobardes  ó  valerosos,  según  que  ob- 
servéis ó  no  las  leyes  que  os  propongo."  Se 
convencieron  de  ello  los  espartarnos,  y  con  el 
tiempo  llegaron  á  ser  el  pueblo  mas  poderoso  de 
la  Grecia. 


[1]    384  auos  antes  de  J.  C, 
[2]    Esparta. 
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DEBEBES  DE  SOCIEDAD. 

HOSPITALIDAD. 

El  recibimiento  que  hagas  k  tus  huéspedes  será  mas  6  menos 
brillante  según  te  lo  permitan  tus  recursos  y  circunstancias;  pero 
debe  ser  siempre  afectuoso,  cortés  y  con  muy  buena  voluntad. 

El  convento  del  monte  San  Bernardo. 

En  la  cordillera  de  los  Alpes  se  levanta  el  gran 
San  Bernardo,  (1)  cuya  cima  se  pierde  en  las  nu- 
bes. Hace  allí  un  frió  excesivo  y  no  hay  vege- 
tación alguna;  sus  flancos  escarpados  están  cu- 
biertos de  nieve,  y  largas  mesetas  de  hielo  se 
hallan  entrecortadas  por  insondables  precipi- 
cios. 

Los  que  atraviesan  esas  soledades  se  hallan 
espuestos  á  ser  sepultados  bajo  la  nieve,  ó  á  ser 
arrastrados  por  los  inmensos  trozos  de  hielo  que 
se  desprenden  de  lo  alto  de  la  montaña. 

En  la  cumbre  se  levanta  un  monasterio  habi- 
tado por  religiosos,  consagrados  al  servicio  de 
los  viageros  que  se  pierden  en  aquellos  desiertos 
de  nieve.  Hay  en  el  convento  unos  perros  ense- 
ñados á  ayudar  á  sus  amos  en  sus  tareas  cte  ca- 
ridad y  abnegación.  Algunas  veces  acompañan 
á  los  monges;  otras  van  á  la  descubierta;  llevan 
al  cuello  una  campanilla  á  fin  de  avisar  su  proxi- 
midad, y  una  botella  de  aguardiente  para  que 
puedan  reanimarse  los  infelices  cuyos  miembros 
estén  entumecidos.     Cuando  algún  pasajero  se 

[1]  Entre  la  Suiza  y  la  Italia;  tiene  3*70  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 
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halla  bajo  la  nieve,  corren  esos  animales  tan  bra- 
vos como  inteligentes  á  avisar  á  sus  amos,  quie- 
nes les  atan  al  pescuezo  un  canasto  con  alimen- 
tos; los  religiosos  siguen  sus  huellas  y  quitando 
la  nieve  que  cubre  al  desgraciado  caminante,  le 
sacan  de  allí  conservándole  así  la  vida. 

Por  un  viajero  que  pasó  por  esos  lugares,  sa- 
bemos lo  siguiente:  "A  fines  del  mes  de  Abril 
me  dirigía  al  Piamonte  por  el  camino  del  monte 
San  Bernardo,  y  una  tarde  á  eso  de  las  cuatro, 
habíamos  logrado  encumbrar  la  montaña.  Des- 
pués de  un  momento  de  descanso  se  puso  en  ca- 
mino para  el  valle  de  Aosta,  sin  que  quisiese  se- 
guirla la  caravana  de  la  cual  formaba  yo  parte. 
El  sol  no  calentaba  ya,  y  el  cielo  comenzaba  á 
ponerse  negro:  se  arrastraban  algunas  nubes  á 
lo  largo  de  las  rocas,  y  se  amontonaban  en  los 
estrechos  desfiladeros  de  aquel  lugar.  Tuve  mie- 
do, y  me  decidí  á  pasar  la  noche  en  el  hospita- 
lario convento. 

"No  me  engañaron  mis  presentimientos.  Co- 
sa de  las  seis  de  la  tarde  se  hallaba  sepultada 
en  las  tinieblas  aquella  meseta  de  hielo;  remoli- 
neaban al  derredor  de  las  peñas  las  nubes  em- 
pujadas con  la  rapidez  de  una  flecha  por  un  vien- 
to noroeste;  se  oia  el  ruido  de  los  peñascos  de 
nieve,  que  desprendidos  de  la  cumbre,  rodaban 
arrastrando  cuanto  encontraban  á  su  paso;  é  in- 
terceptaban la  débil  luz  del  crepúsculo,  velando 
los  objetos  que  me  rodeaban,  los  átomos  de  nie- 
ve tan  finos  como  el  polvo," 

"Salieron  los  religiosos  á  cumplir  con  su  de- 
ber, ó  mas  bien  á  practicar  las  virtudes  de  todos 
los  dias.     Cada  cual  ocupó  su  puesto  de  abne- 
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gacion  en  esas  soledades  glaciales,  para  auxiliar 
á  los  viajeros  de  cualquiera  condición,  de  toda 
nacionalidad,  y  de  cualquiera  secta.  Algunos  de 
ellos  trepaban  sobre  las  pirámides  de  granito 
que  cercan  el  camino,  con  el  objeto  de  ver  si  des- 
cubrían algún  convoy  en  peligro,  ó  para  acudir 
á  los  gritos  de  socorro.  Otros  atravesaban  los 
senderos  cubiertos  de  nieve  esponiéndose  á  caer 
en  los  precipicios;  desafiando  todos  ellos  el  frió, 
los  peñascos  de  nieve  que  rodaban,  el  riesgo 
de  estraviarse  segados  por  los  remolinos  de  nie- 
ve; y  prestando  atento  oido  al  ruido  mas  insig- 
nificante, que  pudiera  revelarles  una  voz  huma- 
na." 

"Hacia  ya  una  hora  que  estaban  sobre  las  hue- 
llas de  mis  compañeros  de  viaje  cinco  religiosos, 
sus  criados  y  sus  perros;  cuando  los  ladridos  de 
estos  animales  nos  anunciaron  su  regreso." 

"Bien  pronto  se  abrió  la  puerta  del  convento 
á  diez  personas  agobiadas  por  el  frío,  el  cansan- 
cio y  el  terror.  Desde  la  ropa  mas  limpia  hasta 
las  bebidas  mas  confortables:  todo  lo  que  puede 
ofrecer  la  hospitalidad  mas  generosa,  fue  distri- 
buido sin  distinción  á  aquellos  viajeros." 

DERECHOS  DE  LA  HOSPITALIDAD. 

En  la  época  en  que  estaba  bajo  el  dominio  de 
los  árabes  una  gran  parte  de  la  España,  tuvo  un 
español  un  desafío  con  un  moro  y  la  desgracia 
de  matarle.  Refugióse  en  la  primera  casa  que 
encontró  abierta,  la  cual  pertenecía  á  un  musul- 
mán, y  le  pidió  que  lo  amparase.  El  moro  le 
ofreció  la  mitad  de  un  albérchigo,  y  comió  la  otra 
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diciéndole:  "Come  esa  fruta  y  no  temas  nada, 
pues  eres  mi  huésped."  Ocultó  al  español  en 
un  pabellón  y  supo  poco  después,  que  era  su  hi- 
jo el  que  habia  sucumbido  en  el  desafío.  Espe- 
ró a  que  llegase  la  noche  y  dirigiéndose  al  lugar 
donde  se  hallaba  su  huésped,  le  habló  de  este 
modo:  "Desgraciado,  aquel  a  quien  diste  muer- 
te era  mi  hijo.  .  .  .  Sal  de  aquí,  y  aprovéchate 
de  la  oscuridad  para  escapar:  los  deberes  de  la 
hospitalidad  detienen  hoy  mi  venganza;  maña- 
na recobrarán  sus  derechos  la  justicia  y  el  cari- 
ño de  padre." 

COETESIA. 

La  urbanidad  no  es  siempre  la  bondad,  la  complacencia,  la  equi- 
dad, la  gratitud;  las  sustituye  por  lo  menos  en  la  apariencia:  y  pre- 
senta al  hombre  en  su  esterior,  tal  como  debiera  ser  en  su  interior . 
[Madame  de  Lambert.] 

Palabras  be  Catinat.  (1) 

Paseando  una  ocasión  el  mariscal  de  Catinat, 
vestido  de  un  modo  muy  sencillo  según  acostum- 
braba; se  le  acercó  un  joven  parisiense,  y  hablán- 
dole  con  el  sombrero  puesto,  en  tanto  que  Cati- 
nat le  escuchaba  con  el  suyo  en  la  mano,  le  dijo: 
"Buen  hombre,  no  sé  de  quien  es  esta  quinta; 
pero  podéis  decir  al  dueño  que  me  he  tomado  la 
libertad  de  cazar  en  ella."  Algunos  labradores 
se  rieron  á  carcajadas  al  oir  esto.  Preguntóles 
con  arrogancia  el  cazador  de  que  se  reían,  y  ellos 
le  contestaron:  "De  la  insolencia  con  la  cual  os 


[1]    Célebre  general  francés  de  la  época  de  Luis  XIV. 
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habéis  atrevido  á  hablar  al  señor  Mariscal  de 
Catinat.  Si  él  nos  hubiera  dicho  una  palabra,  ó 
hecho  una  seña  tan  solo,  de  seguro  que  la  ha- 
bríais pasado  muy  mal."  Volvióse  apresurada- 
mente el  joven  á  Catinat,  y  se  escusó  protestan- 
do no  haberle  conocido.  "No  veo,  replicó  el  ma- 
riscal, que  haya  necesidad  de  conocer  á  alguien 
para  quitarse  el  sombrero  al  hablarle." 

LECCIÓN  DE  URBANIDAD. 

Platicaba  una  vez  en  la  calle  con  un  comer- 
ciante, el  caballero  William  Govels,  gobernador 
de  Virginia,  cuando  vio  á  un  negro  que  le  salu- 
daba al  pasar.  El  gobernador  devolvió  el  salu- 
do. "¿Cómo,  dijo  el  comerciante,  saludáis  á  un 
negro?" — "Sin  duda,  respondió  el  caballero,  sen- 
tina mucho  que  un  negro  fuese  mas  cortes  que 

RESPETO  PARA  LOS  ANCIANOS. 

Tened  siempre  a  los  cabellos  blancos  los  mi- 
ramientos que  les  son  debidos. 

Buscaba  un  lugar  en  el  teatro  sin  hallarle,  un 
anciano  de  Atenas.  Algunos  jóvenes  que  le  vie- 
ron, le  hicieron  señas;  fue  adonde  estaban;  mas 
en  vez  de  darle  un  lugar,  se  burlaron  de  él.  No- 
taron esto  los  embajadores  de  la  república  de 
Lacedemonia  que  ocupaban  un  lugar  de  honor 
en  el  teatro,  y  levantándose  inmediatamente,  die- 
ron un  asiento  al  anciano  en  medio  de  ellos.  To- 
do el  público  aplaudió  este  hecho. 
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DEFERENCIA 

PARA  CON  LOS  MAGISTRADOS. 

Desde  la  fundación  de  Roma  hasta  los  tiem- 
pos de  Escipion  el  africano,  no  tuvieron  lugar 
señalado  en  las  diversiones  públicas  los  senado- 
res. Sin  embargo,  en  ese  trascurso  de  tiempo 
tan  largo,  nunca  se  vio  á  un  simple  particular 
sentarse  delante  de  un  senador:  todos  tenian  á 
mucha  honra  ceder  el  paso  á  esos  graves  conse- 
jeros de  la  república;  y  se  habría  atraído  la  mur- 
muración general,  aquel  que  hubiera  faltado  á 
esa  deferencia  para  con  ellos. 

AMISTAD, 

La  amistad  es  una  necesidad  del  alma;  la  mas  noble  necesidad  de 
las  almas  bellas;  es  un  contrato  entre  dos  corazones;  mas  sagrado 
que  si  estuviese  escrito,  y  cuyo  contrato  nos  impone  las  obligacio- 
nes mas  caras. 

Nada  hay  mas  hermoso  que  una  alma  dulce  y  fiel.  ¡Qué  felici- 
dad la  de  encontrar  una  persona  en  cuyo  seno  se  puedan  depositar 
todos  nuestros  secretos;  sobre  cuya  discreción  se  cuente  todavía  mas 
que  sobre  la  nuestra;  una  persona  cuya  conversación  calme  nues- 
tras inquietudes,  cuyos  consejos  nos  decidan  por  el  partido  mas  pru- 
dente, cuya  alegria  disipe  nuestra  tristeza,  y  cuya  sola  presencia 
nos  cause  placer.  [Autores  varios.] 

Palabras  de  Eütiuo, 

Habiendo  pedido  una  cosa  injusta  un  amigo 
á  Rutilio,  célebre  romano,  la  rehusó  este  con  fir- 
meza. "Si  no  puedo  esperar  de  tí  ese  favor,  di- 
jo indignado  el  amigo,  ¿de  qué  me  sirve  enton- 
ces tu  amistad?,,— "Y  ¿qué  provecho  sacaré  de 
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la  tuya,  replicó  Rutilio,  si  tengo  que  conservar- 
la á  costa  de  la  virtud  y  de  la  justicia?" 

RAREZA  DE  LOS  VERDADEROS 

AMIGOS. 

Tened  pocos  amigos:  ¡son  tan  escasos  los  ver- 
daderos!^  Un  joven  á  quien  preguntó  su  padre 
de  donde  venia,  respondió  que  de  ver  á  uno  de 
sus  amigos.  < 'Entonces  deberás  tener  varios. 
Eres  mucho  mas  feliz  que  yo,  puesto  que  en  se- 
tenta años  que  llevo  de  vida,  apenas  he  podido 
hallar  uno. 

Sócrates  pensaba  lo  mismo  cuando  respondió 
á  los  que  hallaron  que  su  casa  era  muy  peque 
ña:  ¡Ojalá  y  siempre  estuviese  llena  de  verdade 
ros  amigos! 

Es  la  amistad  un  bien  tan  grande,  que  un  S( 
lo  amigo  verdadero  es  un  tesoro  inapreciabk 
se  le  busca  toda  la  vida,  y  las  mas  veces  sin  po- 
der encontrarle. 

Esto  nos  lo  hace  comprender  la  respuesta  de 
un  joven  guerrero  persa.  Acababa  de  cubrirse 
de  gloria  en  un  combate,  debido  en  gran  parte 
á  la  agilidad  y  al  vigor  de  su  caballo.  Pregun- 
tóle Ciro  si  consentiría  en  darle  su  caballo  por 
una  provincia.  "No  señor,  contestó  el  joven;  pe- 
ro sí  por  un  amigo  verdadero,  si  lográis  hallár- 
mele." 

AMISTAD  EN  LA  DESGRACIA. 

Acompañando  el  filósofo  Calisteno  á  Alejan- 
dro en  sus  conquistas,  fue  acusado  de  traición, 
por  lo  que  le  condenó  este  príncipe  á  ser  encer- 
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rado  en  una  jaula.  Lisimaco,  capitán  del  ejér- 
cito y  amigo  de  Calisteno,  no  dejó  de  visitarle. 
Después  de  agradecer  esa  atención,  le  suplicó 
el  filósofo  que  cesase  de  verle. — "Dejadme  su- 
frir solo  mis  desdichas,  le  decia,  las  aumenta- 
ríais si  os  espusierais  á  participarlas."  "Ven- 
dré á  veros  todos  los  dias,  contestó  Lisimaco, 
pues  si  el  rey  supiera  que  os  habian  abandona- 
do las  gentes  honradas,  no  tendría  remordimien- 
tos, y  os  creería  verdaderamente  culpable.  No 
me  hará  abandonar  á  un  amigo  desgraciado,  el 
temor  de  incurrir  en  el  desagrado  de  mi  sobe- 
rano." 

DAMON  Y  PITHIAS. 

Dos  jóvenes  de  Siracusa,  Damon  y  Pithias, 
eran  amigos.  Un  acuerdo  perfecto  en  sus  sen- 
timientos había  dado  lugar  á  una  gran  amistad, 
cimentada  por  la  práctica  de  las  mas  nobles 
virtudes. 

En  la  época  á  que  nos  referimos  estaba  go- 
bernada Siracusa  por  el  tirano  Dionisio,  á  quien 
hacia  sombra  cualquiera  virtud,  y  que  aprove- 
chándose de  un  frivolo  pretesto,  condenó  á 
muerte  á  Damon. 

Hallábanse  la  madre  y  la  hermana  del  senten- 
ciado en  una  ciudad  inmediata,  y  este  pidió  al 
tirano  el  permiso  de  ir  á  abrazarlas  por  la  últi- 
ma vez,  comprometiéndose  á  estar  de  vuelta  en 
el  término  de  cuatro  dias. 

Esta  petición  pareció  tan  estraña  á  Dionisio, 
que  no  pudo  menos  de  decir:  "¿Me  crees  tan 
tonto  para  fiarme  de  tu  palabra?  ¿Quién  me  ga- 
MOML  PRÁCTICA.— 8 
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rantiza  que  volverás  si  te  dejo  ir?    "Yo,  respon- 
dió Pithias,  que  se  hallaba  presente,  si  Damon 
no  está  de  vuelta  en  el  dia  y  hora  señalados, 
me  comprometo  á  morir  por  él." 

El  tirano  aceptó  con  júbilo  este  ofrecimiento. 
De  todos  modos  estaba  seguro  de  una  víctima: 
los  dos  le  eran  igualmente  odiosos;  y  juzgando 
el  corazón  ageno  por  el  suyo,  estaba  seguro  de 
que  una  vez  fuera  de  su  poder,  no  volvería  Da- 
mon: y  entonces  de  esos  dos  jóvenes  tan  dignos 
de  aprecio  por  sus  virtudes,  el  uno  moriría,  y  el 
otro  quedaría  deshonrado. 

Llegó  el  cuarto  dia,  y  se  acercaba  ya  la  hora 
fatal.  Los  habitantes  de  Siracusa,  reunidos  en 
la  plaza,  donde  se  levantaba  el  cadalso,  espera- 
ban con  ansia  el  desenlace  del  trágico  suceso. 
Damon  no  parecía;  Pithias  en  su  calabozo  diri- 
gía al  cielo  fervientes  oraciones  para  que  algún 
obstáculo  se  opusiera  al  regreso  de  su  amigo. 

Sonó  la  hora;  sacaron  á  Pithias  de  la  prisión; 
y  mientras  el  pueblo  se  estremecía  de  dolor,  el 
tirano  se  entregaba  á  una  cruel  alegría ....  El 
generoso  amigo  subió  tranquilo  y  contento  al 
patíbulo. 

Repentinamente  se  oyó  un  grito  en  medio  del 
silencio  que  reinaba.  "Ahí  está  Damon,"  y  es- 
te grito  fue  repetido  por  todo  el  pueblo. 

Damon,  á  quien  un  rio  desbordado  no  había 
podido  dejar  llegar  pronto,  se  precipita  sin  alien- 
to en  la  plaza,  sube  al  cadalso  y  abraza  á  su 
amigo  derramando  abundantes  lágrimas. 

Se  entabló  entre  los  dos  jóvenes  un  combate 
de  generosidad,  que  habría  conmovido  los  mas 
duros  corazones,    "Ya  pasó  la  hora,  decía  Pi- 
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thias,  á  mí  me  toca  morir." — "Yo  he  sido  senten- 
ciado, respondió  Dainon,  tú  debes  vivir." 

No  pudo  el  tirano,  á  pesar  de  su  crueldad,  re- 
sistir a  ese  espectáculo  ni  al  enternecimiento  de 
los  que  lo  presenciaban.  Puso  en  libertad  á 
ambos  amigos,  y  el  pueblo  los  llevó  en  triunfo 
manifestando  su  alegría- con  gritos  de  entu- 
siasmo. 

LOS  DOS  CAUTIVOS. 

Dos  marineros,  el  uno  español  y  el  otro  fran- 
cés, se  hallaban  como  esclavos  en  Tiínez,  cuan- 
do esta  plaza  era  una  madriguera  de  piratas; 
llamábanse  el  primero  Antonio  y  el  segundo  Ru- 
giero.  Por  una  casualidad  se  les  destinó  á  los 
mismos  trabajos. 

Es  la  amistad  el  consuelo  de  los  desgraciados; 
por  eso  Antonio  y  Rugiero  no  tardaron  en  pro- 
fesársela, y  desde  entonces  les  pareció  menos 
pesada  la  cadena  que  arrastraban. 

Un  dia  que  estaban  trabajando  en  la  cons- 
trucción de  un  camino  sobre  la  montaña,  se  de- 
tuvo el  español,  y  dirigiendo  una  mirada  al 
mar,  dijo  suspirando  á  su  amigo:  "¡Ah  Rugiero! 
todos  mis  deseos  están  al  otro  lado  de  esta  in- 
mensa estension  de  agua:  ojalá  y  pudiera  salvar- 
la contigo.  Me  parece  ver  á  mi  esposa  y  á  mis 
hijos  que  me  llaman,  ó  que  lloran  mi  muerte." 

Esta  penosa  idea  tenia  absorto  á  Antonio;  ca- 
da vez  que  iba  á  la  montaña,  paseaba  sus  mira- 
das inquietas  sobre  el  espacio  tan  grande  que  le 
separaba  de  su  país. 

Hallábase  una  tarde  como  de  costumbre,  con 
la  vista  fija  sobre  la  inmensidad  del  océano, 
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cuando  se  paró  repentinamente,  y  abrazó  con 
un  trasporte  de  alegría  inesplicable  á  su  amigo, 
dicióndole:  "Distingo  allá  á  lo  lejos  una  embar- 
cación ¿no  la  ves  tú?  Dentro  de  algunas  horas 
pasará  como  á  dos  leguas  de  la  playa,  y  enton- 
ces nos  precipitaremos  al  mar  de  lo  alto  de  es- 
tas rocas,  y  la  alcanzaremos  ó  pereceremos.  ¿No 
es  acaso  mejor  la  muerte  que  una  cruel  servi- 
dumbre?"— "Si  puedes  salvarte,  respondió  Su- 
giero, sufriré  con  mas  resignación  mi  desgracia- 
da suerte;  irás  á  ver  á  mi  padre  y  le  dirás . . .  . " 
— "Que  vaya  á  ver  á  tu  padre,  querido  amigo, 
¿me  seria  posible  ser  feliz  un  instante  dejándote 
en  el  cautiverio?" — "Pero  Antonio,  yo  no  sé  na- 
dar y  tú  sí  sabes." — "Soy  tu  amigo,  replicó  el 
español,  mis  dias  son  tuyos;  nos  salvaremos  jun- 
tos; la  amistad  me  dará  fuerzas,  y  tú  te  afianza- 
rás de  mi  cinturon. — "Es  imitil  pensar  en  eso, 
Antonio,  podría  escapárseme  el  cinturon,  ó  te 
hundiría  el  peso  de  mi  cuerpo,  y  3^0  seria  la  cau- 
sa de  tu  muerte." — No  temas  nada,  Bugíero;  pe- 
ro silencio  que  nos  espían." 

Se  pusieron  de  nuevo  á  su  trabajo,  y  poco  des- 
pués estaban  fuera  de  la  vigilancia  de  sus  guar- 
dianes. Ya  distinguían  perfectamente  el  navio. 
"Ven,  aprovechémonos  de  esta  ocasión,"  dijo 
Antonio  llevando  á  su  amigo  á  una  roca  escar- 
pada. Kugiero  se  resistía  siempre;  "Seré  cau- 
sa de  tu  muerte,"  decia.  "Por  última  vez,  aña- 
dió Antonio,  déjate  llevar  ó  yo  mismo  renuncio 
á  escapar." 

Esta  circunstancia  determinó  á  Rugiero,  y  ase- 
gurándose del  cinturon  de  su  amigo,  se  arrojaron 
ambos  al  mar.    Antonio  hacia  esfuerzos  inaucü- 
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tos;  sentíase  animado  por  una  fuerza  sobrenatu- 
ral. La  tripulación  del  buque  contemplaba  con 
curiosidad  y  sorpresa  el  objeto  casi  impercepti- 
ble que  se  agitaba  sobre  las  olas;  echaron  un  bo- 
te al  agua,  y  poco  después  recogieron  á  Antonio 
cuyas  fuerzas  estaban  á  punto  de  abandonarle, 
y  con  él  el  amigo  a  quien  habia  salvado  con  su 
generosa  abnegación. 

EL  LITERATO  Y  EL  MEDICO. 

Un  literato  y  un  medico  se  profesaban  la  mas 
tierna  y  generosa  amistad.  Habiendo  caido  en- 
fermo el  segundo,  corrió  su  amigo  á  verle.  "Ami- 
go mió,  dijo  el  médico,  conozco  que  mi  enferme- 
dad es  contagiosa;  no  dejes  entrar  á  nadie,  solo 
tú  debes  acercarte  á  mí." 

¡Corazones  sublimes!  pues  no  se  sabe  quién 
de  los  dos  llevaba  mas  lejos  el  heroísmo  de  la 
amistad;  si  el  que  usaba  ese  lenguaje,  ó  el  que 
se  habia  hecho  digno  de  escucharle. 

DEBERES  PARA  CON  LA  PATRIA. 

Morir  por  la  patria  es  una  suerte  tau  dulce  como  gloriosa. 

Para  que  la  patria  sea  feliz  es  necesario  que  los  magistrados  obe- 
dezcan las  leyes,  y  los  ciudadanos  á  los  magistrados.  [Moralistas 
antiguos.] 

Hidalgo. 

D.  Miguel  Hidalgo  y  Gallaga  era  cura  del  pue- 
blo de  Dolores  cuando  fraguó  una  conspiración 
contra  el  gobierno  español,  en  la  que  habían  en- 
trado varias  personas,  y  la  cual  fué  denunciada 
por  un  sargento. 
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El  intendente  Riaño,  de  Guanajuato,  mandó 
poner  presos  á  los  conjurados;  mas  Hidalgo  lo  su- 
po por  una  feliz  casualidad,  y  en  vez  de  acobar- 
darse ú  ocultarse  como  los  demás,  tomó  la  atre- 
vida resolución  de  proclamar  esa  misma  noche 
(15  de  Setiembre  de  1810)  la  independencia  de 
México. 

Al  siguiente  dia  salió  con  unos  cuantos  hom- 
bres rumbo  á  Guanajuato.  En  el  camino  se  le 
incorporaron  miles  de  hombres  que  abrazaron 
con  entusiasmo  tan  sagrada  causa;  aunque  no  te- 
nian  mas  armas  que  palos,  hondas  é  instrumen- 
tos de  labranza. 

Llegó  el  ejército  mexicano  delante  de  Guana- 
juato, cuya  guarnición  se  habia  encerrado  en  el 
fuerte  de  Granaditas.  A  pesar  de  la  superiori- 
dad de  las  armas  enemigas  y  de  las  enormes  pér- 
didas sufridas  por  los  insurgentes;  se  apoderaron 
estos  del  fuerte  y  de  la  plaza.  Nombró  Hidal- 
go autoridades,  estableció  una  fundición  de  ca- 
ñones, una  casa  de  moneda  y  se  procuró  armas, 
municiones  y  dinero. 

De  Guanajuato  marchó  Hidalgo  á  Valladolid 
(Morelia);  entró  en  ella  sin  disparar  un  tiro,  hi- 
zo que  los  canónigos  levantasen  la  escomunion, 
que  contra  él  habia  fulminado  el  obispo  de  aque- 
lla diócesis  y  emprendió  su  marcha  hacia  la  ca- 
pital. 

El  gobierno  español  en  vista  del  incremento 
que  tomaba  el  movimiento  revolucionario,  habia 
espedido  órdenes  para  que  se  batiese  á  los  in- 
surgentes, y  mandó  contra  Hidalgo  un  cuerpo 
de  ejercito,  el  cual  tomó  posiciones  formidables 
en  el  monte  de  las  Cruces.    La  batalla  fué  reñi- 
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da  y  sangrienta:  la  artillería  española  abria  in- 
mensos claros  en  las  masas  de  los  insurgentes, 
que  pelearon  con  tal  arrojo,  que  alcanzaron  la 
victoria  y  destrozaron  casi  por  completo  á  sus 
enemigos. 

Después  de  este  triunfo,  y  en  lugar  de  seguir 
sobre  la  capital,  tomó  Hidalgo  el  camino  del  in- 
terior. Un,a  parte  de  sus  fuerzas  desertó  y  la 
otra  fue  derrotada  en  Acúleo,  por  lo  que  se  se- 
pararon los  gefes.  Hidalgo  fue  á  Guadalajara 
donde  reunió  un  ejército  numeroso,  aunque  sin 
armas  ni  disciplina,  y  se  situó  en  el  puente  de 
Calderón.  Allí  le  fue  la  suerte  adversa:  perdió 
la  batalla,  y  sus  fuerzas  fueron  dispersadas. 

Emprendió  su  marcha  para  Aguascalientes,  y 
de  ahí  pasó  á  Zacatecas,  incorporándosete  Allen- 
de y  los  otros  gefes  en  el  camino.  Entregó  al 
primero  el  mando,  y  se  dirigieron  todos  á  la  fron- 
tera con  la  esperanza  de  reclutar  nuevas  tropas, 
disciplinarlas  y  volver  á  combatir  contra  el  go  - 
bierno  de  la  metrópoli. 

Al  llegar  á  un  lugar  llamado  las  Norias  de  Ba- 
jan, fué  sorprendido  el  convoy  donde  iban  Hi- 
dalgo y  los  gefes  del  ejército,  por  un  oficial  de 
las  fuerzas  españolas,  Elizondo,  quien  los  hizo 
prisioneros  y  los  llevó  á  Chihuahua. 

Juzgados  en  consejo  de  guerra  y  sentenciados 
á  muerte,  fueron  fusilados  el  Io  de  Agosto  de 
1811;  Hidalgo,  Allende,  Aldama  y  Jiménez;  los 
cuales  sellaron  con  su  sangre  la  regeneración  de 
un  pueblo,  y  sancionaron  la  causa  de  la  indepen- 
dencia mexicana. 
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RAYÓN. 

Con  la  muerte  de  Hidalgo  creyó  el  gobierno 
español  que  habia  terminado  la  guerra  de  inde- 
pendencia; mas  no  fué  así.  El  licenciado  Ra- 
yón, que  en  el  Saltillo  habia  recibido  el  mando 
de  una  parte  de  las  fuerzas  nacionales,  se  fué  á 
situar  en  Zitácuaro  donde  organizó  una  junta 
compuesta  de  él  mismo  como  presidente,  de  D. 
José  María  Liceaga  y  del  cura  Morelos. 

Logró  hacerse  de  una  imprenta,  con  la  cual 
hizo  una  guerra  mas  fuerte  que  con  las  armas  al 
gobierno  colonial,  pues  sus  escritos  y  proclamas 
llenas  de  palabras  entusiastas  circulaban  por  to- 
da la  nación,  aumentando  el  patriotismo  de  los 
mexicanos. 

A  la  constancia  de  Rayón  y  á  la  eficaz  coope- 
ración de  los  gefes  de  esa  época,  se  debe  que  la 
guerra  de  independencia  no  hubiera  concluido 
con  la  eminente  figura  que  la  inició. 

El  licenciado  Rayón  se  consagró  esclusiva- 
mente  á  realizar  el  noble  provecto  de  Hidalgo; 
y  tuvo  la  suerte  de  no  haber  sido  inmolado  por 
sus  enemigos. 

MORELOS. 

Este  grande  hombre  tomó  parte  en  el  levan- 
tamiento popular  de  México  desde  el  mismo  año 
de  1810;  pero  hasta  el  de  1811  fue  cuando  empe- 
zó á  hacerse  notar  por  su  valor  y  talento  militar. 

Comenzó  sus  campañas  en  el  sur  con  repeti- 
dos ó  importantes  triunfos,  al  grado  de  que  todo 
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el  teatro  de  sus  hazañas  estaba  limpio  de  ene- 
migos. •  Se  decidió  á  marchar  sobre  la  capital, 
y  se  situó  en  Cuautla  donde  sufrió  un  sitio  del 
cual  hemos  hablado  en  otro  lugar.  De  allí  se 
fué  á  Orizaba  tomándola  después  de  algunas  ho- 
ras de  combate  á  la  bayoneta  en  las  calles.  Sa- 
lió de  la  plaza  y  en  las  cumbres  de  Acultzingo 
fué  sorprendido  y  derrotado;  pero  logró  reunir 
los  dispersos  y  tomó  el  camino  de  Oaxaca.  De 
este  punto  regresó  al  sur,  y  reunió  en  Chilpan- 
cingo  el  primer  congreso  mexicano,  el  cual  de- 
claró solemnemente  el  16  de  Noviembre  de  1813 
la  independencia  de  México. 

Marchó  Morelos  sobre  Valladolid,  cuya  plaza 
atacó  con  denuedo  y  bizarría;  mas  fué  rechaza- 
do y  tuvo  que  huir  á  Acapulco  por  la  Sierra. 
Allí  reunió  alguna  fuerza  y  se  incorporó  con  el 
congreso;  pero  perseguido  con  tenacidad  debió 
mudar  continuamente  de  posición. 

Por  fin  salió  de  Uruapan  con  dirección  á  Te- 
huacan  escoltando  al  congreso,  y  como  los  rea- 
listas le  seguían  muy  de  cerca,  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  presentar  una  batalla  cerca  de  Tex- 
malaca,  en  la  cual  fué  derrotado  y  hecho  prisio- 
nero. 

Le  llevaron  á  México,  y  después  a  San  Cris- 
tóbal Ecatepec  donde  le  fusilaron  el  21  de  Di- 
ciembre de  1813.  Así  concluyó  la  vida  del  hom- 
bre, que  podríamos  considerar  como  el  brazo  mas 
poderoso  de  nuestra  guerra  de  emancipación. 

MINA. 

Don  Javier  Mina  era  español,  y  se  habia  dis- 
tinguido por  su  valor  en  la  guerra  que  sostuvo 
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su  patria  contra  Napoleón  I;  pero  no  pudo  so- 
portar la  tiranía  de  Fernando  VII  y  fraguó  una 
conspiración  que  fué  descubierta,  por  lo  cual  hu- 
yó á  Londres,  donde  encontró  á  varios  patriotas 
mexicanos,  y  organizó  una  espedicion  para  ve- 
nir en  auxilio  de  México.  Con  un  puñado  de 
hombres  desembarcó  y  marchó  á  Soto  la  Mari- 
na, tomando  después  el  camino  del  interior. 

Hizo  una  gloriosa  campaña,  violenta  como  el 
rayo:  con  un  escaso  número  de  hombres  atacó 
y  batió  á  todas  las  fuerzas  que  encontró  á  su 
paso. 

Espantado  el  virey  con  estos  triunfos,  mandó 
sus  mejores  tropas  contra  Mina.  Tomó  este  la 
iniciativa,  y  trató  de  sorprender  la  ciudad  de 
León;  pero  fracasó  su  plan,  y  se  vio  precisado  á 
retirarse  al  fuerte  del  Sombrero,  en  la  sierra. 
Allí  le  sitiaron,  y  resistió  19  dias  los  asaltos  del 
enemigo;  mas  no  pudiendo  sus  valientes  sufrir 
la  sed,  hicieron  una  salida  desesperada,  en  la  cual 
fueron  destrozados. 

Logró  Mina  escapar  con  cien  hombres  y  se  fue 
a  otro  fuerte  inmediato,  llamado  San  Gregorio; 
fué  sitiado  de  nuevo,  y  otra  vez  rompió  las  lineas 
de  los  sitiadores. 

Espedicionó  después  con  algún  éxito  por  el  in- 
terior tomando  varias  plazas;  pero  en  las  calles 
de  Guanajuato  fue  dispersada  su  tropa,  y  tuvo 
que  retirarse  al  Eancho  del  Venadito  donde  fué 
atacadopor  una  fuerza  superior  y  hecho  prisio- 
nero. Fué  conducido  delante  del  fuerte  de  San 
Gregorio  para  fusilarle,  y  murió  con  el  mismo 
valor  que  habia  mostrado  en  los  combates. 
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GUEBRERO. 

Todo  parecía  haber  terminado  con  el  fusila- 
miento de  Mina;  pero  quedaba  todavía  el  ilustre 
general  Guerrero  en  las  montañas  del  sur. 

Este  desinteresado  caudillo  comenzó  á  prestar 
sus  servicios  en  1811  á  las  órdenes  de  Morelos, 
y  se  distinguió  por  su  valor  y  por  su  trato  hu- 
manitario para  con  los  enemigos.  Vencido  unas 
veces  y  vencedor  otras,  peleó  siempre  con  una 
constancia  sin  igual:  nunca  contó  el  número  de 
sus  contrarios  ni  el  de  sus  fuerzas  para  combatir 
y  contribuyó  con  su  abnegación  al  éxito  feliz  de 
la  causa  que  había  abrazado. 

Diez  años  después  de  hecha  la  independencia, 
combatía  el  general  Guerrero  en  el  sur  al  gobier- 
no de  Bustamante,  y  como  viese  este  la  imposi- 
bilidad de  vencerle,  se  valió  de  la  mas  negra  trai- 
ción comprando  en  60000  pesos  á  un  genovés, 
llamado  Picaluga,  que  mandaba  el  bergantín 
Colombo,  surto  en  la  bahía  de  Acapulco.  Convi- 
dó ese  infame  al  general  mexicano  para  una  co- 
mida á  bordo.  La  invitación  fué  aceptada  con 
toda  confianza,  y  después  de  la  comida  hizo  sa- 
ber Picaluga  á  Guerrero  que  estaba  preso,  levó 
el  ancla,  y  se  dio  á  la  vela  para  el  puerto  de  Hua- 
tulco. 

Allí  entregaron  al  héroe  de  la  independencia  á 
sus  enemigos,  quienes  le  procesaron,  y  sin  tener 
en  cuenta  sus  grandes  servicios,  le  mandaron  fu- 
silar. Ejecutóse  esta  bárbara  sentencia  en  Cui- 
lapa  el  14  de  Febrero  de  1831. 
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LAS  TERMOPILAS. 

Al  invadir  Jérjes,  la  Grecia,  se  dispusieron  á 
resistir  las  diferentes  repúblicas  de  esta  comar- 
ca, y  mandaron  á  300  espartanos  con  4000  grie- 
gos para  defender  el  paso  de  las  Termopilas, 
Leónidas,  rey  de  Esparta,  fué  comisionado  pa- 
ra guardar  dicho  paso,  y  recibió  del  rey  Persa 
una  carta  concebida  en  estos  términos:  "Si  quie- 
res someterte,  te  daré  el  imperio  de  la  Grecia. 
Contestóle  Leónidas:  "Mejor  quiero  morir  por 
mi  patria  que  esclavizarla."  Otra  carta  de  Jér- 
jes no  contenia  mas  que  estas  letras:  "Rinde  tus 
armas;"  el  fiero  espartano  escribió  debajo:  "Ven 
á  tomarlas." 

La  posición  de  los  griegos  era  inespugnable; 
pero  un  traidor  enseñó  á  los  persas  un  sendero 
por  donde  les  era  fácil  voltearla.  Instruido  de 
ello  Leónidas,  reunió  á  los  gefes  de  los  griegos, 
y  les  pidió  que  se  retirasen  de  allí.  "En  cuan- 
to á  nosotros,  añadió  hablando  de  los  300  espar- 
tanos que  estaban  á  sus  órdenes,  no  podemos 
dejar  sino  con  la  vida  el  puesto  que  la  patria  nos 
ha  mandado  defender.  Idos,  nuestro  sacrificio 
no  será  estéril:  enseñará  á  nuestros  enemigos  lo 
que  vale  el  pueblo  que  quiere  someter,  y  esto  los 
llenará  de  asombro." 

Quiso  también  salvar  á  dos  jóvenes  espartanos 
á  quienes  profesaba  mucho  cariño,  y  con  el  pro- 
testo de  comisiones  importantes,  les  dio  la  or- 
den de  marchar  á  Esparta.  "No  hemos  venido 
aquí,  le  respondieron,  para  llevar  mensages,  si- 
no para  combatir."     Tuvo  que  conformarse  con 
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esto,  y  no  quitarles  la  gloria  de  morir  por  su 
patria. 

Al  romper  el  dia  se  pusieron  en  marcha  los  es- 
partanos con  dirección  al  campamento  de  Jér- 
jes;  penetraron  en  él;  cayeron  sobre  el  ejército 
persa  haciendo  una  carnicería  espantosa.  Leó- 
nidas fué  el  primero  que  murió,  y  después  de  él 
sucumbieron  todos  aquellos  valientes  vendiendo 
caras  sus  vidas. 

En  el  lugar  donde  fueron  sepultados  los  héroes 
de  las  Termopilas,  existió  un  monumento  con  es- 
ta sencilla  inscripción:  "Pasagero,  ve  á  decir  á 
Esparta  que  hemos  muerto  aquí  obedeciendo  sus 
leyes." 

ENEMISTAD  SACRIFICADA 

POR  EL  BIEN  DE  LA  PATRIA. 

Temístocles  y  Arístides  eran  enemigos;  se  ha- 
llaba este  desterrado  por  orden  de  aquel  cuando 
la  invasión  de  Jórjes.  Llamado  del  destierro, 
llegó  á  donde  estaba  reunida  la  escuadra  de  los 
griegos  para  combatir  á  los  persas.  Sin  perder 
un  momento  se  dirigió  á  Temístocles,  y  le  dijo: 
"Olvidemos  nuestras  disensiones;  no  debemos 
tener  mas  que  un  pensamiento:  salvar  á  la  pa- 
tria, dando  tú  órdenes  y  yo  obedeciéndolas." 

Conmovido  Temístocles  por  esta  generosidad, 
dividió  con  él  el  mando,  y  desde  entonces  la 
amistad  mas  sincera  ocupó  el  lugar  del  resenti- 
miento que  los  habia  desunido. 
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FIDELIDAD  PABA  CON  LA  PATRIA. 

Condenado  injustamente  Focion  por  sus  com- 
patriotas, le  preguntaron  en  sus  últimos  momen- 
tos, si  tenia  algo  que  mandar  decir  á  su  hijo. 
"Eeeomendadle,  replicó  Focion,  que  sirva  á  su 
patria  con  tanto  zelo  y  fidelidad  como  yo,  y  que 
olvide  sobre  todo  que  una  muerte  injusta  fue  la 
recompensa  de  mis  servicios." 

GUZMAN  EL  BTJEÍÍO. 

Hallándose  Aben  Jucef  meditando  una  espe- 
dicion  contra  Castilla,  se  le  presentó  el  astuto 
infante  D.  Juan  asegurándole  que  venia  á  su 
servicio,  y  por  este  medio  logró  que  le  diese  el 
mando  de  cinco  mil  caballos  con  destino  á  la 
conquista  de  Tarifa.  Presentóse  con  efecto,  de- 
lante de  la  plaza,  que  defendida  por  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  rechazó  con  denuedo 
los  repetidos  y  formidables  asaltos  de  los  sitia 
dores.  Conoció  el  infante  la  dificultad  de  la  em- 
presa; pero  mas  irritado  con  una  resistencia,  que 
ofendia  su  amor  propio,  juró  no  abandonarla 
hasta  conseguirla  si  no  con  su  valor,  por  cual- 
quiera otro  medio.  Supo  que  D.  Alonso,  temien- 
do los  peligros  del  bloqueo,  había  sacado  de  Ta- 
rifa á  su  hijo  único,  niño  de  pocos  años,  y  le  ha- 
bía trasladado  á  un  pueblo  cercano.  Inmedia- 
tamente dispuso  le  robasen  y  se  le  llevasen  al 
campo;  y  participando  á  su  padre  que  le  tenia 
en  su  poder,  le  intimó  luego  que  si  no  rendía  la| 
plaza,  perecería  el  niño  á  filo  de  su  espada.    El 
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noble  D.  Alonso,  haciéndose  superior  á  los  sen- 
timientos de  la  naturaleza,  no  vaciló  un  momen- 
tos asomóse  á  la  muralla  y  aseguró  al  infante 
que  defendería  á  Tarifa  hasta  exhalar  sus  últi- 
mos alientos.  "No  tengo  mas  que  un  hijo,  aña- 
dió; pero  le  amo  demasiado  para  consentir  que 
su  vida  sea  el  premio  de  una  vileza,  y  si,  como 
no  es  mas  que  uno,  fuesen  muchos,  á  todos  los 
sacrificaría  gustoso  por  mi  patria  y  por  mi  honor; 
y  así,  infante  D.  Juan,  si  en  ese  campo  falta  cu- 
chilla para  inmolar  la  víctima,  ahí  está  mi  ace- 
ro.'' Arrojó  su  espada  al  campo  y  con  la  tran- 
quilidad mas  heroica  se  retiró  á  comer.  Perci- 
bióse de  allí  á  poco  una  estraordinaria  gritería 
en  el  campamento;  corrió  álos  adarves  Don  Alon- 
so, y  fue  testigo  de  la  escena  mas  terrible  ó  in- 
humana, ....  del  asesinato  de  su  inocente  hijo. 
Pero  llevando  hasta  el  estremo  su  heroísmo: 
"No  es  nada,  prorumpió  regresando  á  los  suyos, 
creí  que  era  otra  cosa:  imaginé  que  los  enemigos 
escalaban  el  muro.  ..."  Y  se  volvió  á  la  mesa. 
Los  Mahometanos  conociendo  por  este  rasgo 
que  eran  inútiles  sus  tentativas,  levantaron  el 
sitio  y  repasaron  todos  el  estrecho,  escepto  el 
infante  que  se  retiró  á  Granada.  El  rey  confir- 
mó entonces  á  D.  Alonso  el  título  de  Bueno,  que 
ya  todos  le  daban  por  sus  bondades. 

CALPUBNIO  FLAMMA. 

Acababa  de  librar  el  cónsul  Aulo  Atilio  la  ciu- 
dad de  Musustrato  del  poder  de  los  cartagine- 
ses: los  mismos  habitantes  le  habían  ayudado  en 
esta  empresa. 
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Deseoso  el  cónsul  de  vengarse  de  los  daños 
que  le  habían  causado  los  contrarios,  les  siguió 
el  alcance  al  frente  de  todas  sus  tropas;  pero  ha- 
biéndose internado  demasiado,  se  halló  insensi- 
blemente encerrado  en  un  valle  profundo,  y  cer- 
cado por  todos  lados  de  cartagineses,  que  ocu- 
paban los  pasos  y  eminencias  vecinas. 

No  habia  medio  alguno  de  librarse  de  aquel 
peligro:  todo  el  ejercito  aguardaba  la  muerte. 
Era  tribuno  de  una  cohorte  Calpurnio  Flamma. 
Presentóse  al  cónsul  seguido  de  trescientos  hom- 
bres de  los  mas  arriesgados,  y  le  ofreció  libertar 
al  ejército. 

Marcha  al  instante  con  su  pequeño  destaca- 
mento, se  apodera  de  una  eminencia  vecina  y 
levanta  los  atrincheramientos. 

Los  cartagineses  miran  este  arrojo  como  un 
insulto,  y  envían  una  partida  para  desalojarlos. 
Los  romanos  se  defienden  con  vigor  y  rechazan 
al  enemigo.  El  general  cartaginés  envía  mas 
tropas  que  sostengan  las  primeras:  insensible- 
mente acude  todo  el  ejército  y  abandona  los  pa- 
sos que  con  tanto  cuidado  defendía.  Este  era 
el  heroico  intento  de  Flamma;  atraer  sobre  sí  to- 
do el  poder  cartaginés,  perecer  y  salvar  el  honor 
y  la  fuerza  de  su  patria. 

El  cónsul,  viendo  libre  la  salida,  se  retira.  Los 
cartagineses  conocen  la  astucia,  cuando  no  pue- 
den impedirla:  todo  su  furor  se  vuelve  contra 
aquel  destacamento  de  héroes. 

Se  defienden  estos  con  vigor,  y  caen  sobre 
montones  de  hombres  que  han  muerto  con  sus 
propias  manos. 

Solo  ^e  halló  aun  vivo  al  tribuno,  el  cual,  aun- 
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que  cubierto  de  heridas,  todavía  respiraba.  Des- 
pués de  restablecido,  prestó  grandes  servicios  á 
su  patria. 

WASHINGTON. 

En  la  vida  de  este  grande  hombre,  autor  de 
la  independencia  de  la  Union  norte-americana, 
encontramos  un  ejemplo  hermoso  de  los  deberes 
del  ciudadano  y  de  las  virtudes  cívicas. 

Estaba  su  país  subyugado  por  los  ingleses  y 
aun  él  mismo  servia  en  la  marina  inglesa;  pero 
cuando  estalló  la  guerra  de  independencia,  fué 
nombrado  gefe  de  los  insurrectos. 

Durante  nueve  años  tuvo  que  combatir  no  so- 
lo contra  los  opresores  de  su  patria,  sino  que  lu- 
chó también  con  los  reveses,  los  obstáculos,  la 
traición  y  la  injusticia. 

Concluida  la  guerra  licenció  el  ejército,  hizo 
dimisión  del  cargo  de  general  en  gefe,  y  se  reti- 
ró á  la  vida  privada.  Fué  nombrado  dos  veces 
consecutivas  Presidente  de  la  gran  república; 
gobernó  ocho  años  con  firmeza,  y  fué  siempre 
fiel  á  los  grandes  principios  de  orden,  libertad 
y  justicia.  Elegido  por  tercera  vez  gefe  del  go- 
bierno, rehusó  este  cargo  y  pasó  sus  últimos  dias 
retirado  de  los  negocios  públicos. 

Al  hablar  de  Washington,  nos  parece  apropó- 
sito  insertar  en  seguida  la  comparación  que  en- 
tre él  y  Napoleón  Bonaparte  hace  Chateaubriand 
en  sus  Memorias  de  ultra-tumba. 

"Washington  no  es,  como  Bonaparte,  de  esa 
raza  que  sobrepuja  á  la  estatura  humana*  Nada 
llama  la  atención  en  él;  no  está  colocado  sobre 
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un  vasto  teatro;  no  guerrea  contra  los  capitanes 
mas  .hábiles  6  contra  los  monarcas  mas  podero- 
sos de  su  tiempo;  no  va  de  Menfis  á  Viena,  de 
Cádiz  á  Mosco w:  se  defiende  con  un  puñado  de 
ciudadanos  sobre  un  país  sin  celebridad,  en  el 
estrecho  círculo  de  los  hogares  domésticos.  No 
da  batallas  de  esas  que  renuevan  los  triunfos  de 
Arbelles  y  de  Farsalia;  no  derriba  lostronos  pa- 
ra recompensar  á  otros;  no  manda  decir  á  los  re- 
yes en  su  puerta:  Que  se  hacen  esperar  mucho, 
y  que  Atila  se  fastidia." 

"Algo  misterioso  envuelve  los  hechos  de  Was- 
hington; obra  con  calma;  cualquiera  diria  que  se 
considera  encargado  de  la  libertad  del  porvenir, 
y  que  teme  comprometerla.  Ese  héroe  no  lle- 
va con  él  su  destino:  lleva  el  de  su  país;  no  se 
permite  arriesgar  lo  que  no  le  pertenece;  pero 
de  esa  profunda  humildad  ¡cuánta  luz  va  á  salir! 
Buscad  en  los  bosques  donde  brilló  la  espada 
de  Washington:  ¿qué  encontráis?  ¿Acaso  tum- 
bas? No;  ¡un  mundo!  Washington  dejó  los  Esta- 
dos Unidos  como  trofeo  sobre  su  campo  de  ba- 
talla." 

"No  hay  en  Bonaparte  un  solo  rasgo  del  gra- 
ve americano:  combate  con  estruendo  sobre  una 
tierra  vieja;  no  quiere  crear  mas  que  su  propia 
suerte.  Parece  adivinar  que  su  misión  será  cor- 
ta, que  el  torrente  desprendido  de  tan  alto  cor- 
rerá pronto;  se  apresura  á  gozar  y  á  abusar  de  su 
gloria  como  de  una  juventud  fugitiva.  A  seme- 
janza de  los  dioses  de  Homero,  quiere  llegar  en 
cuatro  saltos  al  fin  del  mundo.  Se  presenta  en 
todas  las  playas;  inscribe  violentamente  su  nom- 
bre en  los  anales  de  todos  los  pueblos;  tira  coro- 
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ñas  á  su  familia  y  á  sus  soldados;  se  precipita 
en  sus  monumentos,  en  sus  leyes,  en  sus  victo- 
rias. Inclinado  sobre  el  mundo,  derriba  con 
una  mano  á  los  reyes,  con  la  otra  abate  la  hidra 
revolucionaria;  pero  al  aplastar  la  anarquía, 
alioga  la  libertad  y  acaba  por  perder  la  suya  so- 
bre su  postrer  campo  de  batalla." 

"Cada  uno  es  premiado  según  sus  obras:  Was- 
hington conduce  á  una  nación  á  la  independen- 
cia: en  su  tumba  descansa  en  medio  del  dolor  de 
ms  compatriotas  y  de  la  veneración  de  los  pue- 
blos." 

"Bonaparte  roba  a  una  nación  su  independen- 
cia: emperador  caido,  se  ve  lanzado  al  destier- 
ro, donde  todavía  no  le  cree  bastante  aprisiona- 
do con  el  cerco  del  inmenso  Océano,  el  miedo 
de  los  pueblos.  Muere:  esta  noticia,  publicada 
á  la  puerta  del  palacio  ante  la  cual  hizo  procla- 
mar tantos  funerales  el  conquistador;  á  nadie  de- 
tiene, a  nadie  asombra:  ¿qué  tenian  que  llorar 
entonces  los  ciudadanos?" 

"La  República  de  Washington  subsiste;  el  im- 
perio de  Bonaparte  ha  sido  destruido.  Washing- 
ton y  Bonaparte  salieron  del  seno  de  la  demo- 
cracia, nacidos  ambos  de  la  libertad;  el  primero 
la  fué  fiel,  el  segundo  la  hizo  traición.  Washing- 
ton fue  el  representante  de  las  necesidades,  de 
las  ideas,  de  las  luces,  de  las  opiniones  de  su 
época;  apoyó  el  movimiento  de  los  genios  en 
vez  de  contrariarle;  quiso  lo  que  debia  querer; 
aquello  mismo  á  que  fué  llamado:  de  ahí  la  co- 
herencia y  la  perpetuidad  de  su  obra.  Ese  hom- 
bre que  no  llama  mucho  la  atención,  porque  es- 
tá en  justas  proporciones,  confundió  su  existen- 
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cia  con  la  de  su  patria;  su  gloria  es  *el  patrimo- 
nio de  la  civilización,  su  fama  se  eleva  como  uno 
de  esos  santuarios  donde  corre  una  fuente  abun- 
dante é  inagotable." 

"Bonaparte  pudo  enriquecer  también  á  su 
país;  mandaba  una  nación  inteligente,  grande, 
poderosa.  ¡Cuál  seria  hoy  el  rango  que  oeur>a- 
ra,  si  hubiese  reunido  la  magnanimidad  é 
que  tuvo  de  heroico;  si  Washington  y  Bonaj 
te  á  un  tiempo,  hubiesen  nombrado  á  la  Liber 
heredera  universal  de  su  gloria!  Pero  este 
gante  no  ligaba  su  destino  al  de  sus  contem 
ráneos;  su  genio  pertenecía  á  los  tiempos  i 
dernos;  su  ambición  a  los  antiguos;  no  conc 
que  los  milagros  de  su  vida  excedían  al  v; 
de  una  diadema,  y  que  este  adorno  gótico  le  s 
taba  mal.  Algunas  veces  se  precipitaba  ei 
porvenir,  otras  retrocedía  en  el  pasado;  y 
que  se  remontase  ó  que  siguiese  el  curso 
tiempo,  arrastraba  ó  rechazaba  las  olas  coi 
fuerza  prodigiosa.  Los  hombres  no  eran  j 
él  sino  un  móvil;  ninguna  simpatía  hubo  entr 
felicidad  de  aquellos  y  la  suya:  prometió  lil 
t arlos  y  los  encadenó;  se  aisló  de  ellos  y  ello 
separaron  de  él." 

"Los  reyes  de  Egipto  colocaban  sus  pira 
des  fúnebres,  no  entre  campos  florecientes,  i 
en  medio  de  los  desiertos  arenales;  esas  tumbas 
inmensas  se  elevan  como  lo  eterno  en  la  soledad: 
(á  semejanza  de  aquellos)  construyó  Bonaparte 
el  monumento  de  su  fama." 

FIN. 


\ 

cccc 

.  « < 

tkp 

f 

€¡B| 

■'< 

L. :  c  ^     S- 

r 

r  c   c^ 

■ 

:cf  r 

i 

ce  c 

<    < 

i 

< 

4 

i 
-     < 

C  «  Ct  « 

o  ce* 

:ccc 

cctcrc 

CÍCC<?  - 
C 
C 

c 


-'■■■« 


c     » 


c  cci 


Deacidified  using  the  Bookkeeper  process. 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 
Treatment  Date:  Sept.  2006 

PreservationTechnologies 

A  WORLD  LEADER  IN  PAPER  PRESERVATION 

1 1 1  Thomson  Park  Orive 
Cranberry  Township.  PA  16066 
(724)779-2111 


c<     ce  ce  1K£ 

•c    C<      Gp    cí    CC  'C 
<  e<r   ce 

<..   «    cíe   <r  c  c 

€  c    ce  c  c  c  c 

€    ct     ce  c  <c   c;  o  •..:.« 

<r      ce       O   <   re     <:  C    "  «I3r<T 
Ce      CC       G      CC     C   O      <pC 

G    cr    c<  ■  ce  a  c    cpc 
r   C*  ecc  c:  c  <  cccc 


-C  c 
*::  c  c  < 
eco 

«SE 

<cc<c 


C   ce 

c  c 
c  c 

c  c 
:   c  ó- 


/ 


c    «se 

c     <tfIL 

c «  «fe  c 


-,.   e  c    ■.. 

,    (f     C 
C     c 

c   c 

....    <í  <    c 

^tc  C< 

^CC   Cj 

X-  c  C  c 
C   CC    c 

1  ■■■         CJ 

«rc-cc  c  ■ 

c    ¡_ 

c  ecc  c-c  c  c 
c 

.  V^'  -SO  CC  C  <*" 

cC 

cecee;  %¿ 

¿<&3fc-g.f:  ■ 


CC      CCC 

ce        ccOS-v. 


LIBRARY  OF  CONCRESS ' 

111  I II  i  i  III 


0  003  206  156  4 


